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JULIO  BRACHIOFORTE» 
EL  CAPITAN  RANUCIOi 
EL  CARDENAL  MONTALTO. 
EL   CONDE  CAMPIRREALI. 
TABIO,  SU  hijo* 

UGO,  gefe  de  BravL 

EL  GOBERNADOR  DE  ROMA. 
EL  PRIOR  DE  MONTE-CAVI. 

SCiOTTi ,  posadero. 

UN  GEFE  DE  BRAVI. 
MARIA. 

PRIMER  BRAVIr 
tüIDGl. 
3UATE0. 
XA  CONDESA  CAMPIRREALI. 
HELENA,  SU  hija. 
X.A  ABADESA  DJS  CASTRO. 
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a  dos  del  conde. 


tA  SUPER.IORA  del  convenio 

del  Ave  Maria. 
LA  DIRECTORA  de  la  abadía 

de  Castro. 
MARGARITA,  ama  de  gohier^ 

no  de  Julio* 
LA  TORNERA  de  la  abadía  de 

Castro, 
UNA  RELIGIOSA  del  convenio 

del  Ave  María, 
UNA  RELIGIOSA  de  la  abadía 

de  Castro. 
Tres  parientes  del  conde 

Campirrealíf  Bratfíf  JR^- 

lígíosos ,  esbirros  jr  pai* 

sanos. 


Este  drama  es  propiedad  para  su  impresión  y  representación 
del  nuevo  Editor  del  teatro  moderno  español  y  moderno 
estrangero;  el  cual  perseguirá  ante  la  ley  al  que  la  reimpri- 
ma ó  ejecute  en  algún  teatro  del  reino,  sin  que  para  ello  ob- 
tenga su  beneplácito  por  escrito,  según  prescriben  las  realei 
órdenes  de  5  de  mayo  de  1837  y  S  de  abril  de  1839. 


ACTO  PEIMEMO. 


PRIMEP^  «JADEO. 


El  teatro  representa  la  morada  de  Julio  Brpcbioforte, 
construida  en  las  dos  arcadas  de  un  aqucducto  ari  ivina- 
do  sobre  la  falda  de  una  colina  que  conduce  al  puoble- 
cillo  de  Albano  ,  cuya  perspectiva  se  descubre  en  el 
fondo  á  la  izquierda.  A  la  derecba  ,  cerca  de  la  ca- 
bana y  en  la  segunda  arcada,  forman  un  precipicio 
rocas  escarpadas.  El  interior  ofrece  un  aspecto  nii- 
í«erable.  Se  ven  colgados  en  las  paredes  algunos  lien- 
zos pintados  y  varias  armas  de  caza  y  de  guerra.  Las 
dos  arcadas  sirven  de  ventanas  y  están  cubiertas  de 
yedra  y  de  pámpanos.  La  puerta  ,  situada  en  la  pri- 
mera arcada  ,  esta  cerrada  únicamente  con  una  boja. 
Entre  las  dos  arcadas  bay  colgado  un  espaducbo 
riepv 

ESCENA  PRíMEKA. 


RANUCIO,  MARGARITA,  (i 
RAN.  (en  el  lumbral  de  la  puerta.)  Hola!  be!  no  bav 


(i)  Los  persona í;es  se  colocaran  en  el  tealroton^ 
forme  se  indica  a  la  cabeza  de  cada  escena,  tomando 
la  derecha  del  ador. 
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díe?...  pues  entremos  (entra,)  Nadie  se  vé!...  y  la 
puerta  está  abierta!. Verdad  es  que  nada  hay 
aqui  que  pueda  escitar  codiciosos  deseos..,.  Hola! 
he!  no  hay  ninguna  muchacha  que  salga  á  recibir- 
me?  (Sale  por  la  izquierda  la  anciana  Margarita*) 
MAR.  Aqui  estoy  ,  aqui  estoy. 

RAN.  Riéndose.  Una  vieja!...  No  era  eso  lo  que  yo  que- 
ría. Vos  sola  habitáis  esta  casa? 
]VIAR.  Yo  soy  quien  la  gobierna. 

RAN.  Me  parece  que  no  os  molestará  mucho  el  tra- 
bajo. Pero  quien  es  el  amo  de  la  casa? 
MAR.  El  señor  Julio. 

RAN.  {aparte.)  No  me  han  engañado...  aqui  es.  Al  fm 
volveré  á  verle  ^  después  de  doce  años  de  ausencia. 
{en  voz  alta  á  Margarita.)  ¿No  esta  en  casa? 

UARG.  Ha  partido  con  el  alba  á  cazar,  según  acoslura» 
bra  todos  los  dias  ;  pero  no  tardará  mucho  en 
venir  por  aquel  lado,  {seríala  las  rocas,) 

RAN.  Continuad  en  vuestros  quehaceres;  buena  muger^ 
pienso  esperarle  aqui,..  (^se  dirije  al  fondo  f  mira 
el  paisa  ge.)  Si,  Aíbano  alíi  bajo  {señalando  á  la 
izquierda)  alli  las  rocas  de  GiogO;  alia  un  pinlo- 
resto  precipicio  ;  encan tadora  posición!.  ..  Oh!  mi 
capitán  tenia  mucho  gusto  {bajando  á  la  escena 
jr  quitándose  el  sombrero.)  Pobre  Peretti ,  cuando 
acabada  su  última  oración  me  dijiste  «Yo  te  dejo 
á  mi  hijo»,  le  acepté,  bajo  rai  protección,  y  aun- 
que  continué  haciendo  la  guerra,  porque  yo  vete- 
rano soldado  aventurero  no  sabia  hacer  otra  cosa, 
he  velado  de  lejos  sobre  él  como  un  padre,  y  hoy 
vengo  ya  á  su  lado  para  no  abandonarle  ¡amás.  Sí 
te  satisface  mi  proceder  concédeme  desde  el  paraí- 
so en  que  estás  amigo  roio,  mi  héroe,  amado  Pe- 
retti ,  concédeme  la  gracia  de  morir  como  tú  de 
un  mosquetazo,  {volviendo  hacia  Margarita  que 
está  arreglando  la  estancia  )  Hola!  la  gobernado- 
ra! dadme  algunas  noticias  :  me  parece  que  habia 
en  el  camino  no  muy  lejos  de  aquí  ,  una  cruz  de 
madera  ,  ¿sabéis  por  quien  se  puso  ?  hubo  alguna 
muerte? 
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MARG.  Cerca  del  convenio  de  Monle-Gavi  f  á  cien  pasos 

de  la  posada  de  Sciotti? 
HAN.  Cabalmenle,,..  Se  conserva  aun? 
KARG.  No. 

RAN.  (aparte,)  Pobre  a«iigo  !  Ya  no  queda  ni  aun  esa 

memoria  de  li? 
MARG.  Pero  hay  una  capilla  en  su  Ingar» 
RAN.  Una  capilla!.,,  ¿y  quien  la  ha  edificado? 
MARG.  {confidencialmente*)  No  se  sabe, 
RAN.  Y  se  dice  misa  en  ella? 

MARGj  {id,)  Todos  los  años,  el  día  del   funesto  su« 

ceso. 
RAN.  Iré  á  oirla# 

MARG.  Pero  ya  estaréis  muy  enterado  en  este  asunto 
puesto  que  tanto  me  habláis  de  él  {Ranucio  hace 
un  signo  afirmativo,  )  En  tal  dia  acude  á  ella  un 
sacerdote. 

RAN.  Y  se  sabe  quien  es  ese  sacerdote? 

MARG.  Siempre  va  á  la  capilla  envuelto  en  una  larga 
capa  y  cubierta  la  cabeza  con  una  capucha  y  luego 
desaparece  sin  saber  como,  pero  dicen  las  gentes  que 
es  el  padre  Anselmo. 

RAN.  Y  quien  es  el  padre  Anselmo! 

MARG.  Ab!  yo  no  lo  sé  y  nadie  sabe  mas  que  yo....  dicen 
que  hace  milagros. 

RAN.  Eso  ya  es  otra  cosa....  Pero  al(»uien  vi^ne  por  la 
raontaiia;  será  Julio  sin  duda;  dejadnos  soios,  bue- 
na muger,  tenemos  que  hablar....  {Margarita  sa^» 
ICy  y  se  vé  bajar  por  ¡a  montana  de  la  derecha 
un  anciano  encorbado  j  cojeando,) 

ESCENA  II. 

MONTALTO,  RAiSUClG. 

RAN.  (Se,  dirige  á  la  balaustrada  de  la  segunda  arca  - 
da  que  le  separa  del  precipicio.)  No...»  no  es  él..« 
es  un  anciano  encorbado  que  baja  co^/ando.  {Mon» 
talto  se  para  un  momento  para  toser»)  Oh¡  po» 
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Lre  viejo!  apenas  liene  aliento  para  andar  (Se  apoya 
en  la  balaustrada.)  Ola!  buen  viep..t.  Solo  batis 
una  ala,  y  de  aquí  á  Aibauo  hay  una  niarcha  muy 
larga  r»ara  vos. 
MONT.  (i)  Ah!  si...  s»oy  tan  anciano,  y  mi  salud  se  halU 
lau  delicada. 

RAN.  Tomad,  yo  no  te»;;o  ningún  quehacer  hasla  pa- 
sado ua  cuarto  de  hora  ,  queréis  apoyaros  en  oii 
brazo  y  os  conduciré  á  Albano? 

MONT.  Gracias  ,  buen  hombre,  gracias;  porque  necesi  to 
descansar  á  cada  instante  y  seria  abusar  de  vues* 
tra  complacencia.  {Baja  de  la  Colina.) 

RAN.  En  ese  caso  entrad  á  descansar  un  instante»  Va-» 
mos  ,  vamos,  sin  ceremonias  ;  esloy  en  casa  de  un 
amigo  que  baria  lo  mismo  que  yó.  {Moniallo  en* 
ira»)  Entrad  y  sentaos  aqui  (Montalto  se  Sienta  en 
un  banquillo,)  Diablo!  cuan  feliz  he  sido  en  no  ha- 
ber tenido  que  ayudarme  en  mi  viaje  de.  un  par 
de  piernas  como  esa  ( señalando  la  mulela  de  Mon» 
tallo.) 

MONT.  Venis  de  muy  lejos? 
RAN.  De  los  Paises  Bajos. 
MONT.  Estabais  al  servicio? 

RAN.  fcon  una  franqueza  militar  que  contrasta  particu* 
larrnente  con  el  disimulo  de  Montalto.)  Yo  he  estado 
al  servicio  ya  de  un  partido  ya  de  otro.  en  toa- 
das partes  donde  habia  que  dar  ó  que  recibir  sen- 
dos porrazo?;  Oh!  en  estas  ocasiones  es  cuando  da 
gusto  vivir!...  pero  no  habiendo  ya  nada  que  hacer 
en  Italia,  hace  doce  arlos  q»ie  fui  á  unirme  con 
D.  Juan  de  Austria,  apellidado  el  ii»vencib!e,  y 
aunqae  el  mar  no  es  mi  elemento  favorito  le  pres- 
té buena  sombra  en  L?f>anto, 

MONT.  [con  interés*)  Ah|  habéis  concurrido  á  la  batalla 
de  Lepan  lo? 


(i)  .2,7  actor  que  represente  este  importe  papel,  de"^ 
he  ejecutarlo  sin  exageración^  con  gravedad  cuand^ 
está  solo  j  algunas  veces  con  cierto  aire  de  mando  j  siem"^ 
pre  con  decoro  y  dignidad* 
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WiKV,  En  persona..;*  y  no  ban  de  haber  quedado  muy 
contentos  los  turcos  de  nosotros  dos,  porque  les 
dimos  un  terrible  empuje....  De  allí  fuimos  á  vísi  • 
tar  á  lo»  moros  de  Africa  ,  pero  su  bermauo  el 
rey  tle  España  le  llamó  á  su  corle.  Vive  Dios  que 
era  D.  Juan  ,  un  bizarro  general,  pagaba  bien  y  yo 
no  le  hubiera  abandonado  jamás.  Siempre  juntos 
hemos  sabido  refrenar  á  los  insolentes  de  los  Pai'* 
ses  Bajos  que  murmuraban  de  nuestra  santa  ma« 
dre  la  Iglesia»  pero  mi  invencible  D.  Juan  murió 
allí....  pobre  soldado!  no  merecía  muerte  tan  tem* 
prana, 

MONT.  Es  verdad. 

rAn«  Entonces  dije  entre  mi:  el  capitán  Ranucio  ha 
cumplido  con  sus  deberes  de  militar,  ahora  le  que-» 
dan  otros  como  padre  ...  y  me  puse  en  camino 
para  volver  á  Italia*  El  viaje  era  largo  yo  me  fas- 
tidiaba.... tanto  andar!...  asi  que  de  cuando  en 
cuando  al  pasar  por  paises  donde  habia  guerra  en- 
traba yo  también  en  ella  para  que  no  se  entorpe- 
cieran las  manos....(r/e/iG?05e.)  Cuatro  años  he  esta* 
do  en  camino. .••  pero  al  fin  he  llegado  á  su  térmi* 
no  y  dentro  dejuna  hora,  abrazaré  á  mi  pupilo,  á 
mi  hijo  adoptivo  á  quien  quisiera  dar  mis  princi« 
pios  y  mi  escelen  te  espada  ,  porque  el  debe  ser 
muchacho  de  disposición,  si  se  aparece  á  su  padre 
que  era  un  valiente  soldado....  Esta  es  mi  historia; 
y  la  vuestra? 

M  NT.  (^aparte  sonriéndose,)  Me  ha  abierto  su  corazón! 
(  c/í  voz  alia.)  Yo  vengo  del  convento  de  capuchi- 
nos y  voy  á  Albano* 

RAN.  Y  que  mas"* 

MONT.  (con  frialdad.)  Nada  mas. 

RAN.  Asi  será  ,  pero  es  bastante  poco. 

MONT.  Y  no  pensáis  alistaros  aqui  en  el  servicio  de  las 
armas,  ¡capitán! 

RAN.  No  por  cierto.  En  primer  lugar  ya  sabéis  que  los 
soldados  del  Papa  no  gozan  da  muy  brillan  le  repu- 
tación...•  Perdonad,  vos  habéis  recibido  tal  vez  las 
ordejie&J..^.  .  .  ,  a 
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MONT.  (^sonriéndose»)  Tío  importa. 

HAN,  Eií  segniido  lugar  creo  que  nueslro  santo  ponlííí^ 

ce  Grt  «»r)rio  no  necesita  gefes. 
MONT.  Y  porque? 

RAN,  Porque  es  demasiado  débil  para  servirse  de 
ellos. 

MONT.  Habláis  con  mucha  altivez, 

RAN.  {vivamenle,)  Pues  sabed  que  obro  lo  mismo  que 
hablo.  A  pesar  de  que  no  hace  mas  que  tres  dias 
que  be  puesto  ios  pies  en  fos  estados  de  la  Iglesia 
eréis  que  ignore  i|i\e  se  halla  en  el  mismo  deplo- 
rable estado  que  en  otro  tiempo?  En  la  época  cu 
que  vivimos  solo  son  respetados  en  Italia  los  qué 
tienen  el  corazón  doro  y  los  puños  briosos;  todo 
lo  demás  se  doblega  bajo  la  influencia  de  algunos 
malvados.  Perdonad  ,  he  querido  decir  de  algu« 
nos  nobles  ...  y  los  Orsini  se  pavonean  ufanos  so- 
bre todos  esos  imbéciles  con  ropas  talares. 

MOTíT.  {^levantándose  le  dice  en  voz  baja.)  Silencio,  des- 
.  graciado!  Sabéis  de  quien  habláis!...  los  Orsini!... 
su  poder  ha  ascendido  hasta  lo  sumo  y  en  lugar 
de  murmurar  de  ellos  hariais  mejor  en  ir  á  oíre- 
cerles  vuestros  servicios. 

RAN.  Yo!  á  los  Orsini!  jamás!.,,  antes  me  dejaría  corlar 
la  mano. 

MONT«  Porque? 

RAüi.  {Con  cólera  reprimida,  )  Porqué?  voy  á  decíroslo, 
{se  acerca  d  él.)  Hace  algún  tiempo  que  vivía  aquí 
un  hombre,  un  amigo,  un  hermano,  sino  un  soldado 
como  yo,r»  pero  de  mejor  cabeza  que  la  raía  ,  un 
hombre  en  mi  concepto,  superior  á  todos  los  hom- 
bres, superior  al  mismo  D-  Juan  de  Austria,  sobre 
llamado  el  invencible,  un  hombre  en  fin  cuyo  au- 
silio  jamas  se  imploró  inútilmente  y  que  con  su 
sola  presencia  ,  infundia  temor  á  todo  el  mundo! 
Pues  bien  ese  hombre,  este  amigo  mió  y  hermano  de 
armas,  fué  muerto  por  los  Orsini:  ellos  asesinarou 
cobardemente  á  mí  bravo  Perelli.  ! 

*MON.  {P'iv amenté  y  con  voz  fuerte*)  Perelli!.»; 

RAN.  {Admirado.)  Hola!  con  qué  fuerza^.y  calor  habéis 
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pronunciado  ese  nombre». •  le  habéis  conocido? 
MON.  {Recobrándose  y  sonríe ndose*)  He  oído  hablar  de 

él  con  frecuencia. 
RATí.  (Examinándole.)  Ab! 

MON.  Capitán,  vos  so^s  un  hombre  escelenle  á  lo  que 
me  parece,  franco  y  sencillo...  en  fin  como  yo  deseo; 
y  así  acepto  la  propuesta  que  me  haciais  hace  poco 
de  acompañarme  basta  Allano.  ¿Queréis  dsrme  el 
brazo? 

RAN.  Con  mncbo  gusto..-  Tal  vez  encontraré  en  él  ca- 
mino á  mí  querido  pupilo. 

MON.  Pero  sobre  todo  bablad  mas  bajo. 

EAN.  (Bando  el  brazo  d  Montalto  y  llamando.)  Eli! 
buena  mujer,  salgo  por  un  instante;  pero  volvere 
al  momento...  si  viene  Julio  decidle  que  me  espe- 
re... lo  habéis  oido?  que  me  espere. 
(Montallo  sale  sostenido  por  Ranucio^jr  se  diri-* 
jen  hacia  Albano*) 

ESCENA  III. 

MARGARITA,  saliendo  por  la  izquierda  ciando  ya  se 
han  marchado  ,  y  corriendo  á  la  puerta* 

Pero  decidme  vuestro  nombre...  vuestro  nombre,  sp- 
ñor  capitán.  Ah  I  bahj  ya  no  me  oye...  Quién  será 
este  militar!  yo  no  le  conozco  y  nadie  viene  á  ver  á 
mí  amo...  En  fin,  pues  que  ha  dicho  que  volverá  en- 
tonces veremos...  Hola!  pero  allí  veo  otros  dos  por 
el  camino  que  atraviesa...  parece  que  examinan  la 
casa..,  si  vendrán  a(]uí?  i^El  conde  Campirrcr*  li 
sale  por  el  mismo  lado  pero  por  otro  camino  que 
viene  de  abajo.) 

ESCENA  IV. 

FABIO,  el  conde  CAMPIRREALI  ,  MARGARITA. 

EL  CON.  Decidme,  anciana..^  podremos  descansar  aquí 
por  algunos^  instantes? 


lo 

MAR,  {Con  respeto*^  Cuánto  gastéis? 

TAB.  (Examinando  ia  estancia  con  desden."^  Aquí 

podremos  ser  muy  exigentes...  Podéis  darnos  agua 

fresca  ? 

laAR.  {Con  volubilidad.)  Si  señores  :  tenemos  allí  cerca 
u»  lAianantial  muy  conocido  en  el  país  ,  á  et  í^ue 
vienen  á  beber  todas  las  mozas  de  Albáno  y  á  Dios 
gracias  nunca  falta  agua...  nuestra  agua  es  tan  cla- 
ra, tan  limpia...  y  luego  el  señor  Julio  es  tanga* 
llardo  mozo*.,  puro  cristal  de  roca... 

FAB.  Pues  bien  ,  marchad  por  ella. 

MAR.  Voy  volando.  Ah  f  no  se  dirá  que  no  miro  por 
reputación  de  nuestra  agua.  {P^ase^) 

EL  CON.  Examinando  la  cabaña.  Si  nos  habremos  equi- 
vocado, Fabio? 

FAB.  No ,  padre  mió ,  no  ;  aquí  están  las  rocas  de  Giogo^ 
está  es  la  casta  que  nos  han  dicho. 

EL  CON.  Parece  imposible  que  viva  aquí  un  hombre  que 
se  atreve  á  levantar  sus  ojos  hasta  tu  hermana, 
basta  la  hija  de  los  CampirreaÜ.  (Enlra  Margarita 
con  vasos  y  con  una  botella  de  agua.)  Quién  vive 
aquí  buena  mug»!r?  ^ 

MAR.  El  s^ñor  Julio. 

TAB.  Julio  de  qué? 

MAR.  Julio. 

EL  CON.  No  tiene  apellido? 

MAR.  Yo  no  sé  mas. 

FAB.  Quienes  son  sus  parientes? 

MAR.  No  conozco  d   ninguno...  Creo  que  es  huérfano  y 

ha  sido  educado  por  el  anciano  pintor  Tonio  á 

quien  fué  confiado. 
FAB.  (Con  impaciencia,)  Pero  en  fin  quien  ? 
MAR.  Ah!   un  gallardo  toozo  por  quien  andan  vueltas 

el  juicio  todas  las  muchachas  y  con  quien  se  ca-, 

sarian  si  el  quisiese. 
EL  CON,  No  es  eso  lo  que  os  preguntamos. 
MAR.  El  se  aviene   muy  bien  con  su  pobreza,  y  aunque 

siempre  está  triste ,  siempre  eslá  animado. 
FAB.  Sois  muy  necia  en  no  entender,  lo, que  se  os  ,pre- 

guata ;  cual  es  su  posición  en,  e|  okuiido? 
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t^R*  Sa  posición? 

AB.  Sí,  qué  es  lo  que  hace? 

:4IL,.  Ah !  €so  es  otra  cosa.  Mí  amo  caza¿,.  algunas  ve- 
I      «ees  pinta. pinta  imágenes...  virgenes...  Ullimamen- 

te  ha  hfecho  mi  retrato.  {Aparece  Julio  en  la  Fnon* 

tanA  con  el  fusil  á  la  espalda,) 
OíiD.  (  En  voz  baja  á  Fabio,  )  Es  increíble  su  anda- 

dacia...  ¡Este  es  el  hombre  que  viene  á  rondar  to- 
i:    das  las  noches  debajo  de  las  ventanas  de  mi  hija 

fíelena! 

ESCENA  V. 

Los  mismos  f  JULIO,  dejando  el  fusiU 

Ut.  [Aparte.  )  Los  Campirreali  en  mi  casa  !  Qué  for- 
tuna !  Oh!  recibámosles  como  nuncios  de  felici- 
dad. [El  conde  j  Fabio  se  levantan.  El  conde  pasa 
por  delante  de  él  mirándole  con  desprecio  y  se  de^ 
tiene  en  la  puerta.) 

?AB.  {Burlándose  con  insolencia»)  HoIíj!  amigo...  tu  no 
tienes  nombrel..  no  seria  decoroso  para  nosotros  que 
tomásemos  de  tí  la  cosa  mas  frivola.  Para  cuando 
vengas  á  rondar  el  palacio  de  Campirreali  ,  cóm- 
prate al  menos  otro  vestido.  {Diciendo  esto  afro-» 
ja  á  los  pies  de  Julio  un  bolsillo  y  se  aleja  con 
su  padre*  Julio  queda  absorto  fijos  los  ojos  en  el 
bolsillo.  Margarita  se  lleva  lo  f^ue  había  puesto  en 
la  meSa.) 

ESCENA  VI. 

JULIO  solo,  voli^iendo  de  su  enajenamiento, 

f  yo  venia  á  ellos  con  alegría...  é  iba  á  ofirceiles  roí 
afecto  y  mi  vida  I  Helena!  Helena!  tu  hetmano  me 
ultraja!.,  me  trata  como  á  un  mendigo!.,  roe  abruma 
con  su  orgulloso  desprecio!  .  Oh!  me  ha  insultado...  y 
yo  lo  he  devorado  sus  insultos  en  silencio...  y  no  le 
be  hecho  pedazos!  Ay  Helena!  cuan  violento  es  et 


amor  que  le  tengo !  (Se  deja  caer  en  un  banquiV^ 
Til  no  tienes  nombre,  me  ba  dicho  y  ha  dicho  li 
verdad...  parqué  acaso,  tengo  yo  nombre?.,  tengo  íaJ 
milla?,,  tengo  «n  solo  amigo?  Nóte  me  ha  pro. 
hibido  ver  y  hablar  i  Helena?  no  he  tenido  qu. 
rondar  quince  noche»  para  poder  entreveer  su  ves- 
tido al  pasar  por  las  vidrieras  del  balcón  ?  me  M 
arrojado  una  sola  vez  alguna  carta  con  ¿iücqs  paJ 
labras  de  amor!  no,  no,,,  han  salido  fallidas  mi 
esperanzas.  Era  un  sueño  ,  una  ilusión  celestial.. 
Pero  hoy  rae  he  dispertado  de  este  sueño,  miserable 
sin  nombre  coriio  un  niño  perdido  que  no  reclamí! 
el  afecto  ni  la  piedad  de  nadie!  meiidigo  despreJ 
ciado  á  quien  se  arro>a  una  limosna...  Adiós  iluH 
sion!  adiós  felicidad  futura,  {  Levantándose  re' 
penlinamente,)  adiós  también  desventuiada  vida, 
ah!  ya  no  te  sufriré  mas!...  Perdonadme  Dios  mió 
vos  que  me  disteis  un  corazón  demasiado  ardien- 
te para  sufrir,  vos  que  me  disteis  demasiado  amoi 
para  vengarme.  (lianucio  aparece  en  la  escena  j 
manifiesta  su  alegría  al  ver  á  Julio  \  pero  en  bré^ 
i>e  escucha  con  admiración.)  La  muerte  está  allí;.. 
(Sefiala  el  precipicio)  fácil,  igíiorada...  rai  cuerp( 
desaparecerá  en  ese  abismo  sin  dejar  señal  ni  me- 
moria alguna  de  mí....  Ah  !  sí  ,  adiós,  amada  He- 
lena, adiós...  (Corre  al  precipicio^  pero  Ranujiio  $i 
lanza  d  ely  le  corta  el  paso*) 

ESCENA  VII. 

R  ANUCÍO,  JULIO. 

rAn.  y  á  mí  no  me  darás  el  dllimo  adiós? 
jut.  A  vos  ? 

HAN.  Bien  puedes  hablar  de  tú  al  capitán  Ranucio. 
JUt.  (  Reconociéndole  y  arrojándose  á  su  cuello»  )  Ra? 

nució!  mi  amigo!.,  mi  pridre! 
B.AN.  Vamos...  parece  que  llego  á  tiempo  de  hallarte  auij 

vivo.  ¿Qué  significan  semejantes  ideas?  No  te  hai 

dicho  que  rae  esperases  aquí? 
JüL.  (Estrechándole  entre  sus  brazos,)  Ah !  perdooi  mi 
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i  veces  perdón  !  Soy  un  ingrato:  p<»ro  si  supieras  cuan 
desgraciado  soy  I 

\\.TH.  {mirarádo  en  torno  suyo,  )  En  efecto,  no  parece 
^^.í^iie  debes  eslar  muy  alegre...  Pero,  porque  per- 
maneces aquí,  pintando  lienzos?...  porqué  has  aban- 
donado la  alegre  cartera,  la  mejor  del  mundo,  la 
carrera  de  las  armas?  Quema  los  libros,  tus  lit^n- 
Eos  y  pinceles  y  vente  conmigo...  pasarás  una  vida 

'    gozosa  y  tal  vez  harás  fortuna. 

aL.  Y  qué  rae  importa  la  fortuna! 

AtN.  Pues  qué  deseas? 

JL.  {  Acercándose  d  él  y  ohrazándole>)  Ali!  amigo 

mío  ,  yo  amo.... 
AN.  Y  porqué  suspiras,  quién  te  lo  impide  qué  ames? 
!      {Este  final  de  escena  ha  de  ejecutarse  con  mucha 
'  viveza.) 

fi'jt.  Amo  apasionadatnente  á  Helena. 

AN.  Vayá  con  Helena, 

JL.  El/a  me  ama  también. 

AN,  Vaya  una  desdicha. 

OL.  Pero  Hí'lena  es  noble.  ; 

AN.  Tanto  mejor. 

üL.  Pero  nos  quieren  separar. 

AN,  No  lo  permitáis  vosotros. 

ÜL.  Me  han  insultado. 

AN,  Castígales. 

ÜL.  Me  han  dicho  que  soy  un  pordiosero. 

AN,  Pues  han  mentido;  porque  D.  Juan  no  ha  sido  in* 

jarato  y  mira  el  oro  que  me  ha  dado. 
UL.  Hanme  echado  en  cara  que  no  tengo  nombre  ni  fa* 

milla. 

AN.  Quien  ha  sido  el  insolente... 
ÜL.  (Con  furor.)  Los  Campirreali ! 

AN.  Los  Campirreali!..  creo  recordar...  son  nobles..:  ri- 
cos... (  Con  resolución,)  Ahí  dicen  que  no  tienes 
nombre.'^  Confia  en  mí  y  déjame.  Ponte  el  mejor 
ve5tido  que  tengas. 

^L.  No  tengo  mas  que  uno. 

AN.  Toma  aquel...  mejor  podría  ser;.,  pero  tiene  buen 
forro...  ahora  la  espada. 
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(yéícáfizcindola  de  la  pared.)  Áqnt  esl&. 
RAN.  (^Doblándola.)  Bn^na  oja  !  Atala  firme  á  la  cinlu 

ra.  (  Julio  se  la  ciñe.  )  Ponte  el  sombrero.;,  bieii. 

wii  poco  mas  ladeado  {abrazándole,)  M\i^  bien^qi 

pal'ardo  eslasl...  Aliara  sigúeme. 
JUTé  Adonde? 

fTAN^  Al  palacio  de  los  Ca^mpÍTreali. 
auL.  Para  qué  ? 

RAN.  (Con  fuerza').  Para  deefrle»^  tu^  nombre  el  nombi 
de  t  u  padrev  "I 
^  JUL.  {Deteniéndole.^  M\  padre! 

BiAN.  Vamos  á  Albaito,  al  palacio  de  los  Campirr^ali;  ('J 
arrasJra  consigmj  sal^u  los  dos  por  el  j¡Qndo,\ 


SEGUNDO  CUADRO. 


Salón  del  palacio  de  losCampírrealís.  Puerta  a'  la  izquierda, 
y  en  el  fondo  á  la  derecha  gran  ventana  con  barandilla 
en  lo  interior, 

ESCENA  PRIMERA. 

HELENA,  la  CONDESA. 

'Al  levantar  el  ieloriy  la  condesa  de  Lampirreali  que  apa^ 
rece  sentada^  mira  con  atención  d  su  hija^  que  ocupan 
da  en  bosquejar  un  paisage  que  está  sacando  al  na" 
iural  desde  la  ventana^  olvida  su  dibujo jr  contempla 
la  campiña  con  vivo  interés. 

COND.  Querida  Helena ,  aun  no  han  contemplado  bas- 
tante tus  ojos  ese  paísage  y  esa  casa  situada  enme- 
dio  de  las  rocas  de  Giogo. 

HELt  Perdonad,  señora,  había  olvidado  mi  trabajo  en  una 
distracción  sin  objeto  alguno. 

COND*  Sin  objeto  alguno!  asi  quisiera  persuadírmelo,  hi* 
ja  mia.  Estrangera  en  el  mundo  hasta  ahora,,  ann 
no  has  aprendido  á  disimular  tus  pensamientos,  j 
asi  es  fácil  advertir  que  tu  imaginación  no  está' 
en  los  lugares  donde  has  venido  hace  un  mes  á 
reunirte  con  nosotros. 
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BELt  Tal  ve2  consista  en  la  novedad  de  la  vida  en  que. 
me  hallo. 

COND.  Si  no  fuera  mas  que  eso,  no  medaria  ningún  cui- 
dado; pero  nolo  en  lí  cierta  frialdad  que  me  da 
mucho  que  pensar. 

HEL.  No  obstante,  seíiora,  ya  sabéis  que  no  quisiera  cau- 
saros el  mas  pequeño  disgusto. 

CoND.  Y  esa  sola  palabra,  señora»  que  empleas  sin  cesar 
en  tus  discursos  no  es  bastante  para  desconsolar  roe? 
Helena:  óyeme,  cuando  te  di  á  la  luz  del  mundo,  hi- 
ja mía,  ya  habia  dado  al  conde  un  heredero  de  su 
nombre.  Tu  nacimiento  no  hizo  latir  su  corazón... 
pero  yo  me  sentí  colmada  de  gozo,  porque  veía 
en  lí  una  compañera  para  en  adelante  en  la  so- 
ledad en  que  me  tenían  sus  ambiciosas  preocupa- 
ciones; tu  me  amabas  mucho  entonces.,...  y  yo  era 

'  feliz.  Pero  apenas  llegaste  á  la  edad  era  que  ese  aí'ec» 
to  que  hasta  entonces  solo  habia  sido  un  instin- 
to, iba  á  convertirse  en  el  mas  dulce  sentimien- 
to, se  lanzó  contra  nosotras  dos  una  jórden  seve- 
ra, nuestros  bienes  apenas  bastaban  para  sostener 
el  alto  rango  que  el  conde  prt-veia  en  el  porvenir 
de  su  hijo;  tu  debías  abandonarme  para  entrar 
de  colegiala  en  el  convento  del  Ave-Maria,  y  desr 
pues  de  proriuuciar  los  vot''»s,  debías  ir,  segn?»  ja 
regla,  á  sepultarte  para  siempre  en  la  Abadía  de 
Castro:  lúgubre  y  fuaeslo  retiro,  cuyo  solo  nouibre 
me  llena  de  teríor!...  A  la  edad  en  que  te  hallabas 
entonces,  es  fácil  olvidar  hasta  á  la  pjOpia  madie!... 
A  los  pocos  días  jugabas  ya  con  _  tus  coionañe- 
ras  sin  echarme  á  mi  de  menos..  Yo  le  líoraba 
hacia  diez  años,  cuando  una  mañana...  AL!  rsle 
fue  uno  de  los  días  mas  felices  de  mi  vida...  le  vi 
llegar  repentinamente  á  esta  triste  mansión,  te 
^  tendi  los  brazos  y  le  cubrí  de  besos!  Pero  ahí  mis 
'caricias  parecian^  sorprenderle,. •  y  bahías  olvidado 
lo  que  es  una  madre. 

HELt  {Con  dolor,)  Ahí  como  he  podido  causaros  tantos 

disgustos  sin  saberlo? 
COND.  No  es  esto  solo,  Helena.,  no  he  tardado  mucho  en 


advertir  que  tu  corazón  no  es  insensible,  aunque 
lo  sea  con  respeto  á  mí. 

HELE.  {Con  cierto  terror,)  Qué  decis! 

COMD.  Te  he  vislo  muchas  veces  triste  y  distraída,  va» 
rias  noches  has  huido  de  mi  presencia  para  venir 
aquí|  solai  eu  la  oscuridad ,  como  si  esperases  á 
alguna  petsona.%.  y  esas  mismas^noches  cuando  he 
entrado  en  tu  alcoba... 

HELE.  Qué!  habéis  entrado! 

COKD.  Sí,  yo  te  he  visto  todas  las  noches,  desventura- 
da niña...  al  inclinarme  hacia  tí  para  imprimir 
un  beso  en  tu  frente,  las  lágrimas  que  brillaban 
asomadas  á  tus  párpados,  me  han  dado  á  conocer 
que  antes  de  dormirte  habías  llorado*. • 

BBLE.  {arrojándose  en  sus  brazos,)  Ah!  madre  mía,  cuan 
culpable  soy! 

GOND»  {Con  alegría.)  Si,  llámame  asi..*  ese  nombre  et 
tan  dulce  cuando  lo  pronuncian  tus  labios!  (505- 
teniendola  abrazada,)  No  quiero  obligar  tu  ter- 
nura, hija  mía,  y  si  no  quieres  amarme  aun,  espera* 
ré  con  paciencia;  pero  td  eres  desgraciada,  tu  pade- 
ces sola,  en  silencio,  y  esto  me  aílige  sumamentej 
yo  no  puedo  obligarle  á  que  me  ames,  hija  mía, 
pero  al  menos  couiia  tus  penas  con  una  madre. 

BELo  Madre  mía,  perdonadme;  todo  lo  sabréis,  todo  os 
lo  revelaré,  porque  ese  amor  que  me  manifestáis, 
me  revela  vuestra  indulgencia. 

COND.  {Haciéndola  sentar  á  su  lado»)  Oh!  háblame,  hi« 
ja  m:a,  no  temas  nada,  [acércate  á  mí  para  que  te 
oiga  y  te  mire  mejor.  {Se  sientan  las  dos  en  un 
so/d,) 

HSLE.  Mi  vida  se  deslizaba,  como  ya  sabéis,  en  los  silen- 
ciosos cláustros  del  convento,  cuando  un  incendio 
que  se  prendió  en  la  capilla  del  Ave-María  por 
el  fuego  del  cielo  estropeó  el  fresco  de  la  cúpula 
y  el  que  estaba  enfrente  de  mi  en  el  coro.  Se  co- 
locaron lienzos  y  andamios  para  que  reparase  los 
frescos  un  joven  pintor,  llamado  por  la  abades», 
y  de  quien  contaban  las  colegialas  eslrañas  aventuras. 
Un  dia  que  alcé  los  ojos  hácia  nuestra  santa  pa- 
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trona,  vi  por  entre  los  lienzos  entreabiertos  una 
joven  y  bella  cabeza,  adornada  con  hermosos  ca- 
bellos negros,  y  cuyas  miradas  se  dirigían  al  coro 
y  se  fijabaa  en  mi..¿  al  punto  aparté  los  ojos  y 
los  dirigi   á  mi  libro  ;  pero  á  pesar  mió,  se  alza- 
ron algunas  veces  hacia  esta  figura  llena  de^ue- 
go,  siempre  inmóvil  en  el  mismo  lugar,  y  siem- 
pre vuelta  ^hácia  mi          Esta  aparición  se  pre- 
sentó á  mi  imaginación  todo  aquel  dia,  por  la  no- 
che soñé  con  ella,  y  á  la  mañana  siguiente ,  cuan- 
do volvi  á  la  capilla,  no  me  atreví  á  alzar  los  ojos 
y  los  dirigí  al  cuadro  que  estaba  á  mi  frente  en  el 
coro....  pero  (no  era  ilusión)  alli  vi  la  misma  ca- 
beza que  habia  visto  en  la  víspera,  en  los  lienzos 
de  la  cúpula.  Entonces,  madre  mía,  tuve  miedo.... 
los  días  siguientes  oré  con  fervor;  pero  una  tar- 
de, en  los  oficios,  rae  arrimé  á  mirar  el  cuadro,  y 
volví  á  ver  en  el  lienzo  la  bella  figura  que  tanto 
me  habia  conmovido...  sus  o]os  estaban  entonces 
velados  por  la    tristeza   y  parecian  implorar  mí 
piedad!...  yo  creí  comprender  loque  querian  decir- 
me... (co/iwoí/ds/íúf.)  ya  no  pude  permanecer  siem- 
pre con  los  ojos  bajos...  y  me  atrevi  á  mirar... 

COND.  Hacia  el  lugar  en  que  se  hallaba  el  joven  pintor? 

ELE,  {Vivamente.)  Si,  amada  madre,  y  á  la  mañana  si- 
guiente, la  figura  del  cuadro  que  aparecía  tan  tris- 
te la  víspera,  se  hallaba  iluminada  de  alegría,  y 

de  esperanza        Julio,  (el  pintor  habia  firmado  el 

fresco  antes  de  acabarlo  Julio)  habia  encontrado 
medio  de  comnnicarse  conmigo  en  silencio  y  de  • 
manifestarme  su  amor  y  su  nombre.  Yo  á  nadie  dije 
lo    que  padecía,  pero   madre   mia ,  conocí  que 
le  amaba.  {Se  levantan.) 

COHD.  [Con  severidad,)  Y  no  te  ha  vuelto  á  hablar 
.después? 

HKL.  {Bajando  los  ojos.)  Mentiría  sí  dijese  que  no.  Ju- 
lio ha  sabido  penetrar  hasta  las  verjas  del  jardin, 
y  alli  varias  veces.;: 

COND.  Desventurada  joven!  Si  tu  padre  sospéchale....  tu 


padrft  tlcppnio  ton  írrascihic  ,  ante  coya  presencia 
tifQíbfo  vo  misfiia. 
HEt.  {Atemorizada.)  Silejicio!  por  Dios-,  oigo  pasos! 

ESCENA  lí. 

HELENA,  la  CONDESA,  el  CONDE  CAMPIRBEÁLÍ, 
FABÍO. 

COND,  Seüora  ,  esperamos  aquí  á  varios  paríeníes  nues- 
tros V  al  cartUnai  Monlailo,  á  quienes  he  iaslatio 
para  tratar  de  van  asunto  í|ue  interesa  á  núes U a 
familia,.  . 

COND.  Ya  PÍOS  retiramos.  [En  voz  baja  á  Helena  salien'^ 
do  con  ella.)  Ven  cosunigo.  En  lo  sucesivo  ya  iso 
csiareaios  solas  eii  nuestra  soiedodj  de  hoy  en  ir: as 
yo  tengo  una  fiija  y  tu  una  ícadre.  {Sé  van  por  la 
izquierda.) 

ESCENA  ~  ni. 

FABIO,  el  CONDE. 

TA  15.  {Con  violencia.)  No,  padre  mío:  ko  puedo  dudarlo; 
según  ias  nuevas  noticias  que  acabo  de  adquirir,  es 
esc  mismo  mendigo  el  hoifsbreque  ronda  por  ia  no- 
che nuestro  palacio;  él  es  quien  se  atrevió,  hace  al« 
(;unos  días,  a  levantar  en  la  iglesia  el  libro  de  mi- 
sa de  toi  liertnaua;  que  insolencia!  Padre  niio,  es 
necesario  que  desisla  de  su  empeño  c)  que  muera. f«. 
el  honor  de  nuestra  farailia  lo  exige. 

CONI),  Cálmale  hijo  mió.  Quien  quiera  que  sea  el  insen- 
sato, espero  que  dentro  de  unos  dias  no  tendremos 
nada  que  temer  de  él. 

F  \B.  Cómo! 

lUiD.  {Entrando.)  Las  personas  que  el  señor  conde  ha 
enviado  á  llamar,  esperan  en  la  antesala. 

C  >KD.  Que  pasen  adelante.  {Sale  el  criado.  A  Fabio.)  Vas 
á  enterarle  de  mis  proyectos,  pues  voy  á  ccnnil- 
tarlos  á  nuestra  iamilia. 


ESCENA  IV. 


Treñ  miembros  de  la  familia  Campirrealt\  el  CONDE^ 
FABÍO.  el  CARDENAL  MON  PALTO  y  criados  que 
traen  candelabros  jr  dan  sillas  á  todos. 

COND.  Salud,  nobles  parientes.  {Al  cardenal.)  ¡Cómo  si- 
gue la  salud  de  monseñor? 

QARD.  Siempre  muy  débil;  voy  acercándome  á  pasis  avan* 
zados  hácia  el  último  fin,...  ya  estoy  con  un  pie  en 
la  tumba.  {Tose  y  va  á  sentarse  al  lado  izquierdo») 

GOIVD.  Os  estimamos  demasiado  para  dar  crédito  á  lo  que 
decis*  Señores,  os  he  reunido  para  un  asunto  de  la 
mayor  importancia.  {^Señalando  al  cardenal.)  lVIon« 
señor  nos  ha  hecho  grandes  servicios  ,  antes  de  re- 
tirarse de  los  asuntos  públicos,  para  que  no  le  con- 
sideremos como  de  los  nuestros.  Antes  de  todo 
quiero  mostraros  una  carta  del  duque  dt  Bracia^ 
«o,  el  cojide  Pablo  Orsini. 

MONT.  (Con  un  movimiento  muy  vivo.)  Orsini? 

COND.  Me  pide  la  mano  de  mi  hija  Helena  para  su  híjoOc* 
ta  vio.  (  el  cardenal  hace  un  ligero  movimiento.), 
Os  admira  esta  proposición,  monseñor? 

MONT.  {Con  diligencia.)  Me  colma  de  alegría  por  la  for* 
tuna  de  nuestra  familia. 

COND.  He  querido  consultaros  acerca  de  esta  alianza  que 
al  mismo  tiempo  que  presta  á  mi  casa  un  segura 
y  brillante  apoyo,  la  eleva  hasta  el  primer  rango: 
con  este  enlace  no  habrá  límites  á  su  poder:  sois 
de  esta  m\sm2L  O^\moul  {A  los  parientes^  que  hacen 
itn  signo  afirmativo.)  y  vos  monseñor? 

MONTi  {Después  de  haber  tosido.)  Octavio  Orsini  es  el 
primer  partido  de  Italia.  {Con  finura.)  Es  verdad 
que  su  vida  no  ha  estado  exenta  de  los  desórdenes  y 
de  abusos  del  poder  ,  á  que  se  abandona  fácilmente 
un  joven  que  todo  lo  puede...  pero  vos  nos  llamáis 
á  discutir  sobre  las  ventajas  de  semejante  unión, 
y  no  sobre  la  felicidad  de  vuestra  hi|a.  Los  Orsi- 
nis  solo  tenían  en  su  partido  una  familiai  cuyo  eré- 


dito  ptrdiera  hacer  contrapeso  al  suyo;  esla  faruí* 
lía  es  la  vuestra,  y  por  eso  tratan  de  borrar,  con  maes* 
tria,  su  brillo,  confundiéndola  con  la  suya...  pero 
una  v»'z  unidos,  ya  no  es  posible  que  nadie  se  opon* 
ga  á  vuestra  voluntad...  {Con  intención.)  sienipre 
que  queráis  lo  que  quieran  los  Orsini...  Seiiorcon* 
de,  este  es  un  noble  y  poderoso  enlace. 
COND.  iNIonseíior,  me  parece  descubrir  en  vuestro  discur*» 
so  algo  loas  de  lo  que  indican  vuestros. peosaroien- 
tos..,.  O  .lme,  amigos:  nuestro  santo  pontífice  Gre- 
gorio XIII  va  debilitándose  de  cada  dia  mas;  tal 
vez  no  esté  lejos  el  momento  de  nombrarle  un  su« 
cesoTt...  y  entre  todos  nuestros  cardenales  yo  no 
veo  nin¿;uno  á  propósito...  Monseñor  de  Estt  es 
demasiado  joven....  {Monlalto  se  encorva  y  tose.) 
Monseiior  Alejandiini  demasiado  altanero.  (Tífo/i/a/» 
to  saca  unas  pastillas  y  va  á  ofrecérselos  al  con'» 
de.)  Abl  si  nosotros  fueiamos  bastante  poderoso» 
para  nombrarlo  por  nosotros  mismos,  yo  no  duda* 
ria  en  deciros:  elevemos  á  la  Sania  Sede  al  hombre 
que  adora  nuestro  corazón,  á  vos,  querido  car- 
denal. 

MONT.  {Se  levanta  y  con  fingida  sencillez  se  pone  en  me 

dio  de  ellos.)  A  mi!  Dios  mió! 
COIS D.  A  vos  mismo! 

MONT.  Pero  no  reílexionais  que  yo  no  soy  mas  que  un 
íVaile!  un  pobie  fraile!...  que  apenas  tengo  fuerza 
para  gobernarífle  á  mi  mi&mo!  pues  cómo  habia  de 
poder  gobernar  el  mundo  cristiano  en  el  estado 
en  que  se  halla? 

COND.  Os  lo  repito,  estoy  seguro  de  la  opinión  de  mis 
nobles  parientes,  y  vos  tendriais  todos  nuestros 
vot  os. 

MONT.  Fero  si  el  cie!o,  para  p«jrgar  mi.-?  culpas,  ídc  im- 
pusiera semejante  peso,  con  una  mano  tan  débil... 
una  salud  tan  deplorable!...  me  veria  obligado  á 
implorar  el  auxilio  de  mis  amigos  para  que  consin- 
tiesen en  administrar  por  el  débil  anciano!  (.so/i- 
riéndose  con  finura.)  Si  vos  me  nombráis  soberano 
poD^lífice^  seria  nombraros  á  vos  mismo» 


ni 

cosüB.  (á  sus  parientes)  Lo  hal>eis  oído?.,  pero  á  pesar 

nuestra  volinftad  si  ios  Orsitii  lietsen  nn  candida- 
to. ..  {cnfra  un  criado.  El  co  fde  se  dirije  á  él  con 
líijpaciencia.^  QnQ  hoy?  y.ovqué  nos  in  Icj  rmu  pes! 

LUID  Son  dos  cslraíi^üros  <|iie  qvíít'ren  vesos;  íí\  uno 
de   elfos  dice  q«e  quiere  hahlaros  de   un  asunto 

COTíD.  (d  su  hijo)  Si  será  algún   enviado  de  los  Orsini? 
TAB.  Es  necesario  recihirios. 

COND.  Seilores,  permilis  quesean  introducidos  aquí  esos  * 
es l)  alígeros?  (  Hacen  un  signo  afirmativo,  A  los 
criados,)  Qae  eiUreiB. 

MOV.  (Aparte*)  Este  maíí  iraonío  con  los  Orsíni  destru- 
ye todos  rois  planes. .9  ai  í  nina  todas  mis  esperan- 
zasl..  pero  como  ¡inpf^diié  esta  desgiacia?..  qué  obs- 
táculo opoadaé  á  este  proyecto?.., 

ESCENA  V. 

FABIO,  los  parientes,  eí  CONDE,  RANUCIO  ./  JULiO 

introducidos  por    los  criados;  MONTALTO. 

FAB.  (A  su  padre,)  Eí  eí  boíiíbre  de  esta  mañana! 

COTíD.  Aquí!...  en  mi  casa!..  audacia! 

MON.  (Aparte  sonriéndose.)  Ah  !  es  e!  bravo  soldado  de 
Lepan  lo!  ¿A  qué  vendrá  a<{!n? 

COND.  {Diriíjléndose  á  ellos  )  Qué  se  os  ofrece  señores? 

KAN,  Que  nos  hagáis  un  placer  y  un  honor,  señor  con- 
de: seréis  resarcido* 

COND.  (Con  impaciencia,)  F.si)ViC:iOS  pronto ;  esíaroos  tra- 
tando de  un  asunto  de  fasnilia... 

RAN.  Cabalmente  venimos  nosotros  4  tratar  también  de 
nn  asursto  de  igual  especi*^  ;  seré  conciso  y  me  de- 
rigiré  via  recia  á  roí  ob;elo,  porque  iio  ^uslo  de 
preámbulos. Yo  soy  Ranucio»  el  capitán  Ranu- 
cío,  (con  intención,)  amii^o"  bastante  distinguido 
del  difunto  D.  J'iari  de  Austria,  sobrellainado  el 
invencible,  y  líe  llegado  esla  iDañana  desde  Tur- 
Quia...  Eftte  joven  es  mi  pupilo  Julio!...  que  en  mi 
concepto  nO  tiene  mala  presencia,  y  maneja  tau  dies- 
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trámente  el  pincel  como  la  espada.  Mí  visita  tiene 
por  objeto  pediros,  sin  ceremonia  alguna,  la  mano 
de  %'uestra  hija  para  rai  pupilo.  He  dicho:  ahora  os 
toca  á  vos  responder. 

MON.  (^Aparte  sonriéndosc*  )  Qné  mosca  habrá  picado  á 
mi  valiente  amigo  Itanucio  ? 

COND.  Aun  nb  he  vuelto  de  mi  admiración. 

TAB.  {Adelantcmdose  furioso  hacia  Ranucio,)  Como  su- 
frir semejante  insolencia,  señores? 

RAN.  Poco   á  poco;  no  alcéis  tanto  el  grito  y  mirad 
lo  que  habláis.  Nosotros  somos  aquí  pretendientes!.: 
vos  decís  que  somos  insolentes  ?  Si  lo  Jecis  por  rai, 
Don  Juan  de  Austria,  hermano  del  rey  de  España, 
no  se  .  ha  tenido  á  menos  de  estrechar  cien  veces 
esta   mano  que    no  alargo  yo  á   todo  el  mundo. 
•Lo  decís  por  Julio?  Oh!  ya  se  conoce  que  no  sa- 
béis quien  es..,  pero  yo  os  lo  diré,  y  á  él  también, 
porque  el  buen  muchacho  aun  no  lo  sabe...  Os  acor- 
dais  de  un  valiente  entre  los  valientes,  adorado  de 
todos,  que  hacia  estremecer  á  los  malvados  {recál'^ 
cándase)  de  todas  clases  y  condiciones....  á  cuyo 
nombre  temblíí})an  los  Orsíni,  no  obstante  que  era 
el  solo  contra  todas  sus  Uopas  ? 
COND.  Habláis  de  Bracliioio»  le  ? 
KAN.  Cabalmente....  PereUi  Brachioforte. 
>1C)N»  {Aparte.)  Qué  oi;;o? 

RAN.  Pues  bien,  conde  Campirreali,  yo  os  pido  la  mano 
de  vuestra  hija  para  ei  hijo  de  Brachioforte  que 
está  presente! 

JUL»  Yo!...  su  hijo!  será  cierto  Ranucio?  (  Ranucio  le 

apreta  la  mano.) 
MON.  {Aparte  mirando  d  Julio.)  El!...   el!...  [Desde  este 

momento  no  debe  cesar  de  mirarle.) 
RATí.  (  Sonricndose,  )  Ahora,  señores,  creo  que  ya  no» 

conocéis. 

PAB.  Quiere  decir  que  es  el  hijo  de  un  miseraLlel 
JUL,  (Deteniendo  del  brazo  á  Ranucio  que  quiere  res-» 
pondcr  y  arrastrándole  al  medio  del  teatro*)  Vits-» 
petad  ese  nombre,  seüor,  porque  es  ei  dé  mi  padre¿ 
RAN.  Biavo! 


jui.  Vos  tne  habéis  creído ,  está  mañana ,  nno  de  esos 

genios  sin  energía  que  no  pueden  rechazar  el  pie 
que  quiere  aplanarles;  ahora  podéis  desengañaros^ 
porque  tengo  fuerza  en  fiii  corazón  y  una  espada 
ceñida  á  la  cintura. 
liAN.  {frotándose  las  manos,)  Este  rapaz  habla  como  un 
ángel! 

JUL.  Yo  he  venido  aquí  ignorando  cuál  era  la  intención 
de  mi  amigo. 

HAN.  Así  es:  yo  no  quise  decirle  nada. 

JUt.  Pero  cuanto  ha  podido  decir  y  hacer,  lo  tengo  por 
bien  dicho  y  hecho;  de  hoy  en  roas  ya  tengo  un 
apoyo,  un  nombre  que  reverencio...  {A  Ranucio.) 
Gracias  amigo,  gracias,  por  haberme  revelado  esta 
gloria,  {al  conde  con  nobleza.)  Ahora  me  toca  á  mí 
deciros.  Conde  Campirreali  yo  os  pido  á  vuestra  hija 
por  esposa* 

lAB.  {A  sus  parientes,)  Perdonad  señores  esta  escena  de 
locura  y  de  riaion.  {Pasa  detras  de  Julio,) 

i\¡L.  {Deteniendo  con  un  gesto  al  conde  que  quiere  sa^ 
lir  de  la  escena.)  Oid  una  sola  palabra,  señor  con» 
de:  Yo  amo  á  Helena  y  soy  amado  también. 

»AB.  Mientes!  {silencio.) 

JUL.  (  Con  frialdad.  )  Quien  dice  semejante  palabra  sin 
espirar  al  punto,  no  puede  ser  otro  que  el  hermano 
de  mi  amada.  {Volviéndose  hacia  el  conde*)  Conde 
Campirreali,  espero  una  respuesta. 

COND.  La  mano  de  Helena!...  antes  muerta  cien  veces! 

JUL;  Entonces  os  declaro  la  guerra  para  salvarla...  de- 
claro la  guerra  á  vuestra  ambición,  Fabio,  que  co- 
dicia los  despojos  de  una  hermana,  la  guerra,  con- 
de ,  á  vuestra  avaricia,  que  quiere  inmolar  una 
hija;  la  guerra  á  todos,  repito,  y  ahora  oid  el  ju- 
ramento que  hago  de  arrancaros  á  vuestra  vícti- 
ma.  (Sale.) 

»AW.  {Saludando  con  finura*)  El  amigo  del  difunto  Don 
Juan  de  Austria  le  ayudará  con  todo  su  poder. 

MON.  {Mirando  salir  d  Julio.)  EÜc,.  oh!  el  cielo  me  lo 
envia....  los  Orsini  tendrán  mucho  que  trabajar 
para  librarse  de  este  rival* 


ESCENA  VI. 

Lo$  mismo»,  menos  JULIO  y  RANUCIO. 

eOH.  Querido»  parientes,  esta  eslraña  escena  pone  trc* 
guas  á  mi  irresolución.  Cardenal  ,  hacedme  el  fa- 
vor de  enterar  á  la  condesa  de  nuestros  proyectos, 
(Montalto  entra  en  la  habitación  de  la  condesa,) 
Vosotros  {d  los  parientes)  quedaos,  si  gustáis,  en  la 
quinta  esta  noche  ;   mañana  nos  veremos.  (Salen*) 

COND.  (  F'olviéndose  rápidamente  d  Fabio  le  dice  con 
mucha  prisa.)  Vendrá  está  noche! 

FAB.  [Lo  mismo.)  Que  sea  por  la  última  vez. 

COND.  Es  preciso  fingir  un  viaje,  una  partida  repentinat 

»AB.  (Ltamando.)M3iieol  Luidgi  !  (Entran  los  dos  cria^ 
doSé  A  Mateo,)  Preparad  al  momento  los  caballos, 
tenemos  qae  partir  ahora  mismo  mi  padre  y  yo, 

COND.  Participad  á  la  con^^esa  y  á  mi  hija  que  esta  noche 
estaremos  ausentes.  (Sale  Mateo.) 

Wh'R*(A  Luidgi  confidencialmente.)  Lnidgí,  creo  que  po- 
demos contar  con  tu  fidelidad...  loma  tu  escopeta 
y  haz  centinela  en  la  r^uinta;  ocúltale  detras  de  los 
árboles  del  camino,  bajo  los  sauces  de  la  orilla  del 
lago,  y  haz  fuego  al  primero  que  intente  penetrar 
aquí:  sin  piedad.»  marcha. 

LUID.  Sí  seílor.  (Sale*) 

COND.  Vamos  pronto:  entraremos  por  el  parque.  Fabio, 
toma  tus  armas  y  Iraeme  las  mias. 

?AB,  Quedaremos  vengados,  padre,  mió."  no  lo  dudéis. 

(Salen:  y  queda  la  escena  oscura  ^  debiendo  Aa- 
ber$e  llevado  los  criados  los  candelabros.) 
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ESCENA  VIL 

HELENA  sale  con  precaución  de  su  estancia  con  una 
lámpara. 

Se  marchan!...  Sí,  esas  órdenes  que  be  oido  repetir  en 
el  palacio  son  posilivús,  los  caballos  están  ya  pre- 
parados. Se  dirige  á  la  puerta  dvl  fondo  y  la  en^ 
ireabrc.)  Sí,  ya  están  los  ács  á  cabal  lo... .  ya  han 
partido...  01»!  el  corazun  lue  lale  de  júbilo  al  pen- 
sar que  dí'spues  de  quince  dias  de  angustias  po- 
drá al  fin  Julio  acercarse  á  esa  ven  tana...  y  yo  oiré 
su  voz...  O  Julio  I  Julio  l  como  le  has  apoderado 
de  roí  corazón  !  Dios  mió!  ..  Mí  madre  está  con  el 
Cardenal...  bien  puedo  indicarle  que  se  acerque  svn 
temor.  Le  daré  la  señal  convenida.  (^Se  acerca  tem" 
blando  á  Id  ventana  y'  asoma  la  lampara  varias 
veces  escuchando  si  viene.  Oye  un  ruido  por  el  lado 
de  la  venlona.J  D'iO'é  mió.'  estoy  temblando.  Qué 
será  este  ruido.  Es  en  la  ventana...  Svrá  Julio  que 
me  anuncia  su  llegada?  oh!  sí...  ya  habrá  visto  la 
luz..*  oh!  cuan  fiel  es!...  \p  echaié  mi  ramillete  para 
que  sepa  que  pienso  en  él  y  que  le  amo  siempre,, 
(Se  dirige  á  la  ventana  y  va  á  echar  el  ramillete 
cuando  Julio  que  la  ha  escalado  se  presenta  súbita^ 
mente  á  Helena  que  arroja  un  grita  de  tenor  .) 
Ab!... 

ESCENA  VIÍÍ. 

HELENA ,  JULIO. 

JUL.  (Subiendo  por  la  ventana.)  Silencio...  vuelve  en  ti 
Helena....  Soy  yo.... 

HEL.  (Con  terror,^  Vos'...  vos  aquí!...  cómo! 

jut.  Esa  escala  de  cuerdas  que  he  enganchado  al  balcón... 

HEL.  [Alejándose  de  Julio,)  Ah  ,  tengo  tuiedo...  tan  cer- 
ca de  vos !... 

JüL.  Sí,  lencís^azoii,  despreciadme  para  que  no  me  que- 
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*  ¿f!  que  íufiir  hoy  ninguna  clase  de  desgracia»  y  de 
oprobiot 

ttEL.  (  Algo  animada.  )  Qué  decís  de  desgracias  y  opro- 
bio? 

JUL.  Si,  hoy  ha  asomado  mi  á  rostro  la  vergüenza  que  hace 
ruborizar  la  ÍVenle  y  destroza  el  corazón  njas  ani- 
mado... Esta  mañana  han  venido  á  mí  casa  vues* 
tro  padre  y  vuestro  hermano,  á  mí  moiada  en  cuya 
pobreza  no  habia  pensado  jamas,  y  allí  me  han 
ofrecido...  ó  recuerdo  cruel! 

HEL.  (Dirigiéndose  al  cuarto  de  su  madre*)  Calmaos,  por 

Dios ,  amigo  mío. 
^ÜL.  Reanimado  por  la  presencia  de  un  amigo  que  me 
ha  dicho  el  nombre  de  mi  padre,  un  noínbre  puro, 
Helena,  un  nombre  glorioso  en  toda  Italia,  heve- 
nido  á  pedir  vuestra  mano  para  el  hijo  del  pobre, 
pero  valiente  Brachiotorte  1  y  ellos  han  insultado 
el  nombre  de  mi  padre. 

HEL,  Ah  !  perdón  «  perdón. 

JüL.  La  indignación  me  ha  contenido  en  su  presencia, 
pero  cuando  roe  he  visto  solo  con  Ranucio....  en- 
tonces me  he  mostrado  débil,  Helena,  y  he  lio- 
radoi.  {Después  de  una  pausa)  y  llor<^  aun! 

HEL.  Oh!  yo  comprendo  la  fuerza  del  dolor  que  hace 
llorar  á  una  muger  ,  pet  o  la  del  que  arranca  lá- 
grima' á  un  hombre,  y  á  un  hombre  como  vos,  de* 
be  ser  muy  terrible,  f  Se  sienta  en  el  safa») 

JUL.  Pues  no  obstante....  un  pensamiento...  un  pensar 
miento  atrOz  me  hace  padecer  aun  mas. 

HELE.  Y  cual  es? 

JUL.  (postrándose  á  sus  pies.)  El  de  que  tal  vez  llegue 
un  dia  en  que  tú,  tan  noble,  tan  pura,  Helena  mía, 
desprecies  también  al  pobre  Jnlio.... 

HELE.  Oh!  no  sigáis,  no  sigáis!...  Julio...-  Oh!  leed  en  mis 
ojos  cuanto  os  prefiero  á  todas  las  opulentas  for- 
tunas ,  á  todas  las  grandezas  de  la  tierra/...  no  du- 
déis de  mi  corazón,  amigo  mió.  Oh!  si  yo  pudiese 
volver  la  alegría  á  ese  semblante...  Julio,  mi  Julio, 
lio  lo  dudes.;,  (después  de  una  pausa»)  porque  yo  te 
amo.  ( Silencio,) 


JUL.  (^  Alzando  la  cabeza  sorprendido  de  alegría,)  T  la 

oscuridad  de  mi  estado,  Helena? 
HELE.  Yo  le  arao. 
JUL.  Y  mi  pobreza? 
HELE.  Te  amo. 

JUL.  {Levantándose  con  altwez.)  Orgullo  de  los  pftde- 
losos,  iasoUMicia  de  los  ricos,  sublevaos  aliora 
00» Ira  mí...  yo  os  desafio  porque  Helena  os  des- 
precia por  mi....  {acercándose  á  ella,)  Obi  mira 
tu  también,  amada  raía,  la^  felicidad  piulada  en 
mi  Frente  y  cual  brillan  mis  ojos  de  amor. 

HEL.  Julio  !  Julio! 

JOL.  Oh!  no  inteutes  substraerle  á  mi  ternura,  la  lo 
has  confesado,...  me  amas!  a  pesar  de  mi  pobieza;  y 
abora,  Heleí»a,  lu  eres  mía,  mi  adorada  Helena* 
{La  arrastra  consigo.) 

HELE.  Oh!  por  Dios,  por  Dios!  Yo  no  tengo  fuerza  para 
resistir  ni  tu  alegría  ni  tus  lágrimas. 

JUL.  {en'^ooz  baja.)  Oh!  déjame  verle.,  déjame  conlem- 

plarte...  cuan  hermosa  eres^         Helena!   Heleií^a! 

{En  este  momento  se  oye  el  toque  lejano  del  Ave* 
María  qus  se  resuena  hasta  el  final  de  la  escena.) 

HEL.  {Deteniéndole  con  religioso  terror.)  Julio,  escucha.», 
es  el  toque  de  oración  que  suena  en  el  coiivento  de 
Monte  Gavi...»  Julio  mió,  respeta  á  la  que  ahora 
mismo  bas  jurado  prole jer!....  Oh!  haz  este  sacrifi- 
cio á  la  purísima  Virgen  ...  escucha  ^los  ángeles 

del  cirio  te  lo  ruegan  conmigo,  .con  la  virgen  santa« 
(  cae  arrodillada.) 

lUL,  {Seiíalando  la  ventana  y  oyendo  con  atención,)  La 

virgen,  dices!...  si,  eila  es....  ella  me  lo  ruega  

reconozco  su  voz...  {con  entusiabwo.)  Pues  bien, 
si...  yo  haré  este  sacrificio,  yo  lo  haré.,..  Tu  estas  á 
mis  rodillas,  lu  corazoíí  se  halla  indefenso...  tus  la- 
bios no  osarían  negarse  á  mi;  pero  pobre  y  desco- 
nocido, yo  nada  tengo  que  darte,  á  ti  que  me  bas 
sacrificado  títulos  y  grandezas,  á  ti  que  me  bas 
dado  lu  corazón  y  un  amor  de  que  tendría  celos 
aii  monarca!  Pues  bien,  yo  le  daré  mas  que  títu* 


los  y  grandeea*....  le  daré  lo  que  me  púíes...  al  rae^ 
ñor  riie^í),  á  uaa  sola  palabra  luya...  Y  ahora  He- 
lena, tiime  si  mi  corazón  sabe  amar  como  el  luyo; 

nst.  Si,  si,  Jjilio  mió,  lu  corazón  es  noble  y  puro. 

JüL.  {Con  voz  solemne  señalando  la  ven' ana  por  donde 
se  oje  el  toque  del  Ave- María»)  Pero  júrame  tam* 
bien  que  si  alguna  vez  quisiese  separarnos  la  vio» 
lencia,  vendrás  á  mi  al  punió  que  le  llame. 

HEX..  Yo  lo  juro. 

Jüt.  Y  yo  también.  {Se  oye  ruido  de  un  cuerpo  que  caá 
HEL.  {Levantándose  horrorizada.)  S¡le?>cio.  No  has  oido! 

un  í^olpe  en  el  lago...  como  de  un  hombre  que  cae. 
JÜL.  {Corre  d  la  ventana  y  después  de  haber  mirado 

vuelve  á  donde  está  Helena.)  No  es  nada...  el  cielo 

eslá  puro,  y  el  lago  en  calma.  (^En  este  momento 

sube  Ranucio  por  el  balcón,) 

ESCENA  IX. 

Los  mismos  y  RANüGIO. 

HEt.  Ab! 

RAN.  (Julio  saca  su  puñal,)  Huid. 
JUt.       Helena.)  Es  Ranucio. 

RAN.  He  oido  voces  en  la  lerraza,  encima  de  e&t6  balcón; 

JUL.  Serán  los  criados. 

RAN.  No,  yo  creo  que  es-  una  emboscada. 

HEL.  Gran  Dios! 

RAN.  Aiii  bajo,  un  hombre,  cerca  del  lago,  parecía  espiar 
lo  que  pasaba  por  este  lado  de  la  venlana* 

HEL.  Yo  tiemblo! 

JUL.  Y  ese  hombre!... 

RAN.  Oh!  no  hay  miedo  que  chiste. 

HEL.  Julio  es  necesario  que  nos  separemos. 

JüL.  Tu  lo  quieres?...  Adiós  pues,  amor  niio. 

HEL.  No  olvidas  que  ahora  defiendes  mi  vida. 

JüL,  {Con  tono  solemne.)  Y  lu  no  olvides  tus  juraraen» 

tos.         {Ranucio  baja  primero  por  la  escala  dé 

cuerda*,  Julio  le  sigue;  j  cuando  está  fuera  del 
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balcón  dirige  d  Helena  el  último  adiós  )  Helena, 
afJU'S  de  abandonarle,  imprime  un  beso  sobre  tsta 
íVí*nte  q»ie  ha  tocado  tu  mano,  un  solo  besr*'..... 
{Helena  se  acerca  con  timidez-,  sus  labios  van  á 
locar  la  frente  de  Julio  ^  cuando  parte  un  tira 
por  encima  desús  cabezas,  Julio  desaparece.  He- 
lena que  ha  retrocedido  con  prontitud  queda  un 
momento  helada  de  terror»'^ 
HEL,  {Dolorosamenie,)  Oh!.,  le  han  muertOf  ie  han 
cDuerlo.  {cae  en  el  sofá.) 

ESCENA  X. 

HELENA,  la  CONDESA. 

CON.  {Al  ruido  de  la  detonación  entra  la  condesa  rápida* 
mente,  se  dirige  á  su  hija,  después  hacia  la  vcn^ 
tana^  y  responde  al  grito  de  Helena.)  No,  no  le  han 
muerto,  la  bala  ha  penetrado  aqui  {Muestra  el  dn^ 
guio  de  la  ventana  )  Esta  escala!  oh!  que  impru» 
den  cía  {Arroja  la  esc  al  a  J) 

HEL»  {P^oUnendo  en  si.)  Sois  vos,  madre  mía! 

COND.  Ven,  ven  ,  sigúeme. 

FAB.  Forzando  la  puerta  del  fondo  que  ha  cerrado  He» 
lena.)  Abrid,  Helena,  abrid,  {La  cond¿sa  arras» 
'      trando  á  Helena  á  su  estancia,)  Ven  conmigo,  ama- 
da hija  I  porque  si  te  encontraran  te  matarían. 

ESCENA  XI. 

FABIO  solo  al  principio,  después  el  CONDE,  la  COIS- 
DESA  j  HELENA. 

Xfl  puerta  cede  d  los  esfuerzo»  de  Fdbio  que  no  deberá- 
entrar  hasta  que  se  haya  cerrado  la  del  cuarto  de  la 
condesa, 

»AB.  (  Mirando  el  aposento,  )  Nadie!...,.  {Abriendo  la 
ventana.)  No  hay  escalera  ninguna. •.•  porqué  roe* 
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dio?...  (y//  conde  que  entra  seguido  de  un  criado^ 
con  luces.)Qiié  habéis  descubierto,  padre  inio? 

COND.  Nada,  ninguna  seíiai....  ni  una  gota  de  sangre. 

FAB.  Y  Luidgi? 

COMO*  {Con  furor.)  Ha  desaparecido!.»..  Pero  dónde  está 
Ja  infeliz  que  nos  deshonra? 

FAB»  Ha  partido!...  ha  partido  con  su  raptor  

€0MD.  Maldición.  (La  condesa  entra  con  Helena  soste- 
nida en  su  brazo  y  dice  con  mucha  calma^)  Qué 
sucede,  señor  conde?...  q  ué  significan  esos  ruidos?,.. 
Casi  habéis  muerto  de  temor,  á  esta  pobre  niña^ 
que  descansaba  á  mi  lado;  mirad  que  pálida  y  qug 
trémula  está.  [Momento  de  silencio  y  de  sorpresa.) 

toinii.  {f^oí viéndose  d  su  hijo,)  Nos  han  burlado.  [Se 
adelanta  d  Helena  y  con  voz  grai>e  la  dice.)  Hele* 
na:  dentro  de  ocho  días  te  unirás  con  el  conde  Oc*« 
tavio  Orsini.  [Helena  cae  en  elsofá  abrumada  por 
Mslas  palabras») 


Interior  descubierto  de  una  posada  de  Italia  ,  en  el  cami- 
no de  Albano  que  conduce  á  la  villa  de  Orsini.  Se  vé 
enlaparte  esterior  un  pequeño  vallado;  mas  allá  un  bou- 
do  camino  abierto  en  las  rocas,  que  conduce  al  con- 
vento de  IMonte  Caví,  á  la  derecha.  A  la  derecha  una 
puerta,  encima  de  la  cual  habrá  una  virgen  de  relieve* 
A  la  izquierda,  segundo  bastidor,  puerta  secreta. 

ESCENA  PRIMERA. 

MONTALTO,  después  SCIOTTI. 

MONT.  (  Entra  por  la  puerta  secreta  y  después  de  ha'» 
ber  mirado  d  todas  partes  con  precaución^  llama  á 
la  puerta  de  la  derecha  )  Sciolli!  Sciotti! 

SCioT.  (^Saliendo.)  Sois  vos,  moi*señor? 

MONT.  Sí,  he  venido  por  esa  puerta  secreta  que  tu  y  yo 
solo  conocemos. 

8GI0T.  {Con  respeto  y  afecto,)  Qué  vuestra  santa  presen* 
cia  haga  descender  la  bendición  del  cielo  sobre  mi 
casa» 

MONT.  [Severo  durante  está  escena.)  Y  mi  comisión  í 

SCIOT.  Ya  está  cumplida. 

MONT.  Y  aquel  joven? 

fiCiOT.  Vendrá  aquí. 

MONT.  {Aparte.)  Loado  sea  Dios* 
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oiOT.  Vendrá  aquí,  pero  no  vendrá  solo. 
MONT.  ¿Como  ? 

«GiOT.  Vendrá  acompañado  de-  m  fiel  com})añei*o...  De 
resultas  de  la  sorpresa  de  ayer  temen  alguna  nueva 
emboscada. 

MOHT,  Voco  impovia...*  (HeflexioriízndOy  dice  después  con 
pausa»)  Muy  adicto  le  es  ege  veterano. 

scioT.  Adoraba  al  padre  y  no  es  estraño  que  adore  tam- 
bién al  hijo. 
MOiíT.  Has  conocido  á  ese  Ranucio  ? 

5CI0T,  Militamos  anti^iBasreti te  juntos....  (,En  éoz  baja 
con  intención.)  bajo  el  otro  ... 

MONT.  (Interrumpiéndole. j  Enlierulo...  y  esta  inaüana... 

SCIOT.  Hemos  renovado  nuestra  amistad. 

MüNT.  (Con  sei^eridad.'j  Pero  no  le  habrás  dicho  «na  pa- 
labra?... 

SCIOT.  Monseñor  conoce  mi  discreción. 

MONT.  Sí ,  y  sobre  todo  sé  que  puedo  contar  con  ella. 

SCIOT.  Monseñor  ha  dado  al  anciano  Sciotti  esta  posa- 
da, pan  á  sus  hijos  y  vida  á  su  padre,  y  el  anciano 
Sciolti  jamás  podrá  olvidarlo. 

MONT.  Bien...  (Se  dirige  hacía  el  foro,) 

fiCioT.  Permitirá  Monseñor  á  i»u  fiel  criado  que  le  haga 
una  pregunta? 

MONT.  Habla.  {Baja  del  foro.) 

SCIOT.  (En  voz  baja*)  Hoy  es  el  a5  de  julio! 

MONT.  (Con  aire  sombrío*)  Lo  sé, 

SCIOT.  (  Con  misterio, )  El  aniversario  de  la  muerte  de 
nuestro  desgraciado  Capitán  Brachiofiorte. 

MONT.  (Idem,)  Asesinado  quince  años  há  por  los  Orsini. 

SGXOT.  {Después  de  haber  registrado  la  escena  dice  en 
voz  baja.  )  Nuestros  paisanos  preguntan  si  vendrá 
el  padre  Aiíselmo,  como  todos  los  años,  á  decir 
misa  en  la  capilla  expiatoria,  por  el  reposo  de  i»u 
alma? 

MONT.  Sí  vendrá. 

SCIOT.  Pero  los  Orsini  han  jurado  conocer  ai  osado  sa-» 
cerdote... 

KONT.  (Con  fuerza.)  Vendrá,  repito  ,  á  pesar  de  Ia-  ^* 

l 
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síni...  {Después  de  una  pausa*)  Pero  di  á  tas  ami* 
gos  que  sean  prudentes,  y  que  se  preparen  por  lo 
que  pueda  ocurrir. 

SCIOL.  Descuidad  :  casi  todos  nuestros  paisanos  pertene- 
cen á  alguna  cofradía,  y  vendrán  bien  armados, 
bajo  el  traje  de  penitenles...  Mi  rauger,  que  está 
alli  dentro.  (Señala  el  cuarto  cuya  puerta  esta 
frente  al  publico)  prepara  mi  traje  y  el  de  rai  hijo, 

MONT.  Aquí  vienen  Julio  y  su  fiel  compañero:  déjanos 
solos,  y  marcha  á  prepararlo  todo  para  la  completa 
ejecución  de  mis  proyectos.  [Sciottí^  antes  de  salir^ 
enseña  Montalto^  á  Julio  y  d  Banucio.) 

ESCENA  IL 

MONTALTO,  RANUCIO  y  JULIO,  armados. 

MOKT.  {Después  de  haber  tosido  varias  veces  y  adqui» 
rido  su  habitual  sonrisa,  d  Julio.)  Perdonad  seño- 
res Sí  os  he  incomodado. t..  {Priendo  á  Ranucio  que 
le  mira  con  desconfianza.)  Oh!...  no  temáis  nada..* 
estoy  solo,  enteramente  solo...  no  tengáis  descon- 
fianza alguna.t..  {Les  indica  que  Se  sienten^  y  co^» 
mienza  á  toser* ) 

jii-K»  {Apartcr  pasando  á  su  izquierda*)  Oh!  y  que  bien 
toses.,.,  buena  pieza  1...  Desde  que  te  he  visto  en  el 
palacio  de  los  Campirreali ,  ya  te  conozco. #•  Ayer  he 
hablado  contigo  cuanto  tenia,  pero  hoy  muy  dicá- 
tro  has  de  ser,  si  me  haces  abrir  los  labiost 

MONT.  {A  Julio.)  Joven,  me  reconocéis?... 

JUL.  {Con  respeto.)  Perfectamente,  reverendo  padre; 
ayer  estabais  en  el  palacio  de  ios  Campirreali  y  fuis» 
teis  testigo  del  ultraje  que  me  hicieron  en  mí  cara» 

MONT.  Fui  testigo  del  ultraje  y  de  la  respuesta  que  dis- 
teis, y  vuestra  noble  valentía  ha  cautivado  mi  co* 
razón. 

RAN.  {Aparte)  Hola  !  piensas  engañarnos  con  tus  zala«^ 
merias?  {En  voz  alta  y  encarándose  d  Montalto») 
Varaos,  monseñor,  qué  nos  queréis? 

MONT.  (  Sonriéndose.  )  Paciencia  ,  hermano,  paciencia. 
con  la  paciencia  se  cousij^ue  cuanto  se  quiere  {vuel^ 
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ofi  d  toser;  Ranucio  cruza  los  brazos  con  un  motti^ 
míefjto  de  impaciencia.  MonCalio  se  le  acer:a  uti 
poco.)  Jlé  aqni  de  lo  que  se  trata  :  ei  anciano  Ca  m  pír. 
reali  desea  tener  hoy  con  vos  ujía  entrevista,  y 
]jo  me  he  encargado  de  preguntaros  si  querrtii... 

HAN.  (Con  viveza.)  No  queremos. 

MONT,  Por  qué  ? 

RAN.  Una  entrevista  con  un  Gampirreali  es  una  em- 
boscada. 

MONT.  Después  de  lo  que  os  ha  sucedido  es  muy  natural 
vuestra  desconfianza,  pero  cierto  acontecimiento 
que  ha  ocurrido  posteriormente^  en  su  familia  le 
h^  hecho  mudar  Je  proyecto?, 

Jüi.  (Con  viveza J  JJn  acontecimiento!... 

MoNT.  Sí,  do  que  quiere  daros  parte  él  mismo,  en  este  si- 
lio;  ya  veis  que  es  un  terreno  neuttal,  y  que  no 
ofrece  motivo  de  temor  á  ninguna  de  ambas  par- 
les... Ademas  estáis  bien  acompañado  y  bien  arma- 
do, según  qne  veo. 

RAN.  {Con  intención»)  Según  yo»  le  he  aconsejado ,  mon* 
señor:  a«í  vá  mas  seguro. 

MONT.  (A  Julio.)  Así  pues  ,  consentiréis.... 

JUL.  Bien.  [Hace  una  seña  á  Ranucio  para  calmar  su 
impaciencia») 

^ONT.  Va  á  venir  al  momento. 

JUL.  Le  es[>eraré. 

MONT.  {  Acer:ándosele  mas.  )  Puesto  que  aun  tenemos 
tiempo,  permitid  que  os  haga  una  pregunta,  un 
anciano  que  se  interesa  por  vos...  (  Con  intención^) 
mas  de  lo  que  pensáis. 

RAN.  (Aparte.)  Melilluo  está. 

JUL.   Ya  os  escucho. 

MON.  [Con  dignidad.)  ^Habéis  pensado  bien  «  amigo  mío, 
aceica  de  lo  que  vais  i  euiprender?  Antes  de  em- 
peñar la  partida  en  que  va's  á  juzgar  la  tranquili- 
dad de  una  casa,  la  dicha  de  una  joven  doncella, 
os  habéis  preguntado  ,  puesta  la  mano  en  el  cora- 
zón, os  habéis  preguntado  si  la  profesáis  un  amor 
tan  l^al  y  ardiente,  cual  es  preciso  para  pagar  tan- 
Ic»  sacrificios? 
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JUE.  Monseñor! 

KAK.  {Levantándose»)  Déjame  responder.  Tu  te  esplica- 

ras  tal  vez  con  demasiada  modestia.  (  Se  pone  en 
medio  de  los  dos.)  Monseíjíor,  yo  le  he  preguntado 
fobie  lo  mismo,  y  os  digo  que  creo  roas  en  la  leal- 
tad de  su  amor  que  en  la  infalibilidad  del..,  {lieco^ 
brandóse*)  Pero  no,  yo  no  quería  decir  eso...  (  ^/-» 
go  turbado.)  Ah  !  si  tal  sucediese...  nada  digo  9  pero 
vive  Dios...  Perdonaii,  vueslro  estado  tal  vez  os  im- 
|»ide  saber  los  efectos  que  esto  produce,  pero  cuando 
una  joven  doncella  os  ha  tomado  la  mano  dicien- 
doos :  Cuento  con  vos!..  Por  Lepanto   y  por  Don 

Juan!  es  uua  palabra  sagrada...  No  es  ísí,  Julio! 
JÜL.  (EsLrtchándole  la  mano,  )  Gracias.  Has  adivinado 

mi  pensamiento. 
MOKT.  {Aparte^  levantándose^ y  poniéndose  en  medio  de 
ios  dos»)  Su  fidelidad  me  determina  (en  voz  alta.) 

No  obstante,  yo  he  conocido  en  otro  tiempo,  hace 
«nos  veinte  y  cinco  años. 
RANé  (Encogiéndose  de  hombros.)  Buenos  estamos,  ahora 

nos  \  á  á  rtfeiir  un  cuento....  pobre  cabeza!.., 
JWOKT.  En  este  mismo  país  ;  vivían  dos  jóvenes  y  se  ama- 
ban también  con  un  verdadero  amor,  (  Señalando 
d  Julio,)  como  el  vuestro.  La  joven  era  de  una  de 
las  mas  ricas  y  mas  distinguidas  familias  de  Alba* 
no....  (  Idem)  como  Helena....  Desgraciadamente  el 
joven,  que  era  de  vuestra  edad,  solo  tenía  una 

buena  figura  y  un  carácter  muy  resuelto...  pero 
eito  no  era  bastante  para  el  padre  de  Helena,  y  así 

fué  que  le  negó  la  mano  desu^hija.  (Tose  ) 
JUt.  (Con  el  miimo  interés,.)  Coni\nu2iá^  continuad,  pa« 

dre,  yo  os  lo  ruego. 
I¿o^T.  El  jóven  amante  comprendió  al  momento  que  el 

único  medio  de  salvarse  y  de  ' asegurarse  la  pose- 
sión de  su  querida,  era  el  de  casarse  secretamente.. 

y  con  este  objeto  se  dirigió  ájtodos  los  conventos 

de  Italia,  á  todos  los  sacerdotes*.* 
JUl.  (f^ivamente.  Y  qué!... 

liíiOJST.  Todos  se  negaron  á  secundar  sus  deseos^  temiendo 
la  cólera  de  su  familia. 


RAN.  Cobardes! 

JUL.  (Con  trisíeza.)^  los  arnanles  no  se  pudieron  casar? 

MONT«  Perdonad.  Vivia  entonces  un  fraile  que  se  llama* 
ba,  me  parece,  el  padre,, .  el  padre  Anseimo, 

RAN.  El  padre  Anselmo! 

MONT.  El  cual  se  atrevió  á  unirlos. 

RAN.  AhI.el  buen  fraile  no  tenia  miedo? 

MONT.  (Sonriéndose,)  Grande  fué  desde  luego  la  cólera  de 
las  dos  familias,  como  os  podéis  fif^urar,  pero  des- 
pués de  haber  lanzado  el  padre  terribles  amenazas 
llegó  á  calmarse  finalmente....  (sonriéndose.)  por- 
que con  el  tiempo  todo  se  calma.  (Julio  permane* 
ce  pensatwo,)  Pero  esta  historia  es  una  escepcion, 
y  no  tiene  la  menor  relación  con  la  vuestra. 

RAN.  (Aparte.")  Que  es  lo  que  dice?  $i  es  idénticamente 
igual. 

JUL.  Y  vive  aun  ese  fraile? 

MONT.  (Con  ligereza.)  No  creo  que  haya  muerto,  porque 
debe  vivir  por  estas  cercanias,  y  en  tal  caso,  yo  lo 
hubiera  sabido  (sonriéndose.^  Pero  yo  cuento,  cuen- 
to.... la  vejez  es  abladora. 

RAN.  Ahora  lo  sé. 

MONT.  Adiós,  amigo  mío;  el  señor  Carapirreali  va  á  ve- 
nir ;  os  recomiendo  otra  vez  que  tengáis  valor;  ha- 
ced fr^enle  al  deslino  y  sabed  soportar  las  pruebas 
que  pluga  al  cielo  enviaros» 

RAN.  Asi  sea. 

MONT.  (Aparte^  saliendo)  Sí  me  habrá  comprendido!  {Se 
va  por  la  derechay  Raniicio  le  acompaña^  y  i?uehe^ 
á  donde  está  Julio  que  parece  meditar  profunda* 
mentg,) 

ESCENA  III. 

RANUCIO,  JULIO. 

RAN.   Vaya  que  ha  estado  hablador!..».  Ayer  no  ge  le  po^ 

dia  sacar  una  palabra  del  cuerpo,  y  hoy*..» 
JUL.  (vivamente.)  Ranucio!... 
RAN.  Qué  hay? 
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jiJL.  Has  oido? 

RAN.  Qaé?  el  sermón  de  ese  pobre  hombre? 

Jü  L.  No....,  lo  (jiie  ha  dicho  de  los  dos  aman  tes!  conoces 

a!  |jadre  Anseimo? 
RAN.  Pues  qué  he  sido  yo  fraile? 
JÜL.  Has  oido  pronunciar  su  noíiibre? 

RAN.  Ao;uarda,  me  parece.     pero  porqué  me  preguntas? 
JüL.  Aqui  vienen  Campirreali  y  su  comitiva  ^  dejemos 
ahora  esto,  después  te  lo  diré* 

ESCENA  IV. 

RANUCIO,  JULIO  /  FABÍO,  CAMPIRREALI,  criados 
que  i>ienen  por  la  derecha, 

JÜL.  Qué  veo!  Fabio.  Pero  me  habiaa  dicho  que  era 
vuestro  padre.... 

-RKií*  {con  reprimida  cólera,)  Mi  padre  vendrá  también, 
mr  padre  hablará  cual  conviene  á  su  edad...  pero 
nosotros  somos  jóvenes  ...  y  antes  de  hablar  con  el 
anciano,  creo  que  desearás  esplicaros  conmigo. 

RAN.  Queréis  tendernos  un  lazo? 

TAB.  No,  es  un  duelo!...  porque  yo  no  puedo  dejar  im* 
pugne  tu  insolen íe  amor.  Ayer  la  presencia  de  un 
padre  rae  ha  impedido  vengar,  cual  deseaba,  el  ul- 
traje hecho  á  mi  familia;  pero  hoy  vengo  á  pedir- 
le una  satisfacción... 

RAN.  Ah!  un  desafio!  eso  es  diferente...  jamas  nos  hemos 
negado  á  semejante  placer.  ¿Dónde  está  vuestro  pa- 
drino? {haciendo  ademan  de  esgrimir.')  Pelearemos 
á  dúo. 

JUL.  (a  [lanudo  con  severidad.)  Ranucio,  calla;  yo  he  si- 
do desafiado  y  á  mi  me  toca  responder,  (á  Fabio 
con  moderación»)  Scíxor  Fabio,  concibo  vuestro  fu- 
ror y  le  escuso;  pero  á  todas  vuestras  injurias,  á 
todas  vuestras  provocaciones,  solo  responderé  con 
una  palabra:  vos  sois  hermano  de  Helena,  y  yo  no 
puedo  batirme  con  vos. 

RAN.  (xpii^avente*)  No  puedes  batirle?...  sabes  lo  que  dices?. 
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JUL.  Calla  por  Dios, 

FAB.  Di  jadíe!. ..no  veis  qué  ridículo  pretexto  ha  encon*^ 

trado  para  eacabrir  su  cobardía? 
JUL.  Señor  Fabio! 

FAB.  Si  tu  eres  ua  cobarde,  un  miserable,  y  tu  me  prue- 
bas hoy  que  tu  sangre  es  menos  noble  que  la  estofa 
de  tu  vestido.  ' 

JÜL.  Pues  bien...  (enseñoreándose  f  con  marcdda  inten* 
clon.)  St*a,  me  batiré. 

RATí.  Ah!  bien  hecho;  hasta  ahora  no  había  comprendi- 
do una  palabra  de  cuanto  decias. 

JUt»  Vuestras  armas? 

TAB.  (a  un  criado,)  Pedro,  mis  pistolas  de  viage.  {Trae 
un  criado  dos  pares  de  pistolas.)  (i) 

RATí.  (Sé  pone  en  medio^  y  toma  las  dos  pistólas,)  Un 
instante!  á  mi  me  toca,  como  testigo,  arreglar  las 
condiciones  del  combate.  Se  trata  de  saber  quién 
tirará  primero. 

JÜL.  {divamente.)  Es  inútil,  el  señor  Fabio  es  el  ofen- 
dido y  á  él  le  loca. 

RAN.  S¡,  pero... 

J13L.  Lo  quiero. 

FAiJ.  Venga  pues*.  (Se  colocan  á  cierta  distancia,) 
RAM.  [pasa  al    lado   de   la  izquierda.  Qué   es   lo  que 
esperimento?...  Si  tendré  miedo!....  Oh!  si,  yo  tiem- 
blo por  Julio. 
FAB.  (apuntando  á  Jalio.J  Qiie  Dios  tenga  piedad  de 
tu  alma. 

RAIT.  [sin  rnirar.)  Y  la  virgen  de  tu  cabeza!  (dispara 
Fahio,  Julio  permanece  inmóvil,  Rámicio  se  vuelve 
y  hace  una  cortesia  á  Fabio>)  Bravo,  bien  a  pan  , 
tádo!  no  exigia  mas  de  vos.  Ahora,  nosolroá.  (su^ 
be  al  fondo  de  la  escena  frotándose  las  manos,) 

FAB.  Condenación!  mi  roano  teníbla!>a  de  cólera  y  esta 
arma  ha  servido  mal  á  rtii  óciio. 

JÜL.  (lentamente')  Veamos  si  está  la  falta  en  el  arma 
ó  en  quien  la  usa. 


(i)  Es  importante  dar  d  Julio j  su  adversario  dos 
pistolas^  para  el  caso  de  que  ha§a  alguna  fogonazo^ 
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rvB.  {furioso  y  levantando  altwamtntc  la  cabeza.) 
Dispara,  y  hasta  ía  ««nprle  de  uno  de  los  dos. 

JÜL.  {aj?tes  de  lerantar  la  pístala,)  Sfiior  Fabio,  teneíg 
la  caneza  nrny  alta;  y  yo  he  esperado  vuestro  pisto- 
letazo con  la  cabí^za  descubierta. 

TAB.  ( clavándose  mas  el  sombrero.)  Y  yo  permaneceré 
cubierto  ante  tí,  viHario. 

JüL.  [a  puní  ándale»)  Fabio  Campirreal?,  saludadme,  [dis^ 
para  j  tira  el  sombrero  de  Fabio,) 

KAN.  {vivamente)»  Y  ya  lo  ha  saludado, 

JUL.  Ya  veis  que  quien  Cvon  tanta  facilidad  ha  traspasa» 
do  vuestro  sombrero,  hubiera  podido  traspasar  tam- 
bién vuestra  cabeza,  si  tal  hubiera  sido  su  objeto. 
{leoantd  un  criado  el  sombrero  de  Fabio,) 

PAB.  {con  /wror.)  Una^racia!  una  gracia  á  mi!  y  la  re- 
cibo de  ti«  Oh!  defiéndele,  defiéndele  miserable, 
porque  tengo  sed  de  lu  sangre,  {saca  la  espada,) 

JUL.  {con  frialdad,)  Asesinadme,  si  queréis;  porque  yo 
no  sacaré  )amas  la  espada  contra  vos. 

r\B.  (fuera  dt  si,)  Defiéndete  digo. 

KAN.  {cogiendo  d  Fabio  de  la  cintura)  Alto  ahí,  cabal1e« 
ro.  Si  tanto  deseáis  pelear,  aquí  estoy  yo,  y  os  ju- 
ro que  no  iue  complaceré  en  daros  cuartel,  {se  co" 
loca  con  la  espada  en  mano  enfrente  de  Fabio: 
Campirreali  aparece  en  medio  de  los  dos») 

ESCENA  V. 

RANUCIO,  JULIO,  el  conde  CAMPIRREALI,  FABIO. 

eoND.  Que  veo?  un  duelo! 

JUL,  {con  frialdud)  Un  duelo,  no;  sino  una  lección  de 
política  que  doy  á  vuestro  hijo. 

TAB.  {furioso,)  Oh!  dejadme  castigar  como  merece  á  ese 
miserable  que  insulta  el  honor  de  nuestra  familia. 

COND.  Silencio,  hijo  raio,  á  mi  me  corresponde  ese  honor 
y  yo  soy  me  jo?  juez  que  vos. 

RAW.  {aparte.)  En  hora  buena!  Ese  gallo  viejo,  está  firme. 

FAB.  {aparte^  envainando  la  espadad)  Haya  tregua  pues- 
to que  es  preciso;  pero  yo  sabré  encontrarJe* 


COND.  (con  frialdad  jr  fH^nidud,)  Esfaceis  admirarlo  de 
mi  moderaciof),  joven  atrevido.  Y  á  la  verdad  el 
hombre  que  ha  osado  alzar  los  ojos  ha^ta  ia  hija 
de  los  Campirrealí ,  debía  esperar  que  pagaría  con 
su  vida  semejante  audaciaj  pero  ahora  puedo  ya 
dejaros  vivir  sin  peligro  alj^uno.  Desde  aquí  parlo 
con  mi  hijo  á  la  villa  de  Orsini,  para  dejar  defi-  ^ 
nitivamenle  arreglado  el  matrimonio  de  mi  hija 
Helena  con  el  joven  duque  de  Bracciano, 

jüL.  {Aparte.)  ¡Qué  oigo! 

COND.  Ayer  dijisteis  en  mi  palacio,  delante  de  todos, 
que  erais  amado  de  Helena  Campirreali...  esto  fuá 
un  ultrage,  ún^ultrage  sangriento  que  nuestra  hi- 
ja se  ha  apresurado  á  rechazar,  para  honor  de  la 
familia  y  de  la  ilustre  alianza  que  vamos  á  formar. 
{Fabio  se  admira.^  Leed.  (Le  presenta  una  carta») 
Conocéis  su  letra  ? 

JUit  Si  señor. 

COND.  {A  Fabio  con  furor.)  Ya  estaba  yo  seguro,  [sig'- 

nos  de  inteligencia  entre  los  dos  Campirreali^ 
mientras  que  Julio  abre  la  carta  con  rnano  tré" 
muía.) 

JUL.  (Leyendo.)  ^^Dentro  de  ocho  días  seré  esposa  de 
»otro  ;  y  puesto  que  tenemos  que  ser  estraños  el 
»uno  al  otro,  cesad,  os  ruego,  en  vuestras  pretea* 
»sione5  y  olvidad  hasta  el  nombre  de 

HELENA  CAMPIRREALI.^^ 

(Queda  pensativo.) 
COTíD.  Ya  lo  veis,  os  habéis  equivocado:  ¿y  ahora  in- 
sistiréis en  sostener  vuestras  singulares  preten- 
siones ? 

JUL.  (Con  voz  debih)  Ahora,  señor,  lo  conozc'o ,  no 
tengo  ya  derecho  alguno.,.  Yo  habia  creído  en  el 
honor...  vana  ilusión!  Ya  no  oiréis  hablar  mas 
de  mi. 

COND.  (Después  de  un  ligero  mooimiento  de  alegriá,) 
Dios  os  asista!  (En  voz  baja  á  Fabio  )  Ya  estamoí^ 
para  siempre,  libres  de  este  hombre.  (Alto.)  Vamos^ 
hijo  mió,  á  la  villa  de  Orsini ,  donde  se  espeta 
nuestra  llegadat  (Salen  por  la  izquierda.) 


ÍLAN.  A  la  villa  Je  Orsiiii !...  Ob  !  yo  sabré  si  vais  al)/, 
'      porqne  no  os  perderé  de  vista,  (ios  sigue  sin  que 

^'       lo  vean.) 

ESCENA  VI. 

JULTO  ,  solo. 

Dios  mió!  Dios  mió!...  ahora  que  ya  se  han  ¡do  pue- 
do llorar  sin  ávergon^arme...  en  su  presencia  so- 
focaba mi  dolor,  y  me  parecía  que  mi  pecho  iba  á 
rasf»arse  oprimido  por  los  sol lo¿os...  Seremos  eslra- 
nos  uno  á  otro,  ha   dicho  ella.  Helena  es\raíia  á 

"  Julio!...  ^s  posible?  y  no  obstante  está  escrito, 
V'*^'  escr¡to  por  su  marto...  estos  son  los  caracteres  que« 
rido*,  que  tantas  veces  he  comprimido  con  mis  la- 
bios ,  cuando  me  asef^uraba  su  amor  ,  y  hoy  pro* 
"  cisman  su  infidelidad  y  el  olvido  de  los  mas  santos 

•  Juramentos.  [Dirigiéndose  a  la  virgen.)  O  virgea 
santa,  cual  me  habéis  engañado!  Pero  por  qué  acusas 
á  Ja  virgen,  insensato!  acúsate  á  tí  mismo,  porque 
has  creido  en  la  palabra,  en  el  honor  de  una  muger; 
porqué  la  has  dejado  escapar  cuando  la  tenias  á  tu 
discreción!  {se  deja  caer^  oculta  la  cabeza  entre 
las  manos.) 

ESCENA  Vil. 

HELENA   j  JULIO. 

{En  este  momento  se  vé  d  Helena  que  débil ,  sin  aJien^ 
to  y  rendida  de  fatiga  y       terror^  se  adelanta  con  tra^ 
bajo  y  viene  a  caer  á  los  pies  de  Julio,) 

HEL.  Jnlio!  Julio...  á  ti...  á  ti... 

JUL.  (P^olviendo  en  SI.)  Gran  Dios!  Helena!  lú!...  sola 

en  este  lugar  !...  (La  sostiene  en  sus  brazos») 
HEL.  Sí,  yo  soy  >  yo  que  te  decía  ayer;  ^*3Í  me  amenaza 


la  violencia,  sabré  sutaslraerme  de  ella  y  reusiirrae 
contigo;  pues  bien  ,  hoy  he  sido  amenazada  por  la 
violencia  ;  y  vengo  á  decirle/  Julio,  aquí  rne  tie- 
nes á  tus  plantas  como  ayer  al  toque  del  Ave  Ma  » 
ría.  {se  arrodilla») 
JUL.  Pero  y  esta  carta  ?...  esta  carta 

HEL.  Míí  la  han  arrancado  las  amen^z:is  de  mi  padre 
{señalando  su  brazo  amoratado»)  Ah !  mira...  me 
lo  han  destrozado. 

Jül.  {Cubriendo  de  besos  el  brazo  de  Helena.)  Oh  !  y  yo 
te  acusaba!...  Bendita  seas  mil  veces;  perdóname, 
perdtSname  por  haber  dudado  de  tu  amor  {F'iva" 
mente,)  Pero  quién  te  ha  dicho,  ángel  infeliz,  quiéa 
te  ha  dicho  que  yo  estaba  aqui  ? 

BEL.  Un  fraiíe. 

JUL.  Un  fraile  ! 

HEL.  Si,  uTi  fraile  desconocido  á  quien  he  encontrado 
cerca  de  tu  mansión  y  que  me  ha  guiado  á  está 
posada- 

JÜL.  Cosa  más  eslratla  !...  alj^fin  espía  sin  duda,...  aca- 
so nos  arman  otra  traición  !...  Pero  qué  me  im- 
porta ?  ahora  que  te  veo,  que  estoy  s<^{*uro  de  \\; 
de  tu  corazón,  qué  me  importan  los  Orsini  y  los 
Campireaii  juntos?.,  qué  me  importan  los  lazos  qu<í 
me  tienda  tu  padre?...  las  amenazas  de  tu  herma- 
no?  Tu  hermano!  si,  aqtii,  ahora  mismo,  me  diiijia 
las  mas  violentas  injurias,  los  insultos  mas  amar- 
gos, arJia  por  derramar  mi  sangre...  ha  amenazado 
mi  existencia... 

HEL%  Gran  Dios  ! 

JÜL,  No  temas.  fCon  ternura.)  El  no  sabe  los  lazos  que 
rae  unen  con  su  persona  ;  en  vano  provocaria  mí 
cólera  ;  tu  rombre  y  tu  imaí;*Mi  están  con  él  para 
defenderle.  {Con.  exultación.)  Yo  amo  á  tu  herma- 
no; si,  yo  le  amo  en  tí;  le  perdono  y  olvido  su 
injusticia,  sus  amenazas,  sus  ultrages;  todo  lo  ol- 
vido por  tí  ,  que  eres  su  hermana  :  por  tí  que  me 
amas  tanto.  {Con  esplosion.)  Y  no  estoy  bastante 
recompensado  de  todo,  con  tu  amor  f 
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HEL.  Pero  Orsíni,  Jalla,  Orsiai dentro  de  ocho  días 

,  será  mi  esposo. 

.JUL.  Orsini  tu  eáposo]  oh!  jamas. 

HEL,  Jamas  ?    .  , 

JUL.  Jamas,  porque  tu  serás  hoy  esposa  mia, 

HEL.  Hoy  la  esposa  ? 

s^h*  {Con  fuerza,)  Si,  es  preciso  (jue  ua  matrimonio 

ESCENA  VÍII. 

HELENA,  JULIO,  RANUCIO. 

EAw    {T-^iv amenté,)  Un  matrimonio?,.,  y  con  quien? 
JüL.  {Mostrándola  á  Ranucio.)  Con  ella,  Ranucio* 
ítAN..  Hi'lena  Canni pirreali  ! 

JÜL.  No,  mi  Helena,  mi  Helena  á  quien  los  Campirrea- 
li  rae  han  querido  robar,  y  que  á  pesar  suyo  es 
mía  ;  mi  Helena  que  lo  ha  abandonado  todo  por 
fin  esposot.*  Si,  su  esposo.,  por  que  yo  lo  soy  ya 
ante  Dios,  y  hoy  lo  seré  ,  ante  los  altares  sacro* 
saatos. 

HEL.  Hoyl... 

JUL.  Es  necesario;  este  es  el  único  medio  de  salvarnos. 

HEL.  Julio! 

JUL.   Qué  ?   dudarás  ? 

HEL.  {Muy  conmovida.)  No,  pero  esta  unión...  quién 

bendecirá  esta  unión 
JUL.  Ohj  la  Virf»eíi  nos  auxiliará... 

RAN.  Pero  que  sacerdote  osará  arrostrar  la  cólera  de  los 
Orsini  ?.i  O  padre  Anselmo,  tu  que  á  nadie  te- 
inias,  donde  estas?...  hé  aquí  una  buena  ocasioa 
de  mostrar  lu  valor. 
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r  ESCENA  XL 


HELENA,  JULIO,  un  RELIGIOSO  de  alta  estatura 
'cubierta  la  cabeza  con  una  capucha  aparece  de  perjil  en 
la  puerta  del  fondo  ^  RANUCIO  en  el  lado  izquierdo, 

RELiG.  {Con  voz  ^ra^ey  sonora»)  Aqui  esloy !  ¿quiea  isie 
llama.  (Sensación.) 

BAN.  {Admirado,y^\  padre  Anselmo! 

HEL.  Eí  fraile  «^ue  me  ha  guiado  aquí!  {Helena  y  Ra^ 
nució  se  inclinan  durante  esta  escena,) 

JUE,  {Con  voz  con?noi^ida.)Qii\en  quiera  que  fuerais,  res- 
petable padre  ,  yo  os  suplico  que  me  oigáis.  Yo 
soy  Julio  Brachioforle ,  un  soldado  ,  un  hombre 
del  pueblo!  mi  amada  es  la  hija  de  los  Campirrea- 
)i«..  quieren  sacrificarla  á  una  política  ambiciosa, 
á  la  alianza  de  los  Orsini ;  Osaríais  vos  salvarla 
uniéndonos  á  entrambos  ?  Osarias  atraer  robre 
vuestra  cabeza  la  venganza  de  dos  familias? 

RELIG.  Si.  {Sensación.) 

JUL.  {Con  alegría.)  Y  en  qué  lugar? 

RELIG.  Eu  la  capilla  espialoria. 

JUL.  Cuando? 

RELIG.   Dentro  de  una  hora. 

JUL.  Padre  mió,  no  fallaremos.  {Julio  se  adelanta  hd^^ 

cia  el ,  el  religioso  le  detiene  con  un  gesto  j  se 

aleja  por  la  parte  del  convenio.) 
KAN,  Oh !  vé. «.  valiente  varón...  marcha...  bravo  padre 

Anselmo...  yo  no  te  olvidaré  en  mis  oraciones!... 

(Le  sigue  con  admiración  y  permanece  un  momen-^ 

to  en  el  fondo  del  teatro.) 
HEL.  {A  Julio,  apresurada.)  Julio ,  yo  no  iré, 
JUi."  Qué  dices! 
HEL.  No  puedo. 
JUL.  Porqué? 

H£L.  {Con  fuerza.)  Y  mi  madre?...  Gran  Dios,  *y  mi 
madre  ?  Desearias  tu  una  felicidad  que  baria  &u 
desesperación!....  ah !  Si  tu  supieses  como  me 
ama!  mi  querida  láadre!  Ayer  me  hubieran  muerto 
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si  ella  no  luibiese  tnenlido;  Jnlió  ha  mentido  por 
salvarme!  Por  eso  antes  de  venir  aquí    le  he  es- 
crito... 
JUL.  A  ta  inaílre? 

HEL.  {F'iüamentc.)  Sí,  ella  sabe  que  huyo  de  la  tiranía, 
pero  no  de  su  ternura;  qué  fiiel  á  roí  juramento 
he  buscado  un  refugio  á  tu  lado!  Sí,  para  que  no 
pueda  acusarte  de  habei  le  robado  á  su  hija!  Déja- 
me, pnvs,  volver  á  su  lado  y  decirla:  madre  mia, 
venid,  Jalio  nos  espera:  venid  á  l)en^fcir  una  unión 
que  no  podrá  ser  feliz  sin  vos.  f música.^ 

RAN.  {Enlra  apresurada.)  Vuestro  padre  I  Vuestra  pa* 
dre'.,. 

HEL.  Mi  padre  í.., 

RAN.  Con  vuestra  hermano    detras  de  mú 
HEL.  Yo  niuef  o. 

JUL.  (Sacando  el  puñal No  temas  nada,  amada  Helena 

aquí  estoy  yo  para  defeuderter 
H£L.   Dónde  ocultarnos  ! 

RAN.  (Señalando  el  gabinete. )  Allílt..  allí!.. i 
HEL.  [Arrastrando  á  Julio*)  Oh!  ven!  ven! 
RAW.  Pronto. r  ya  están  aquí. 

ESCENA  X. 

3\3L10,  armado  con  su  daga  los  CAMPIRREALI  en  et 
fondo  hablan  á  sus  criados:  RANUCIO,  delante  de  la 
puerta  del  gabinete, 

RATí.  (Sacando  su  espada.)  Qae  se  prueben  á  penetrar 
aquí, 

CAMP.  (En  el  fondo.)  Antes  de  subir  la  montaña,  deten- 
gamos un  instante  en  esta  posada. 

TAB.  (A  los  criados,)  Cuidad  de  nuestros  caballosr 

RAN.  (Aparte.)  Estamos  sitiados...  cómo  los  haré  salir? 
[A  Sciotli  que  se  dirije  hacia  la  puerta  del  cuar^^ 
¿o.)  A  dónde  vas? 

scioT.  (  En  voz  baja,  )  Está  noche  es  el  aniversario;..; 
RAN.  (Zo  mismo»)  Y  bien.... 
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SCIOT.  {Ídem)  Mi  hijo  y  mi  raiifi;er  quieren  ir  á  la  ca- 
pilla y  necesitan  el  traje  de  penitentes. 

KAN.  El  trage  de  penitentes!...  (  Como  herido  de  una 
idea*)  Ah !  ya  se  como.  (A  Sciotti,)  Vete. 

SCIOT.  Pero...» 

RAN.  {Separándole.)  Márchate  al  pwnlo: 

FAB.  {Viendo  á  Ranucio.)  Aún  estáis  aquí? 

RAN.  Sí  señor,  aún. 

FAB.  Y  vuestro  protegido? 

RAN.  Ha  desistido  de  sus  pretensiones 

FAB.  {tumbándose*)  Es  tan  soberbio! 

RAN.  {Con  intención»)  Es  muy  desgraciado» 

FAB.  Yo  no  le  compadezco. 

RAN,  Ni  yo  tampoco.  (  Los  dos  Campirreali  se  sientan 

junto  á  la  mesa,) 
CAMP.  Orsini  ha  querido  adelantar  este  enlace...  mucho 

mejor  para  mi...  mañana  quedará  todo  terminado. 
RAN.  {Con  intención*)  Mañana! 

JÜL.  (En  voz  baja  á  Helena  que  está  oculta.)  Lo  oyes 
Helena...  mañana  esposa  de  Orsini...  Dudaras  aún?.. 

FAB.  Me  parecía  oír  hablar?...  {Se  cierra  de  golpe  la  t;¿Ai- 
iana,)  Quién  está  allí? 

RAN.  {^Izando  la  voz*  )  Ahi?..  ah!  sin  duda  serán  dos 
religiosos  que  han  venido  á  ver  á  la  muger  del  po- 
bre Sciotti  que  está  enferma,  y  luego  van  al  con- 
vento cercano.  (  recalcándose  en  está  frase.)  donde 
se  les  espera....  pues  si  han  de  ir,  ya  pueden  darse 
prisa,  porque  se  acerca  la  noche,  y  tal  vez  lleguen 
demasiado  tarde» 

FAB.  Y  porqué  no  salen! 

RAN^  No  se..;  tal  vez  el  i  espelo  y  luego  el  temor  de  ha- 
cer levantar  á  vuestras  señorias... 

COND.  Porqué?...  que  salgan,  á  nosotros  nos  toca  hacer- 
les paso,  {t^s  de  noche.  Se  abre  la  puerta  del  gabi^ 
nete  y  salen  dos  religiosos  vestidos  de  blanco.  Los 
Campirreali  se  levantan  y  se  descubren  la  cabeza,^ 

JUt.  {En  voz  baja  á  Helena.)  ValorI 

COND,  {Saludándoles.)  Buen  viaje,  reverendos  padres. 

{Helena  saluda.  Fabio  hace  un  movimiento  ;  Julio 
se  lleva  la  mano  á  la  éiniura  para  sacar  la  dagai 
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nnnucio  que  le  sigue  con  la  vista  y  que  lo  nota* 
le  separa  vivamente  de  los  Cumpirreali;  <fue  bajan 
á  la  escena.) 

RAN.  Es  larde,  padres  ;  y  si  gustáis  os  acompañaré,  por 

si  sucede  aigo  en  el  camino. 
COND.        íianucio.)  Ahí  que  no  se  olvide  vuestro  amí« 

go  de  la  {iromesa  que  me  ha  hecho...  y  sobre  todo 

que  se  aieje  de  estos  lugares. 
RAN.  St'ñorcs  ,  si  de  mi  dependiese  dnicamenle  ,  ya  esta- 

via  bien  lejos  de  aquí  (^en  voz  baja  d  Sciotti  al  marm 

citarse.)  Entreten  á  ios  criados  para  que  pueda  lle« 

varme  íus  caballos  ;  así  llegaremos  mas  pronto» 

^Salc  por  la  iz<juierda.) 

ESCENA  IV. 

El  CONDE,  FÁBIO. 

FAB.  Padre  mió  ¿no  habéis  observado  algo  de  estraíio  en 

los  ademanes  de  esos  frailes? 
COKD.  Porqué, 

TAB.  No  habéis  advertido  como  yo,  que  el  mayor  ha  pa- 
sado con  mucha  altivtz,  y  sin  volvernos  el  sa- 
ludo. 

COND.  Tal  vez,  absoi  to  en  sus  oraciones..» 

FAB.  Mejor  creería  que  ha  habid<^  en  esto  mala  intención; 
porque  al  hacer  yo  un  movimieoto  hacia  él,  he  vis- 
to que. ha  dirigido,  cosí  prontitud,  la  mano  á  la  cin- 
tura, como  si  buscase  una  daga. 

COND.  Qué  idea ! 

FAB.  Ahora  me  pesa  no  haber  levantado  sus  capuchas^ 
y  les  hubiéramos  visto  el  semblante. 

COND.  Es  ya  de  noche,  y  tiempo  de  volver  á  nuestro  pa- 
lacio.  {Se  disponen  para  salir») 
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ESCENA  XII. 

EL  CONDE,  la  CONDESA,  FABIO  y  criados  armadas 
y  con  anlorehas. 

COTíD.*  Deteneos  señor. 

f  AB.  Mi  madre  aqui! 

CON.  Qué  significa  señora?... 

coND.^  (^con  voz  conmovida.)  Antes  de  qne  entréis  en 
vuestro  palacio  es  necesario  que  yo  escile  vuca^ 
tra  ternura  ,  es  necesario  que  me  concedáis  una 
gracia. 

€0W«  Una  gracia!...  y  porqué  venís  á  pedírmerá  aquí.... 
es  este  tiempo  y  lugar  oportuno?. ..  no  podEais  es* 
perar  mi  vuelta  al  palacio  de  Albano? 

COHD.^  {con  intención^)  No,  porque  entonces  hubiera  sido 
ya  demasiado  tarde,  {recalcándose^)  Tersgo  que  ha- 
blaros aqui  precisamente...  es  preciso  qoe  tjie  oi- 
gáis aqui....  {^con  crí/¿or/í¿¿2^. )  y  Gampirreali,  me 
oiréis. 

COTÍ,  {admirado*)  Pues  bien»  seaoríi ,  acabcínos;  qué  me 
queréis. 

COND.*  {con  tono  suplicante^)  Quiero  que  me  prometáis 
renunciar  á  esa  alianza  con  los  Orsíni,  á  ese  enla- 
ce que  causa  hoy  la  infelicidad  de  vuestra  hija  y 
que,  acordaos  bien  de  lo  que  os  digo,  causará  la 
ruina  de  todos  nosotros. 

CON.  Señora,  yo  no  puedo  haceros  esa  promesa* 

COND,*  Porqué? 

CON,  Mi  hijo  y  yo  venimos  de  la  villa  de  Orsini  y  á  es* 
tas  lloras  el  du<^ue  de  Bracciano  tiene  ya  mi 
palabra. 

COND.^  Pues  bien  reti radian 

CON.  Retirar  mi  palabla! 

COND.*  Si,  os  retractareis^,»,  y  salvareis  á  rnestra  hija... 
{con  arrebato.yT>'¿c'\di  á  Orsini:  yo  deseaba  este  en- 
lace porque  lo  creía  posible,  porque  lo  creia  ccuve* 
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niente  para  la  feVicidad  de  naestras  dos  fatnilias^ 
pero  mi  hija  lo  rehusa,  mi  hija  seria  desgraciada... 
y  yo  vengo  á  romper  nuestras  negociaciones  por- 
que no  quiero  ser  el  verdugo  de  mi  hija...,  (ro/j  sen* 
cillez.)  He  aqui  lo  que  le  diréis. 

COTÍ.  Señora,  la  ternura  maternal  os  estravia  y  me  ad- 
mira  mucho*. • 

COND.*  {animáfifiose  gradualmente»)  Ah!  os  admiráis?  Ah! 
por  llevar  á  cabo  vuestros  ambiciosos  proyectos, 
me  quitáis  un  dia  á  mi  hija....  me  la  volvéis  des* 
pues,  me  la  arrebatáis  de  nuevo...  y  yo  me  quejo... 
y  la  reclamo!...  en  verdad  que  soy  una  madre  bier 
loca  y  bien  injusta, ..t  {con  resolución.)  Campirrea- 
li,  habéis  creido  que  sufriria  esta  nueva  separación 
como  las  primeras.».,  habeii  pensado  que  una  lar» 
ga  ausencia  habria  apagado  la  ternura  de  la  ma- 
dre hacia  su  hija!...  la  Je  la  h¡)a  hacia  su  madre, 
y  qae  jamás  volverían  á  disjiertarse!  (con  fuer 
jsa,)  Pues  no  señor,  ya  han  renacido,  ya  se  han 
unido  las  dos...  Yo  he  estrechado  entre  mis  bra- 
zos á  mi  hija,  á  mi  preciosa  hija;  ella  me  ha 
confiado  todas  sus  penas,  me  ha  abierto  su  cora- 
ion  sollozando,  y  ambas  á  dos  hemos  llorado  jun» 
tas.  (//ora  ) 

lAB»  Y  qué  ,  señora,  no  teméis  hacer  semejante  confe- 
sión delante  de  un  padre?...  vos,  vos  madre  mia, 
conñdenta  de  mi  hermana  y  de  su  vergonzosa  pa- 
sión ! 

COlíD.*  {con  avtoridad  á  su  hijo.^  Y  i  quien  debe  confiar 
una  hija  sus  penas  mejor  que  á  su  madre!  Acaso 
tenia  en  el  mundo  otro  pecho  sobre  el  que  pudiera 
llorar  y  en  que  apoyar  su  cabeza!...  Jamás  ha  re-» 
cibido  de  su  padre  la  menor  caricia,  y  su  herma- 
no... Ah!  largo  tiempo  hace  que  sabe  que  no  tiene 
hermano...  Sin  mi,  sin  su  madre,  Dios  mió!  tiempo 
ha  que  hubiera  muerto. 

CON.  No,  no  hubiera  muerto,  señora.;,  una  hija  no  mue« 

re  por  ceder  á  la  voluntad  de  sus  padres... 
COKD.*  Pensad  lo  que  decis,  Campirreali;  Helena  es  vir^ 
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Helena  es  hija  vuestra!  Creedíne,  no  la  reduzcáis  á  la 
desesperación!...  escuchadme,  yo  os  prometo  que  re- 
nunciará á  su  enlace  con  un  hombre  á  quien  eUa 
ama  y  vos  odiáis...  os  prometo  que  él  se  alejará  de 
estos  lugares...  si,  yo  lo  conseguiré;  pero  por  Dios 
no  impongáis  á  vuestra  hija  un  lazo  que  detesta!. 
Dadme  tiempo  para  que  pueda  hablarla,  para  que 
pueda  calmar  su  ardiente  imaginación,  y  hacerla 
oir  la  voz  de  su  madre!..  Dilatad  vuestro  proyecto, 
señor,  conceded oie  un  término. 

COW.  Mañana,  señora,  todo  estará  terminado. 

CoND.^  {temblando  y  admirada,)  Mañana!...  qué  queréis 
decir? 

CON,  Que  mañana  nuestra  hija  Kelena  se  desposará  con 

Octavio  Orsiní. 
COND,*  Mañana!...  mañana!  •  imposible...  Dios  raio!  Pero 

acaso  os  olvidáis  {con  desesperación*)  os  olvidáis  de 

que  es  vuestra  hija!        y  que  no  podéis  sacrificarla! 

(^corriendo  d  su  hijo.)  Fabio,  hijo  mió!  es  tu  heima» 

na!  ayúdame  á  aplacar,  á  enternecer  á   tu  padre; 

ayúdame  á  encontrar  palabras  qUe  penetren  hasta 

su  corazón! 

FAB.  Yo!  queieis  que  pida  á  mi  padre  que  se  retracte  de 
su  palabra,  que  ceda  á  los  caprichos  de  una  des* 
graciada  que  deshonra  nuestra  familia!  Jamás,  se- 
ñara, jamás... 

CONii»^  Oh!  sois  muy  cruel  Fabio!...  y  Dios  no  ben- 
dice á  los  hijos  que  desoyen  las  súplicas  de  sus 
madres. 

CON.  ( adelantándose  hátda  el  foro.)  Basta,  señora,  basta! 
he  escuchado  vuestras  ijuejas  porque  estaba  segu- 
ro de  que  no  debían  cambiar  mi  determinación!... 
Ahora  es  ya  tarde  y  tiempo  de  partir...  anañana  me 
hallaré  en  mi  palacio  de  Albano,  llamaré  á  mi 
hija.... 

COND.*  Si,  si...  en  vuestro  palacio  de  Albano.  Mañana  lla- 
mareis á  vuestra  hija...  y  la  voz  de  vuestra  hija 
no  os  responderá,  porque  vuestro  palacio  está  de- 
•ierlo  y  ya  no  tenéis  hija. 
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Cok»  {haja  del  foro  j  se  dirige  vivamente  hdcia  su  hijo,) 

^Que  queréis  dtcir,  señora? 
COND.^  Quiero  decir  que  reducida  á  la  desesperación  por 

vuestro  rigor  é  impelida  hasta  el  último  estre!no 

por  vuestra  violencia,  Helena  ha  huido  esta  maña» 

na,  de  tan  atroz  tiranía. 
FAB.  Qué  audácia! 
CON.  \  O  rabia! 

COND.^  Esta  es,  esta  es  la  desgracia  de  que  os  quería  li- 
brar. Si  me  hubieseis  oído  cuando  he  llegado  aqui, 
hubiera  volado  á  llevarle  vuestro  perdón  :  la  hu- 
biese tendido  desde  lejos  los  brazos,  y  aun  ctiando 
la  hubiera  alcanzado  huyendo  con  su  raptor,  estoy 
segura  que  hubiese  venido  á  mi...  {Con  aire  sardón' 
nico»)  Pero  no,  no  habéis  querido  oír  nada,  nada 
y  por  mas  quí*  os  he  gritadol  Apiadaos  de  mi  ,  de 
vosotros  mismos,  del  orgullo  de  vuestro  nombrej.., 
habéis  permanecido  implacables J  (con  esplosion.J 
Pues  bien  ;  recoged  ahora  el  fruto  de  lo  que  habéis 
sembrado. 

FAB.  Padre  raio:  no  puede  estar  con  otro  que  con  Julio; 
el  solo  puede  haberla  robado  ! 

COND.*  Si  ,  sj,  con  él  está  !...  yo  lo  sé,  yo,  porque  Hele- 
na me  lo  ha  escrito...  por(|ue  no  ha  querido  enga- 
ñarme ,  porque  no  ha  huido  de  mí,  (Dirigíéri'* 
dose  al  conde»)  sino  de  vos...  de  vuestra  espantosa 
tiranía  ? 

CON.  (Furioso^  cogiéndola  del  brazo,)  Señora!.. 

COJSD.^  (^Llorando,)  Oh!  que  mal  me  podéis  causar  ya, 

si  me  habéis  privado  de  mi  hija? 
Con.  Pero  donde  se  ha  ocultado  la  infame! 
MAT.  (^Entrando,)  Señora,  acabo,  de  saber...  {Se  detie» 

ne  viendo  al  Conde.) 
GOND.^  Sileiücio! 
CON.  Habla  ,  yo  te  lo  mando. 

MAT.  {Después  de  haber  vacilado  un  poco.)  Señor,  he 
hecho  varias  pesquisas  como  la  señora  condesa  me 
habia  encargado... 

CON.  Y  qué  ? 

^AT.  Se  ha  visto  á  la  señorita  subir  la  montaña* 
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íAB.  {Vivameríte.)  La  montana  !...  ha  debido  pasar  por 
aqui...  {recordando)  Si,  sí,  ha  estado  aquí  esta 
mañana.  ( A  una  señal  del  conde,  Luidgi  entra  en 
la  habitación  de  Scioití.) 

COKD.*  Oh!  Oics  mío,  tu  que  sabes  donde  se  halla,  díg* 
nate  proteger  sus  pasos. 

tüiD.  {^saliendo.)  No  está  ahí  dentro,  pero  este  brazalete 
que  he  encontrado...  (^^Ai/reg'a  el  brazalete  al 
Conde,) 

yAB.  Es  el  brazalete  de  mi  hermana.  {A  Mateo*)  Pron- 
to, prepara  nuestros  cabailos.  (^F'olviendo  d  su  pa* 
drc.)  No  hay  duda  ;  el  aire  sardónico  de  ese  viejo 
soldado  al  marcharse...  el  insolente  ademan  de  «n 
fraile...  todo  nos  dice,  padre  mió,  que  eran  ellos! 

€0N,  Con  que  la  ha  robado!  (Da  órdenes  á  Luidgi») 

COND.^  Dios  mío  !  Dios  mió  !  qué  sucederá  ? 

1HA.T.  (^Entrando  á  Fabio.)  Señor  ,  están  corladas  las 
bridas,  y  los  caballos  han  desaparecido* 

CON,  Esto  es  un  infierno  ! 

TAB.  Padre  mió,  yo  los  alcanzaré...  y  tú,  atrevido  Ju- 
lio ,  me  pagarás  la  afrenta  de  esta  mañana.  Venid 
conmigo,  amigos.  {Sale  por  la  izquierda  con  los 
criados.) 

CON.  {Gritando  de  lejos  a  Fabio*)  Si  la  encuentras  que 
muera. 

COND.^  {Levantándose  espantada  y  corriendo  d  su  est 
poso.)  En  el  nombre  del  cielo,  revocad  esa  or- 
den... 

CON.  Dejadme  ,  señora. 

coND.*  No,  yo  iré...  le  hablaré...  yo  la  traeré  aquí... 

CON»  A'os  !  vos  !  queréis  ir!..  Pero  olvidáis  que  no  está 
sola,  señora!  Yo,  vuestro  marido  y  señor  os  man- 
do que  permanezcáis  aqui  ,  y  que  es¿-ereis  nuestra 
vuelta. 


ESCENA  XIIL 

LA  CONDESA  &ola^  de  rodíllns  ante  la  puerta^  con  vos 

moribunda» 

Campirreali !  esposo  cnio  !  Fabio  !  hijo  mió  !  pero  Fian 
partido...  ya  no  me  oyen  I..  si  ta  encuentran  ,  oh! 
estoy  segura  de  que  la  raa taran  ,  y  yo  nO  tengo 
fuerza...  Ah  !  infeliz  ,  desdichada  «jad re  !  {Llora 
y  en  este  momento  se  oyen  gritos  y  tiros  en  la 
montana.)  Gvün  Dios!  si  ¡a  habrán  encontrado! 
Oh  !  es  ifii posible  !.,.  Iré...  pero  no  puedo...  De  qué 
roe  sirve  ser  madre  si  no  puedo  correr  á  defende^r 
á  mi  hija!  (Dirigiéndose  d  la  Firgen.)  O  santa 
madre  del  señor,  tu  sola  puedes  salvarla!  (Cae  de 
rodillas  ante  la  virgen-  Se  ajen  r/ias  tiros.  En 
este  momento  se  vé  d  Julio  que  baja  de  la  co-^ 
lina,  con  la  daga  en  la  mano  y  sosteniendo  á 
Helena.) 

ESCENA  XIV. 

LA  CONDESA,  JULIO,  HELENA. 

HEL.  No  puedo  andar  mas. 
jT3r,  Cobra  valor  a.nada  roía. 

HEL.  {En  el  umhraU)  Oh  !  en  qué  momento  tan  fatal 
hemos  unido  nuestros  destinos!....  Oh!  Julio!  tie- 
nes «anf^re  !  sanj;re  ! 

COTíD.^      olviéndose  )  Ah  ! 

HKL.  Ma<he  iiíia!  (P^uela  d  sus  brazos.) 

COND.^  Hija  niia  !  hija  mial  {Con  regocijo  ^  bajando  d  la 
escena-)  No  la  han  muerto! 

HSL.  (  Señalando  á  Julio.  )  Gracias  á  Julio  ,  madre 
rnia. 

COKD.^  Obi  bendito  s^ais,  vos  que  me  la  traéis  salva!... 
pero  huid,  huid,  de  su  cólera,  porque  van  á 
volver.  {La  Condesa  se  dirije  al  fondo.) 
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liEL.  Decis  bien,  huye  Julio,  ahora    ya  soy  tuya  ;  huye 

mi  amado  Julio. 

€OND*.  (Desde  el  fondo*)  Ya  no  es  tiempo. 

IJNA  voz.  [De  la  parte  de  la  montaña,)  Vengansa!  ven- 
ganza ! 

COND*.  Ya  vienen. 

HEL.  Madre  mía,  salvadle! 

ZVU  (^Poniéndose  entre  ellas.)  Dejadme,   yo  sabré  abrir* 

me  paso.  (Gritos  a  la  derecha.) 
HEL.  (yésiéndose  á  él.)  Tu  corres  á  la  muerte! 
COND^.  Si  se  queda  es  perdido! 

HEL.  {Con  desesperación  j  dirigiéndose  hacia  el  proS'm 
cenio  á  la  derecha.  Quién  podrá  salvarle,  Dios 
mió  ? 

EL  PADRE  ANSELMO.  {Q^c  entra  por  la  puerta  secreta,) 
Yo.  {Cogiendo  d  Julio  j  enseñándole  el  camino  se 
creto.)  Por  aquí.  {Le  arrastra  consigo:  la  Condc^ 
€a  y  Helena  permanecen  pasmadas  de  admi^ 
ración. ) 

HEL.  otando  d  los  brazos  de  su  madre»)  Se  ha  salva* 
do  ,  ra  adre  mia  ,  se  ha  salvado  1  {^Se  vé  á  los  cria- 
dos de  Campirreali  y  cruzar  corriendo  el  teatrop 
con  hachas  en  las  manos.) 

ESCENA  XV. 

HELENA,  LA  CONDESA,    EL   CONDE  CAMPIR- 
REALI ,  con  la  espada  en  la  mano. 

lA  CONP.  [Temblando  se  coloca    delante  de  su  hija»  ) 

Perdón  !  perdón  !  (Silencio.) 
CON.  (Cruzando  los  brazos^  con  reprimida  cólera,)  Sa« 

beis  ,  señora,  que  ya  no  tengo  hijo!  . 
COND.*^  Y  Fabio  ? 

DON.  Y  sabéis  qu¡pn  le  ha  asesinado? 
coND^,  (Horrorizada.)  Asesinado! 
CON.  Frachioforle. 

COND.*  (Dando  un  paso  hacia  la  puerta  secreta- J  El! 
CON.  (Vivamente,)  Le  habéis  yhíol  (Mira  d  todos  la* 
dos, ) 


HEL.  (En  voz  hája  d  su  madre*)  Madre  mía ,  ño  ha  si-' 

do  él ,  y  si  muere  ya  no  leñéis  hija. 
CON.  Y  qwé,  señora,  no  respondéis?  le  habéis  visto? 
CCND.^  {Con  voz  apagada.)  No,  no,  no  he  visto  nada. 

(Ttlira  á  su  hija  que  le  besa  las  manos») 
CON.         sus  criados.)  A  la  montaña!  {Con  intención,) 

El  asesino  no  se  nos  escapará. 
TODOS»  Venganza  ,  venganza  por  Fabio.  (Salen  corriendo 

por  la  izquierda^  escepto  el  Conde  que  se  queda 

mirando  á  su  muger  y  á  su  hijai 


TSÍIR  DB&   ACTO  SCGÜKIX)» 


ACTO  TERCÜEO. 


ol  or- 


ín tenor  de  los  jardines  qel  convento  del  Ave-María:  yern. 

ja  en  el  fondo:  á  la  derecha  entrada  de  inia  capilla  de  la 
edad  media  con  muchas  gradas:  á  la  izquierda,  jardín  con 
bancos. 


ESCENA  PRIMERA. 

LA  CONDESA  CAMPIRREALI,  una  RELIGIOSA,  des^ 
pues  Ju  SUPERIORA  con  hábito  \azul  y  blanco, 

EBLiG-  {a  la  condesa)  La  superiora  del  convento  del 
Ave-Maria. 

6UP.  (entrando.)  Perdonad,  querida  é  ilustre  parienta 
qiie  os  haya  hecho  esperar,  porque  me  eslabá  des- 
pidiendo de  una  novicia  que  me  es  casi  tan  querida 
como  nuestra  Helena. 

COND.^  Una  novicia  que  vuelve  al  seno  de  su  fansnilia? 

SXJP.  Ohl  plugiera  á  Dios!  este  pensamiento  dulcificaría 
la  amargura  de  nuestra  separación;  pero  la  infeliz 
Xucía  de  Mendello  abandona  el  convento  del  Ave« 
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María  para  ir  á  la  Abadía  de  CastrOi  de  que  de« 
pende  esta  santa  casa:  hoy  pronuncia  sus  votos  y 
esta  noche  partirá  á^scpultarse  en  la  misteriosa 
Abadía. 

COND.*^  Esta  noche? 

SüP.  Taíes  son  las  órdenes  de  la  abadesa  soberana;  yo  hé 
querido  obtener  alguna  dilación,  pero  ha  permane- 
cido inexorable. 

COTíD.^  Qué.  rigor! 

«üP.  Pero  vos,  querida  parienla,  venis  á  ver  á  nuestra 
virtuosa  y  dulce  Helena...  (d  la  religiosa.)  Llamad 
á  Helena  Campirreali»  (sale  la  religiosa,)  Oh! 
cuanto  tiempo  hace  que  no  os  ha  visto,  fcómo  lo 
desfa...  vuestra  presencia  va  á  traerla  la  felicidad, 

COND.*^  Dios  lo  quiera!  yo  también  lo  espero  asi,  co- 
mo vos,  si  consiente  en  acceder  á  los  deseos  -^el 
conde....  los  cuales  en  la  actualidad  son  también 
los  míos.  # 

SÜP.  No  ha  ren unciad<y  aun  el  señor  conde  á  sijli^'j^la* 
^      nes  de  faraílíá?  i,  V 

COND.^  Hoy  menos  que  nunca  la  alianza  con  los  Orsi- 
ni,  ídolo  de  su  ambición  por  tanto  tiempo,  ha  lle- 
gado á  ser  en  el  una  idea  fija,  una  idea  de  odio  y 
de  venganza,  que  no  ha  podido  aplacar  en  el  hom- 
bre á  quien  juzga  asesino  de  su  hi;o  y  á  quien  per- 
sigue en  su  misma  hija,  causa  inocente  detesta  cruel 
desgracia'....  Ademas  ha  llegado  súbitamente  una 
carta  del  cardenal  Monlaito,  de  quien  no  habia- 
mos  oido  hablar  hacia  un  año,  fechada  en  Vene- 
cía  ,  donde  vive  en  el  mas  profundo  retiro,  y  por 
ciertas  palabras  que  ha  dejado  escapar  mi  esposo 
al  leeila,  he  creído  comprender  que  restan  muy  po- 
cos dias  de  vida  al  sumo  pontífice.  E!  conde  le  ha 
respondido  inmediatamente,  y  ha  despachado  ál . 
mismo  tiempo  con  un  posta  á  los  Oísini.  Asi  pues, 
es  preciso  que  Helena  se  declare  hoy  mismo,  qu»^^ 
consienta  en  desposarse  con  Orsini,  ó  de  lo  con-, 
trario,  tiemblo  al  pensarlo,  que  se  prepare  á  su» 
frir  una  reclusión  eterna.*.. 


«üp.  Eti  la  Abadía  de  Castro!...  Oh!  que  consienta,  que 
coiisieuta,  antes  que  entrar  en  esta  espantosa  aba- 
dia!«.  Ya  sabéis  lo  os  conté  en  otro  tiampo,  bajo  el 
sello  del  secreto  mas  profundo,  cuando  os  snplica- 
ba  qoje  me  sacaseis  de  allí, 

COND.^  Si,  y  la  sola  memoria  de  aquellos  leiribles  mis- 
terios, ra,e  hiela  de  terror* 

$üP.  Aquí  viene  Helena;  Dios  quiera  que  se  rinda  su 
corazón  á  vuestras  suplicas!.,  {sale  jr  entiba  Ile-^ 
lena.) 


ESCENA  II. 

LA  CONDESA,  HELENA. 

HKLB.  (con  habito  de  novicia)  Ahí  madre  mía!  madre 
raia! 

COND.^  Reanímate  hija  raia,  y  no  aumentes  con  tu  enio<« 
cion  \a  que  me  causa  esta  entrev.ista, 

HEL.  (con  regocijo,)  Ah  !  cuanto  tiempo  lo  hé  desea- 
do!.-, vuestras  manos!  vuestras  manos!  (las  cubre  de 
besos.) 

COND.^  (vivamente  t^o/2W20Cíí?a.)Helena  querida,  cuan  sen- 
sible soy  á  tus  dulees  caricias!.*.  Pero  ocúltame 
los  encantos  que  tienes  para  enternecerme  ,  por- 
que yo  soy  muy  débil  y  lloraría  contif;o,  cuando 
he  venido  como  sabes,  á  hablarte  áe  un  grave  é  im- 
portante asunto. 

HEL.  Oh  madre  mia!  mi  generosa  y  amante  madre:  al 
veros,  al  sentir  vuestros  brazos  en  2orno  de  mi 
cuello...  y  vuestros  labios  en  mi  frente,  todo  lo  ha- 
bia  olvidado;  solo  me  ocupaba  la  imaginación 
un  pensamiento...  mi  madre.  .  la  felicidad  de  mi 
madre!... 

COND.^  haciéndola  sentar  á  su  lado  en  un  banco.)  Pues 
bien,  si  es  cierto  que  me  amas,  pruébamelo,  hoy; 
eu  tu  mano  está,  Helena,  óyeme.. Tu  padre  que 
habia  jurado  no  verte  mas,  va  á  venir  aquií  . 

HEL.  (trémula- J  Mi  padre! 

COKD.*  No  has  reclamado  tu  su  presencia? 
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fiTEL.  01)1  era  por  gozar  de  la  vuestra,  de  que  estaba  pri- 
vada tanto  tiempo. 

COND.*  Piensa  hija  mia,  que  de  esta  entrevista  solemne  de- 
pende tu  felicidad,  la  mía,  nuestro  común  repo- 
so...  Tu  padre  está  devorado  por  la  cólera  y  e» 
infeliz;  todos  Io§  dias  llora  por  su  amado  hijo  i  pói' 
un  hijo  á  quien  lu  funesta  pasión.»... 

HSL.  (<nparnente.)  Oh^'  madre  mía,  no  fue  élj  os  lo  ¡uro. 

CoííD.^  Asi  lo  creo  ,  bija  mia  ;  porque  seriamos  rnuy 
culpables,  tú  en  amarle  aun,  y  yo  en  no  mal- 
decirle. 

HEL.  Oh!  madre  mia!  inadre  mía!  (solloza  en  sus  hra» 
zos.) 

COND.*  Helena,  hija  mía,  porqué  alimentas  esas  locas  es- 
peraíxzas!...  No  ignoras  que  ese  hopjbre  ha  huido 
de  ítaiia,  que  no  puede  jamas' volver  á  ella...»  esta 
coiidücla  no  le  marca  Liín  ía  tuya?  El  ha  com- 
prendido perfectamente  que  se  han  roto  todos  lo;$ 
lazos  entre  vosotros,  y  por  eso  jamas  te  ha°  escrito 
una  carta.  t 

HEt.  Oh!  es  cierto!  {con  desesperación,)  Y  no  É^obstaiite 
no  puede  haberme  ídvidado,  es  iojposible! 

COND.^  Joven  desgraciado  !  qué  esperas  ya  !  no  puedo 
ocultártela  mas;  si  hoy  ve  tu  padre^^que  te  opo- 
nes á  su  voluntad  ,  está  decidido  á  hacerte  pro» 
nunciar  los  solemnes  votos. 

HEt.  (aterrorizada»)  Yo!  pronunciar  los  votos» 

CONd/  (lepantdndose.)  S'if  votos  eternos,  irrevocables^..,.; 
Helena,  medítalo  bien,  separada  de  tu  ^madre  para 
siempre!».,  enterrada  en  un  claustro  donde  jamas  , 
ha  penetrado  persoaa  alguna!, Y  sabes  cual  es  la 
inuger  que  manda  esta  Abadia  de  Castro?  la  mu- 
ger  cuya  voluntad  es  una  ley  y  cuyas  sentencias 
son  por  lo  regular  serrteocias  de  muerte?  la  abue- 
la de  los  Orsini!...  de  esos  Orsini  cuya  alianza  re»  ; 
husas...  es  el  alma  y  coído  el  genio^terrible  de  esa 
poderosa  familia,  y  ella  dirige  á  su  placer,  desde 
el  fondo  de  su  retiro,  sus  planes  ambiciosos..,.. 
Oh!  desgraciada,  desdichada  de  ti,  hija  mia,  si  des«? 
pues  de  uaa  negativa,  que  seria  un  ultrage  para 
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ella  y  para  su  familia,  cayeses  eti  las  manos  de 

su  vengaiiza  J 
tüiD.  Acaba  de  llegar  al  convento  el  señor  conde. 
COND.*  Tan  pronto? 

LUID.  Ha  preguntado  por  la  señora  superiora. 

COND.^  {trémula»)  Ah,  hija  mia]  no  vaciles.  Escucha 
lo  que  había  jurado  no  revelar  jamas  y  que  aho- 
ra me  obliga  á  decirle  la  necesidad.  Ya  sabes  que 
antes  de  ser  nombrada  nuestra  parienla,  superiora 
de  esta  piadosa  casa  á  influjo  de  nuestra  fami- 
lia, estaba  en  la  Abadía  de  Castro?. ...Pues  bien;  alli 
tenia  una  amiga  á  quien  amaba  desde  su  infancia 
y  que  osó  hacer  frente  á  la  abadesa  soberana...  Tres 
dias  después  la  sobrecogió  una  enfermedad  estraña 
y  á  preleslo  de  prodigarla  los  cuidados  necesarios 
fue  conducida  á  una  celda  estraviada;  infeliz!  su. 
enfermedad  se  hizo  en  breve  mortal  ;  nuestra  pa- 
rienta  consiguió  que  se  la  permitiese  velarla  una  no» 
che,  la  última  de  su  vida!«.  Ai  rodillada  cerca  del  le- 
cho mortuorio,  oraba  anegada  en  llanto  cuando,  re» 
cobrandosúbítamente  la  desgraciada  victima  un  rayo 
de  vigor  y  de  razón,  pálida,  eslenuada,  devorada  por 
el  dolor,  se  volvió  á  ella  y  con  una  voz  á  que  daba 
su  agonía  cierto  aire  profético.  ^^Huye^  la  dijo, 
huye  de  las  paredes  de  estos  cláustros,  porque  estas 
paredes  son  mortíferas,  huye  de  esta  celda  porque 
esta  celda  dá  la  muertej 

HEL.  Gran  Dios! 

COND.^  Juzga  cual  será  mi  horror  después  que  sé  esta 
horrible  revelación  que  me  ha  confiado  mi  parien- 
ta,  al  pensar  que  tú,  mi  Helena-,  mi  'hija  querida! 

HEL.  {haciendo  un  esfuerzo»)  Pues  bieu,  madre  mia.;f.« 
híen,  vos  lo  sabréis  todo; 

tuiD.  El  señor  conde^ 

HEL.  Mi  padreí 

COND.^  Silencio!  {aparece  el  conde  con  aire  sombrío  y 
vestido  de  luto,  Helena  corre  á  su  encuentro  y 
dobla  la  rodilla») 


Si 


ESCENA  III. 

EL  CONDE  CAMFIRREALr,  HELENA,  la  CONDESA. 

eoND.  {severo  )  No  rae  admira  que  dobléis  la  lodilla  al 
verme,  Helena,  no  me  admira  que  no  podáis  con- 
templar  sin  vergüenza,  esta  cabeza  encanecida,  eji 

wti  ano,  este  semblante,  hundido  par  el  dolor   

( con  dureza.)  porque  vos»  Helena,  habéis  causado 
este  dolor,  vos  me  habéis  cubierto  con  esto»  ne- 
gros vestidos  de  íulo. 

HEL  {con  timidez.)  Obi  padre  mío,  padre  mió,  perdo» 
nadme', 

COND.  Alzad  (  se  levanta.)  Antes  de  perdonaros  necesito 
oíros. 

HEL.  {en  voz  baja  d  su  madre.)  Obi  madre  mia^  yo 
tiemblo. 

COND.^  Valor  hija  mia;  yo  estoy  á  tu  lado, 

CON.  No  habéis  deseado  verme,  Helena?.,..  Hablad,  que  te- 
néis que  decirme? 

BEL*  Padre  mio^  jamas  ha  resonado  vuestra  voz  tan  se- 
vera á  mis  oidos,  y  estas  terribles  circunstan- 
cias..* Oh  í  yo  soy  muy  culpable  ,  yo  he  sido 
la  causa  de  vuestro  profundo  dolor  y  del  horiibla 
golpe... 

COND.  Decid,  asesinato. 

HEL.  {con  dulces  lágrimas.)  Ahí  padre  mío,  qué  que- 
réis que  haga  para  mitigar  la  pena  de  ésta  pérdida 
cruel?  Ya  sé  que  no  puedo  ocupar  en  vuestro  co- 
razón el  lugar  de  mi  desgraciado  hermano;  que  con 
él  habéis  perdido  el  heredero  de  vuestro  nombre^ 
el  hijo  en  quien  fundabais  vuestras  esperanz:as  y 
vuestra  felicidad...  pevo  permitidme  que  me  persua- 
da á  que  esta  herida  no  será  eterna,  que  podrá 
cerrárse  un  dia  con  mis  cuidados  y  caricias...  pa- 
dre mió,  amado  padre;  llorad  á  vuestro  hijo,  pero 
no  olvidéis  que  os  queda  una  hija... 

COK»  {Severamente*)  Aun  puedo  acordarme. 
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HKt.  Ah !  gracias!  gracias! 

CON.  Helena,  aun  podéis  entrar  en  sn  palacio,  (Con  m* 
tención,)  que  no  debías  haber  abandonado;  aun  po- 
déis ocupar  vuestro  lugar  al  lado  de  vuestros  pa- 
dre5. 

COND.*  Lo  oyes?  hija  mia,  tu  padre  te  perdona...  Sé  bue- 
na tu  tatnbien  ,  hemos  padecido  tanto! 

CON.  Pero  oid  bajo  que  condición.  El  iiorr?bre  de  los 
Campirreali  ;  ese  nombre  que  va  á  eslinguirse.  en  la 
tumba,  por  culpa  vueflra,  puede  morir  al  menos 
con  esplendor;  Orsini... 

HEi.  Orsini! 

CON.  (Seferámente.)  Helena! 

HEL,  {Con  lona  suplicante.)  Padre  mió,  el  cielo  me  es 
testigo  de  que  querría  Satisfacer  vustros  deseos,  aun 
á  costa  de  mi  sangre;  pero  vos  lo  sabéis.... 

CON.  (Cún  mas  seí^eridad.)  Helena.' 

HEL.  Este  corazón  que  me  pedís... 

CON.  Helena  ! 

HEL.  Ya  no  es  mío. 

CON.  C  Con  un  grito  de  colera.)  Y  qué,  ¿no  olvidareis.  .; 

(Sombrío.)  No  olvido  yo  también?..» 
HEL,  (Con  desesperación.)  Pero  yo  es  imposible* 
CON.  (Co/¿ri60.)  Imposible ! 

COND.^  Oh  /  no  es  imposible  si  piensas  en  nosotros  v  en 

tu  madre  que  te  lo  ruega. 
HEL.  (Arrancándose  de  sus  brazos^  y  con  acento  febril 

á  su  madre,)  Madre  mía,  yo  no  puedo  obedeceros. 
CON.  (  Cogiéndola  de  la  mano.  )  Oh?  mira  bien  lo  que 

dices.  Yo  he  jurado  que  Orsini  será  mi  yerno,  y  si 

rehusas  seguirnos  á  los  altares... 
HEL.  (  Con  voz  fuerte.  )  Antes  de  llegar  al  pié  del  ara^ 

moriré. 

CONi  (  Fuera  de  si.  )  Entonces  yo  arrastraré  en  ellos  tu 
cadáver. 

HEL.  Preparad  pues  mi  tumba,  porque  hace  un  año... 
CON.  Un  año..; 

HEL.  (Después  de  haber  vacilado  un  momento ,  miran» 

do  á  su  madre*)  Un  año  que  no  soy  libre, 
cosr.  Qué  oigo  I 
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HEL.  Estoy  casada.' 

CON.  (^Sacando  la  espada  lanza  un  grito  terrible*)  Casa* 

¿a!.,    con  el  asesino? 

COND.  (  Poniéndose  enmedio  de  los  dos  y  lanzando  un 
grito.)  Oli!  no  la  matéis!  (^A  su  hija*)  Mirad  que 
es  el  único  hijo  que  nos  queda.  Oh!  no  tenéis  pie- 
dad !,..  miradla!  miradla!  (Hólena  pálida  j  deso^ 
lada  cae  en  brazos  de  su  madre,) 

CON.  No  tengo  piedad  !  decís.,,  y  aun  vive  no  tenga 
piedad....  y  no  la  ha  aniquilado  mi  colera!...  su 
hija.)  Responde,  cuando  se  ha  verificado  este  en- 
lace? 

HEL.  Aquella  noche...  padre  iiiio...  aquella  noche  terri- 
hle...  en  que  hui.... 

CON  La  noche  del  asesinato  de  tu  hermano?  ¡infame!.,  pe- 
ro no,  tu  mientes. 

HEL.  Ah  ! 

CON.  Ningún  sacerdote,  en  toda  Italia  se  hubiera  atrevi- 
do!... el  nombre,  el  nombre  de  ese  sacerdote. 
HEL.  (En  voz  baja.)  Ei  padre  Anselmo. 
COND.^  El  Pttdre  Anselmo! 
HEL.  D¿1  convento  de  Cavi. 

CON.  Del  convento,..  (Como  herido  de  una  súbita  idea.y 
Aquí  se  halla  el  prior...  Si...  le  he  visto...  al  en- 
trar... venia  á  asistir  á  la  profesión  de  Lucia  de 
Mondello...  e\  le  confundirá.  (Adelantándoie  al 
fondo.)  Hola!  No  hay  nadie?  {Entra  Luidgi.)  Que  se 
avise  ai  p'ior  de  Monte  Caví,  que  venga  aquí  al  mo» 
mentó.  (Sale  Luidgi :  el  conde  baja  al  proscenio,) 
Oh!  si,  es  una  fábula  que  has  inventado  abo?  a  mis- 
mo para  engañarnos  a  tu  madre  y  á  mí. 

HELt  ¡Padre  mió!  os  juro... 

Con.  (Adelantándose  d  ella  en  ademan  de  amenazar^ 
la,)  No  jures!  tal  vez  sea  una  mentira  de  tu. 
amante!  una  odiosa  comedia  que  haya  representa- 
do para  engallarte...  y  entonces,..  Oh!  desgracia- 
da de  tí. 
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ESCENA  IV. 

El  PRIOR,  el  CONDE,  la  CONDESA,  HELENA. 

1»R10R,  {Con  dignidad  y  calma,)  Me  llamabais,  «c- 
íior  ? 

COTC.  (  Sin  poderse  apenas  contener*  )  Soi«  el  prior  de 

Monte  Caví? 
PR  lOR.  Si  strñor. 

CON.  Sabei5  los  nombres  de  todos  los  religiosos  de  vucs^ 

tro  conventoí^ 
PRIOR.  Todos. 

CON.  El  padre  Anselmo...  {Helena  espera  la  refpuisia 
con  ansiedad.) 

PRIOR.  Ese  nombre  me  desconocido. 

CON.  (Con  regorijof  mirando  á  su  hija.)  Ah! 

HEL.  Gran  DiosI  {Continúa  escuchando.) 

PRIOR.  Hace  roncho  tiempo  que  halna  nn  religioso  qu« 
se  llamaba  así...  (  Helena  se  reanima.  )  Pero  ha 
nauerlo  hace  dos  años,  y  nin^wno  de  los  demás  her- 
manos ha  llevado  esle  nombre. 

CON.  (  Mirando  á  sü  hija,  )  Estáis  cierto  de  !o  qué  de- 
cís ? 

PRIOR.  Yo  envió  todos  los  anob  al  cardenal  Farnesio  el 
padrón  de  todas  las  órdenes  religiosas  que  existen 
en  los  estados  romanos,  para  que  los  presente  á  su 
santidad,  y  os  repito  que  no  se  encuentra  ese  nom- 
bre en  nuestras  listas. 

HEt.  {Con  desesperación.)  Oh  !  es  imposible  ¡  Dios  mío! 

COK.  Y  firmarías  esa  declaracian  ? 

PRIOR.  Cuando  j^usteis,  serior. 

COND.  Ahora  mismo  :  mi  libro  de  memorias,  Luidgi. 

( Lo  trae  Luidgi:  el  prior  escribe  ,  el  conde  mira  d 
.    su  hija.) 

ÜEL.  (  Sollozando  se  apoya  en  el  pecho  de  su  ma^ 
dre,)  Oh!  madre  mía,  madie  raia  ,  nos  han  ven** 
dido! 

Con.  {Se  acerca  al  prior  que  está  escribiendo  y  le  y^í5^flf- 


la  el  papel.)  Firinaá.  {El  prior  firma  y  vuelve  el 
libro   al  cnnde.  )  Os  doy  las  pi  acias.  (  Alzando  la 
voz  ,  al  prior.)  Tened    la  bondad  de  decir  á  la  su- 
periora  que  hoy  lomará  el  velo  olía  novicia. 
HEL.  Hoy  I 

CON.  {Sin  mirarla.  )  Ya  la  be  liablado  al  entrar  sobre 
esle  parliciilar,  y  creo  que  nie  entenderá»  {baja  d  la 
escena  ;  el  prior  sale:  d  ¿a  condesa.)  Vos  ,  señora^ 
marchad  á  piepaiarlo  totio  para  esta  ceien^onia. 
{La  condesa  quiere  hacer  una  observación.)  Seño- 
ra ¿no  lo  habéis  oído  ? 

COTíD.^  Pero  Helena...  .. 

COK.  Helena  me  obedecerá.  (La  manda  salir,) 

ESCENA  V. 

HELENA  el  CONDE. 

CON.  (  f^ol viendo  d  Helena  ^  y  cogiéndola  del  brazo^  la 
dice  d  media  ooz.)  Abor^  vas  á  saberlo  lodo...  Ab! 
creias  que  olvidaría  yo  como  tu  á  los  inuerlos? 
Creías  que  cuando  se  cenase  la  tumba,  la  sangre  de 
tti  hermano  ya  no  claroaria  venganza  !  No,  no,  mi 
venganza  velaba  en  la  sombra  y  espiaba  al  asesino; 
desde  mi  palacio  seguía  yo  á  tu  JuHo  á  Espa- 
ña, á  Ñápeles,  á  Venecia!...  Por  todas  partes 
tenia  los  ojos  fijos  en  él,  á  pesar  de  la  distancia  que 
mediaba  enlie  los  dos;  por  todas  partes  ponía  ua 
espia  á  cada  paso  que  daba...  Las  cartas  que  te  ha 
dirigido  y  que  han  sido  i n lercep ladas  por  mí,  lian 
venido  á  aliíiientar  y  encender  mi  cólei  a  ..  sobra- 
do tiempo  se  ha  subsliaído  á  roí  venganza,  y  ha 
Lurla<io  mi  odio...  pero  ai  fin  acaba  de  poner  los 
pirs  en  los  estados  romanos. 

Hsr..  {f^on  un  grito  de  alegria.)  Ha  vuelto! 

C02i.  Si,  ha  vuelto...  y  maldición  sobre  su  venida  !  por*» 
que  ha  caído  en  el  lazo  que  yo  le  tendía...  vuelve, 
y  no  solo  á  Italia...  sino  al  convento  del  Ave  Ma» 
riai  para  ver  que  te  ha  perdido  para  siempre  |  pa«. 


«7 

ta  sff  entregado  á  los  esbirros  qne  recorren  ya  es- 
tos lugares,  de  orden  mia. 
fíEU  Cielos  ! 

CON.  (Sacando  un  pergamino  sellado.)  Toraa  ^  mira  este 
papel...  es  su  sentencia  de  muerte!... 

HEL.  Su  muerte!..  Ob  !  padre  mió,  perdón,  perdón. 

CON.  {Tomándola  las  dos  rnanos^  dice  con  pausa  y  como 
reflexionando,  )  Perdón,  dices  ,  perdón!...  Escucha; 
aun  puede  vivii  ;  si,  vivirá.  (Con  tono  solemne.)  Lo 
juro  por  la  sangre  derramada  de  mi  hijo!...  pero 
es  preciso  que  pierda  para  siempre  la  esperanza  de 
ser  luya...  es  preciso  que  te  encuentre  unida  coa 

Oi  SUii... 

HEL.  Unida  con  Orsini! 

CON.  {Fivamente.)  O  con  Dios»...  elige  ahora  mismo,  eíi 
'  este  instante. 

HEi.  {pespues  de  vacilar  un  momento*)  Pues  bien  ,  que 
sea  con  Dios,  padre  mío  y  que  viva  Julio. 

CON.  (  Después  de  una  pausa*  )  Vivirá!..,  lo  líe  jurado 
por  la  sangre  de  mi  hijo!...  {Con  rabia.)  Pero  me 
vengarán  de  ti,  el  d  lor  de  tu  amado  á  (juien  te 
he  arrebatado  para  siempre....  y  las  penas  y  dolores, 
los  eternos  sufrimientos  que  esperan  á  tu  vida  y/\ue 
has  preferido  á  la  gloria  de   tu  padre. 

HEL.  [Asiéndose  á  él.)  Padre  mió,  padre  mió! 

Con  Dejadme. 

HEL.  Amado  padre  ^ 
CON.  (  Soltándose  de  ella.  )  Ya  no  tenéis  nada  que  ver 
conmigo. 

ESCENA  VI. 

HELENA,  la  CONDESA  entrando  por  el  otro  lado  de 
la  capilla  ;  el  CONDE  en  el  lado  izquierdo* 

COND^  Y  bien,  bija  mia,  cual  es  tu  suerte? 
CON.  A  Castro,  seiíora,  á  Castro....  ella  lo  ha  querido» 
GOND.*^  Oh!  hija  mia...  la  muerte!...  Rttráclate,  aun  el 
tiempo. 

'  í 
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HEi<  (Llorando.)  Oh!  tnadre  rafa  ,  *sí  me  parece  que  no 

me  separaré  tsüto  tle  élt 

ESCENA  VII. 

HELENA,  la  CONDESA,  el  PRIOR,  Ja  SUPERÍORA 
del  convento^  el  CONDE  con  aire  sombrío j  medita- 
bundo • 

Helena  sube  d  las  gradas  de  la  capilla^  dos  religiosas  la  cii'^ 
bren  con  el  velo  y  la  corona  de  desposada, 

sup.  (^Acercándose  á  Helena.)  Desdichada  joV^n  ! 

HEL.  i^A  su  madre  que  la  sostiene  llorando» )  Madre 
mia»  si  no  os  he  de  volver  á  ver  jatóas,  perdonad- 
me y  apiadaos  de  mí. 

COND.^  Si  tu  eres  desgraciada  ,  no  serás  quien  mas  su- 
frirá, j 

Se  oyen  bandear  las  campanas  del  convento ;  Helena  sos^ 
tenida  por  su  madre  se  adelante  d  la  capilla  ;  el  ancia-' 
no  Campirreali  pasa  para  ir  al  encuentro  de  sus  pa^* 
r lentes.,  que  vienen  por  la  derecha  y  entra  con  e(los 
en  la  capilla;  dhrense  las  rejas  del  fondo  :  el  pueblo 
se  precipita  en  tropel  ^  seg;un  costumbre ,  con  las  de^ 
mostraciones  del  mas  profundo  respeto  para  presen^» 
ciar  la  toma  del  velo  y  se  cierran  las  puertas  de  la 
^  Iglesia.  Música,  En  este  momento  parecen  en  elfon^ 
do  dos  estrangeros  embozados  en  sus  capas ,  examl'» 
nan  por  un  rato  las  verjas  del  convento  que  han  quC" 
dado  abiertas  y  se  adelantan  con  pi  ecaucion  por  el 
jardín ;  Son  Julio  y  Ranucio. 

ESCENA  VIIL 


JULIO,  RANUCIO. 

jULí  Aquí  es,  Ranncio,  sino  me  han  engañado:  aquí  Je» 
hemos  hallarla,  después  de  un  año  de  destierro  y 
de  corubatej. 


HATT;  Tu  estás  al^o  demudado!  las  heridas  de  las  bata- 
lias. pero  eres  mas  valiente,  mas  marcial,  y  las 
mnf»eres  se  agrad:ín  de  esto. 

#OL.  (Quitándose  el  sombrero.)  Sala!,  santa  morada, 

i  salud,  asifo  de  la  calma  y  la  iaocencia  donde  voy 
á  encontrar  á  mi  Helena,  á  mi  querida  esposa,  de 
cuyo  lado  no  rae  hubiera  separado  jamás  á  no  ser 

.• por  ti,  cruel  amigo, 

RAN.  Eso  no  es  esacto,  porque  á  no  ser  por  raí,  Fabio, 
os  hubieran  muerto  ,  y  entonces  no  podríais  estar 
mas  separados...  pero  afortunadamente  estaba  yo 
allí;.;  querrás  creer  que  siento  íu  muerte?  pero 
francamente  hablando,  ma5»  me  hubiera  pesado  si 
til ,  ó  yo   hubiéramos  sucumbido. 

Jül..  [Con  alegría.)  Ranucio  ;  qui»Mi  hubiera  dicho  que 
habla  de  volver  aqui  cuando  hace  \xn  me§  que  en 
Veaecia..! 

ílAií.  Parecía  que  te  querías  meter  fraile?  Fraile 
un   capitán   del   eiércilo   esuariol!...   Por  Lepan- 

,  :  lo  !  feliz  idea  por  cierto  y  no  me  la  quisiste  co- 
municar ! 

JUL.  Que  quieres  !  la  vida  era  una  carga  para  mí.  Deses- 
perado y  cediendo  á  la  fatalidad  que  roe  perseguía, 
entré  una  tarde  en  el  convento  de  los  Dominicos 
y  allí  en  lo  interior  de  un  sombrío  confesonario 
oigo  una  voz  que  creí  recono-cer  ,  la  voz  del  fraile 
que  me  salvó  en  la  posada  de  Scíottí  y  que  me  de- 
cía: Joven,  porqué  desesperas  de  tu  vida?  Te  que* 
jas  y  yive  tu  Helena  !  Hijo  de  Branchioforte,  rea- 
níícate  por  que  el  tiempo  de  tu  destierro  vá  á 
concluir:  el  santo  pontífice  Gregorio  vé  próximo 
$u  fin,  y  á  favor  de  los  desórdenes  del  ínteregno, 
vuelve  á  los  estados  romanos.  Ocúltate  allí,  mien- 
tras que  tus  amigos  trabajan  en  obtener  tu  perdón; 
y  espera  en  la  oscuridad  del  retino  la  ocaiíon  de  re- 
cobrar á  tu  amada. 

RAW.  (^Mirando  á  iodos  partes.^  Te  aconsejaba  perfec«« 
lamente...  y  tu  has  seguido  este  con&ejo  al  pie  de 
la  letra. 
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íüL.  Apenas  he  puesto  cl  pie  en  los  estados  romanoJi 
cuando  una  mano  desconocida,  ta  misma,  sin  duda^ 
que  ha  sembrado  sus  beneficios  por  el  camino  de 
mi  vida,  durante  este  tiempo  de  desiierro  y  de 
guerra  ,  me  escribe  que  Helena  es  novicia  en  el 
convento  del  Ave  Maria.  (Con  regocijo.)  Y  heme 
aqui  ya  en  el  convenio  del  Ave  María...  y  cerca  de 
Helena  !•••  Oh  !  cuan  bella  es  ahora  la  vida  y  qae 
gozo  se  sifnle  de  vivir  ! 

ftAN.  Sobre  todo  no  siendo  fraile.  {Se  óje  el  órgano  de 
la  capilla,  ) 

aUL.  {Que  ha  ido  á  la  puerta  de  la  capilla*)  Ranucío, 

escucha*-,  están  en  la  capilla. #. 
fiAN,   Asistirán    á  la    toma  del    velo  que   nos  han 

dicho. 

lüL.  Allí  ia  vi  por  la  primera  vez;  allí  la  volvere  á  ver 
ahora  mismo. 

EAN.  {Deteniéndole.)  Imprudente!...  espera  al  menos 
que  llegue  la  noche...  si  le  reconocieran..»  esa  sen- 
tencia que  amenaza  tu  cabeza^ 

JüL.  No  se  atreverán  á  ejecutarla  ,  durante  la  enferrae*» 
dad  del  pontífice  Gregorio  y  en  un  pais  que  ado* 
ra  el  nombre  de  mi  padre!... 

RAN.  (Con  viveza.)  Pero  que  tiembla  al  nombre  de  los 
Orsini, 

JUL.  Si  muere  el  santo  padre  mil  brazos  se  alzarán  pa« 
ra  defenderme. 

RAN.  Pero  sí  el  santo  padre  no  muere? 

JUL.  Es  preciso  que  la  vea  á  toda  costa  ;  es  ne- 
cesario que  ella  sepa  que  he  pisado  el  suelo  de 
Albano. 

RAN.  Marcha,  pues  lo  qtiieres,  pero  sé  prudente. 
JUL.   Está  tranquilo.  (Entra  en  la  capilla:  rnúsica,") 


ESCENA  IX. 

RANUCIÓV-¿«  MONTALTO,  que  .iene  dt  lo 

interior,  por  la  derecha. 

¿AN.  Yo  n,e  quedo  aquí  á  la  rel.-.guardia  para  proteger 

MO«T.  (  Con  la  mayor  ogUacron  y  cor,  un  p.pel  en  Ja 
Jano.)  Gran  Dios  !  qué  acabo  de  saber  ?  Camp.r- 
I  eali  en  estos  sitios  ? 

RAN.  Hola!  es  el  anciano  de  la  muleta. 

MONT.  {rohiéndose.)  \o&  ^fl^'^'^ 

RAN.  Po!  r|ué  no  ? 

MOTST.  Coíiio  habéis  entrabo!  /  r  -  f  # 

RAN.  Como  lodo  el  aiunao...  por  la  puerta.  (  Señala  ta 

MONT.   (Mirando  la  reja.)  Esla  abierta.  ^ 
RAN    Porque  hoy  loma  el  velo  una  novicia. 
MONT.  Hoy  loma  el  velo  !  Oh  !  ella  és  !  ella  és  ! 
RAN.   Quién  es  ella  ?  ^ 
MONT.  Helena  Caro pirreali  • 

RAN,  (Dando  un  grito.)  Helena  !  toma  el  velo! 
MONT.  (Ensend^^dülc  la  carta.)  Esta  caria  de  su  p«- 
dre... 

RAN.  Gran  Dios!  y  el  infeliz  Julio! 
MONT,  Donde  está  ? 

RAtv.  Alli. 

MONT.  En  la  capilla  !...  Oh  !...  es  perdido ! 
RAN.   Perdido  !...  lo  veremos  ! 

MONT.  Los  Campirre.H  están  alli  para  aprisionarle. 
HAN.  (Con  fuerza,)  Yo  también   estaré  allí  para  cal- 
varle. 

(Se  lanzad  la  iglesia:  toda  e^a  escent\se  deberé^ 
presentar  con  suma  vveza.) 


ESCENA  X. 

Los  mismos  9  HELENA,  EL  CONDE,  JUfilOf 

parie/iles  y  pueblo. 

MOííT.  Dios  m\o  ,  haced  que  'lo  consiga  Pero  pensemos 
en  ello.  La  muerle  de  Grr^orioT..  si  pudiese...  {^Se  oye 
ruido  y  rumor  en  la  capilla.)  Gran  Dios!  qué  tu- 
multo!  que  confusión  !  El  és!  el  és!  la  ha  arranca- 
do el  velo!..  Oh!  es  perdido! 

( Se  oye  en  lo  inierior  de  la  capilla  los  gritos  del 
pueblo  que  se  precipita  espantado.) 

EAN.  {Corriendo  á  ponerse  ante  la  reja  y  á  impedir'^ 
les  el  paso,)  De  léñeos  ,  cobardes,  deteneos^!...  ese 
que  abandonáis  es  vuestro  amigo,  es  el  defensor 
del  pueblo,  el  liijo  de  Branchioíorle  !... 

fEl  tumulto  continua,  los  parientes  y  criados  bajan 
en  tropel  las  gradas  de  la  Iglesia  y  rodean  el  la'^ 
do  izípderdo  de  la  capilla^  después  baja  la  Con^ 
desa ,  y  últimamente  Canipirveali  con  su  hija  en  los 
brazos, 

UNA   voz.  {En  lo  interior,)  Deteneos,  deteneos,  es  ya 

esposa  de  Dios. 
CON.  lia  pronunciado  ya  sus  votos  ^.; 

jüL.  (Pálido  con  los  cabellos  en  desorden^  con  la  espada 
en  la  una  mano  y  con  el  velo  de  Helena  en  la 
otra  ^  grita  con  voz  de  trueno  de  k>  alto  de  ¿as 
gradas  de  la  capilla.) 

Sus  votos!...  yo  los  he  quebrantado^! 
IOS  PARiETíTEs  Y  EL  PUEBLO.  Oh  !...  que  impiedad, 
JUL.   Erau  nulos. 
TODOS.   Oh  ! 

JUL.  {Con fuerza.)  No,  era  imposible  !...  (movimiento  ge» 
neraL)  Htíeaa  Campirreali,  yo  os  ruego  que  di- 
gáis aqui,  en  presencia  de  todos  si  es  cierto  que  en 
]a  noche  del  ^5  de  ¿ulio,  unió  un  sacerdote  núes* 
tras  manos  y  nuestros  destinos  en  la  capilla  espia* 
toría  ? 


Menl.ra,  V.I  ,mpo,lor,  mentira!  Mira,  ai./vete  á 
»egar  a  este  t«Ur„„,„o  sagrado  !  {Le  da  el  libro 
■      firmado  por  el  Prior.)  r,í,u,o 
n...    i  Llorando.  J  O  J„,i„,  j^Uo ,  t^l^^s  engasa- 

bu-ros  ocupan  las' gradas  dlL  capilla  f  ' 
Y  qué  „,e  importa  á  mi  de  Ja  traición  de  lo, 
■■      hombres?  No  estamos  unidos  para  el  cielo?  ,!* , 

.mporta  que  u„  fraile  „o  exista  ?  habrás  de  ado 

loa  tuyos?  No.  no,  tu  ere,  mia  como  yo  lo  soy 
uyo.  y  p„,  ,  ,,^„^^         pídré  sepa! 

«ar....  D.,  Helena.»  no  temas  decir  que  eres  es 
-^-s  posa  m.a  en  lo  interior  de  tu  corazón  ! 
OH..  {Cayendo  de  rodillas  ante  él  ) 

O.!  ^perdón,  perdón  !  Si  supieses  cuanto  h.pa- 
ni.  O!  si.  ya  ío  ad.vino,  canto  te  habrán  martiriza. 

tjz:;:^"^-''^  -  verdad,. te h:„ 

Vov,  no,  señora,  vos  no,. 

^:Zt:J::S:fj^f  r  '^^^^-^^do  en  Uerr.U 
Pero  a„„  „,  ,3„  ,eabado  con  mi  vida  ,  si  tu 


X.  Helen,  ,  „„  „i..e,  ,  ,„  p^dre,...  te  hallas  delante 
de  mi.  ¿  Me  amas  aun  ?  "^iunie 
K.  Insolente? 

jurado  que  viviría. 


7  4  ^ 

JUL   Helenai  Me  amas  aun? 

HEL..  Oíos  líiio,  Dios  mío,  perdonaáiiie. 

jüL.  (Apurándolo.)  Me  amas,  Helena  ? 

HEL.  {Con  esplosion.)  Sí,  sí  ....  le  amo...  pero  huye,  hu- 

ye  de  su  cólfj.a.  71^ 
(Ruborizándose  de  la  declaración  que  acaba  de  ha- 
cer  ,  ocidta  su  vergüenza  en  el  seno  de  su  madre.)  ^ 
JüL.   Ahora,  va  puedo  partir. 

CON.  (Fuera  cíe  si X  soltándose  de  los  brazos  de  los  que 
le  detiene  ) 

Ab  !  su   insolencia   me  ha   librado  de  mis  júra- 
me n  los. 

(Hace  un  movimient,^  hacia  Julio.) 
MONT    (Que  durante  esta  escena  ha  intentado  inutilmen^ 
te  calmar  al  Conde,  se  arroja  entre  él  jr  Julio.) 
"      Dflenios!...  {En  voz  baja,)  Gregorio  La  n^uerlo,  y 
'      comienza  el  iíi leri  ri^no. 

KAN.  (Acercándose  d  ellos  dice  al  oido  d  Bíontalto.) 

Y  vos  no  serias  ul  vez  de  los  mas  fuertes? 
JüL.  (Aprovechándose  de  este  momento  de  incertidumbre  ^ 
para  ganar  las  verjas.) 

Helena,  ellos  te  han  arrojado  en  un  claustro  perol 
yo  sabré  arrancarte  de  él. 
(Sale  cGnEanucio,  con  arrogancia,) 


fl»     DEL    ACTO  TBRCERO 


PROIER  CUADRO. 


I  teatro  representa  un  cuerpo  de  guardia  de  Bravi,  jun- 
)á  la  ahadia  de  G-^stro,  con  la  que  coinanlca  en  el  fondo, 
ov  una  gran  puerta  refjfzada  con  vigns  y  bai-ras  de 
ierro.  A  la  dereclia,  al  tercer  bastidor,  puerta  de  otios 
lerpos  de  guardia.  En  el  u)isnio  lado,  segundo  bastidor,  ? 
intana  que  da  al  esterlor.  A-la  izquierda  un  caire  de  ca- 
ino,  y  encima  de  él  una  perdía  que  coje  lodo  lo  largo 
í  la  pared,  en  la  que  están  colgadas  las  capas  y  arca* 
buces  de  los  Bravi. 

ESCENA  PRIMERA. 

GO,  MARIO,  BRAVI,  RANUCIO  e/i  el  lecho  de 

campana. 

l  levantarse  el  telan  aparecen  los  Bravi,  reunidos 
en  torno  de  una  mesa,  jugando  a  los  dados.  Rana» 
^  ^eio  duerme  en  la  cama^  envuelto  en  su  capa. 

kR.  Te  gusta  roncho  jugar  á  los  dados,  Ugo? 

M),  No  €i  cosa,  pero  qué  hemos  de  hacer?...  la  provi- 


7  8  ,^  - 

8Íon  de  lí:|ui(3o  se  ha  agolado;  y  no  poaemos  Jt^^P^ 

var!a  hasta  la  noche, 

WAR.  Hasta  que  Sciotli  el  posadero  pase  por  debajo  d« 

esa  veíBtaiia! 

ÜGa.  Yo  he  visto  algunas  guarniciones  de  caslilíos  fas« 

lidiosa?;  pero  jamas  tanlo  como  esla. 

MAa.  E  ilofsctfs  ¿pari|ue  nos  has  hecho  abandonar  el  ser* 
vicio  de  nuestro  seíior,  el  conde  de  Orsinl? 

T3G0.  Ahí  porqué...  porque  me  lo  mandó  él  mismo;  por 
que  durante  el  inleí  reguo,  cada  uno  quiere  desqui- 
tarse de  ios  as^ravios  que  ha  recibido...  {con  miste» 
rio.)  y  la  abadesa  de  Castro  ,  tiene  muchos  desquiJ 
tes  qu-í  hacer...  sobre  todo,  desde  que  ese  diabhi 
de  BraiichioForle  ha  amenazado  robar  á  su  am&ái 
eTa  necesario  estar  m-iy  alerta;  peroMfveme  el  día  ! 
b!o  si  me  vuf^iven  á  eííí;a!icbar  para  prestar  mí; 
servicios  y  regimentar  hombres   para  una  abadia 

MAR.  Con  otras  abadesas  aun  tal  cual;  pero  con  esla  d-; 
Castro.  , 

UGO.  Y  para  coronar  la  fiesta,  sois  todos  alegres  y  cas^ 
quivanos  como  santos  de  piedra  sin  nariz,  {se  d!ri\ 
ge  d  la  cama.)  Hola,  Ranucio,  córoo  estás?  •líj 

rAtí.  (sin  moííerse  dice  con  voz  dolierite.)  Muy  malo!  ;3| 

ügO.  Pobre  amigo,  que  quejón  eres'  ..  no  fue  eso  lo  qil' 
rae  prometiste  ctiando  hace  quince  diás,  vniiste  / 
pedirme  que  te  alistara  con  nosotros  al  servicio  dj 
la  abadesa.  Yo  estaba  tan  gozoso  de  volverte  á  ver| 
después  de  doce  afíos  de  separación....  un  alegri 
caraarada....  Ahf  como  se  ha  cambiado  todo!  {vol 
viéndose  d  ¡os  otros.)  Buena  hoja,  pero  enmoheci 
da,.,  (a  Ranucio.)  Vamos,  dinos  algo,  veterano^ri 
RAN.  (id»)  Estoy  muy  malo.! 

XJGO.  {d  los  otros.)  Yo  creo  qne  se  halla  en  tan  nsal  es! 
tado  por  no  tomar  el  aire,  (se  adelanta  hacia  t\ 
proscenio,  y  ibdos  los  Br  avise  levantan  y  le  rodeanÁ^ 

llAa,  Y  ese  pobre  Grisso  que  está  ahi  dentro  (seiiál 
la  puerta  de  la  derecha.)  y  que  parece  que  quiei 
cerrar  los.  ojos!  . 

UCO.  Escacha:  un  mes  hace  que  estamos  aqui,  en  e¿4 


convento  foníficado,  almenado  como  una  cindade- 
la, y  coya  posición  en  la  cima  de  una  moi.iaña,  ¡o 
hace  inesp.ignable;  en  este  cuerpo  de  guardia,  «ara 
penetrar  en  el  cual,  es  pretito  pasar  por  olrds 
cuerpos    de  guardia....  en  estos   torreones  q„e  ni 
«tan  por  la  parle  de  afuera,  ni  forman  la  parte 
inter.or...  acuartelados  en  el  segundo  piso,  porque 
la  prudencia  ha   hecho  cerrarlas  ventanas  v  la, 
puertas  de  la  calle  y  del  p,so  primero!  te  parece 
«I  e»  agradable  ,1a  vida?  si  se  puede  vivir? 
ir  BRAvi.  Bah!  la  abadesa  hace  bien  y  puede  contar  coa 

nosotros. 
4R.  Mientras  pague  bien. 
50,  Silencio,  un  gefca 

ESCENA  II. 

Los  mismos,  el  ge/e  de  BRAVIi 

«  La  órden  del  dia,  camaradas.  (^lodos  los  braoi  » 
colocan  mililarmentc  para  escucharle.)  Holai  qué 
tiene  aquel  que  se  queda  en  la  cama? 
N.  (condoliente.)  IVíuy  malo* 

.K.  "De  orden  de  la  muy  Jlta  y  poderosa  ,eSora  la 
«abadesa  de  Castro,  los  centinelas  ocuparán  los 
«mismos  lugares  que  los  dias  precedentes,  y  redo- 
«blaran  la  vigilancia.  Oid  loque  la  abadesa  sobe, 
«rana  hace  saber  á  los  valientes  alistados  en  su  ser- 
>v.c.o:  entre  los  hombres  encargados  de  velar  por 
«la  defensa  de  la  Abadia,  se  oculta  un  traidorM. 
BRAvi.  {admirados.)  Quién  es?  quien' 
{lejendo.)  «El  mas  antiguo  servidor  de  esta  casa» 
«un  hombre  en  cuya  ñdelidad  mas  se  confiaba 
»e    un.co  a  quien  se  permitió  penetrar  en  lo  in- 
•tenor  de  1,  abadía,  y  q„e  fue  encargado  de  la, 
«comunicaciones  con  lo  esterior.  „o  ha  temido 
«m  ntener  una  correspondencia  secreta  catre 
.religiosa  y  el  audaz  Branchioforte....  irnovimiento  ) 
«Esta  nanga  criminal  ha  sido  descubierta;  ,e  ha 
..nterceptado  una  de  la.  cartas,  y  el  traiior 


•  servia  de  agente  será  castigado  co»  la  pena  qu< 
»  merece,  si  sana  de  la  enfermedad  con  que  Dios  1 

IOS  BaAVi.  {admirados.)  Es  Grissol  Grisso!  (el  ge/e  sale. 

ESCENxV  IIL 

Loi  mismos^  menos  el  GEFE. 

MAa.  {riéndose  )  Has  oido!...  De  parle  de  la  muy  alia 
poderosa  sonora  la  abadesa  de  Castro...  lindo 
neral  por  cjer lo.'^  ^ 
ÜGO.  No  le  nasí  jamás  has  tenido  olro  general  tan  ái 
vero  y  ^ue  ins^vire  tanto  lemor  á  los  que  mat.da;. 
Es  veidad  qiie  es  una  niuger;  pero  una  ma«t*F  s. 
beratia,..  y  Grisso  no  ha  andado  desacertado  eu  p<| 
nerse  enlermo, 
TJN  BRAvu  Pero  es  bonita  esa  abadesa? 
UG<j.  JtmaH  se  deja  ver. 
X3N  BRAYi.  Enloüces,  será  fea. 
MAR.  Qüé  edad  podrá  tener  ahora? 
I3(í0.  Unos  cienlo  diez   anos,  por  lómenos. 
LOS  BRAVI  {riéndose.)  Muy  bien.  ^ 
ÜGO.  Los  ancianos  del   pais  no  se  acuerdan  de  hab^ 

visto  nombrar  abad.'sa         invisible  para  todo»,  ' 

mas  parece  .sino  para  anunciar  uua  de^S'^»^'^* 
MAR.  Entonces  será  como  P  s  cometas...  //«Í  '^íc^í?  ! 
i>oz  con  misterio.)  Yo  creo  que  suceden  aquí  co^ 
muy  eslraordiuarias...  Ya  sabéis  que  no  soy  m 
doso.  .  pero  la  noche  última....  he  tenido  muy  i 
rato  de  centinela.  ! 
tGo.  Es    verdad,  porque  al  relevarte  estabas  amari 

como  la  cera.  t    u  ^ 

MAR  Todo  el  tiempo  qne  he  estado  de  centinela,  c 
sollozos  y  quegidos  que  parecían  salir  deba)o| 
tierra....  . 
VGO.  (riéndose.)  B.h!...  seria  alguna  n.on,a  que  hí 
fallado  á  la  consigna,  j  que  habrá  »ido  encrti 
ea  la  sala  correccional. 


BAK.  Pero  al  menos  las  rcügíosns  deberán  conocer  ¡\vt 

capitana^ 
VGo.  Lo  mismo  que  nosotros! 
PN  aaAvr.  Pues  como  comunica  sus  órdenes? 
UGO,  T«dis  las  niauanas  después  del  coro,  en  Ira  la  di- 
rpclora  á  leerlas,  como  quie»  dice,   la  orden  de)  dia 
Uon  intención.)   que  por  cierlo  es  algunas  veces 
niuy  suave.  La  tornera  que  eslá  allí,  p„  aquella  re- 
Ja,  de  tras  de  esa  puerta   (señalando  la  pucrla  del 
fondo,  con  aire  presuntuoso)  y  que  me  e,(i„.a  „..„- 
cho,  „,e  ha  contado  que  la  sea.ana  ñllin.a,  se  le- 
yA  una  orden  q„e  decía:  "Cualquiera  religiosa  de 
Castro  que  forme  el  pensamiM.to  de  substraerse  á 
sus  votos,  morirá   á  los  tres  dias'^ 
MAR.  Orden  lacónica,  pero  srca!...  Famosa' disciplina' 
TJGO.  Y  all,  no  hay  que  replicar:  todo  el  mundo  está  su- 
miso (riéndose)  Oid  lo  que  ha  sucedido  con  ese  car 
denal  que  no  tiene  un  soplo  de  v  da;  se  hallaba  en 
la  abadia,  cuando,  de  la  noche  á  la  mañana,  han 
sido  muradas  puertas  y  ventanas...  y  desde  enton- 


ees  solo  Koza  de  una  libertad,  limitada  al  interior 
de  la  abadía;  asi,  cuando  vienen  todos  los  dias  á 
hacer  su  visita  al  pobre  Grisso,  que  se  está  murien- 


do,  es  un  gusto  ve,-  co.mo  ensancha  las  narice,  „a. 
ra  respi.ar  el  aire  esle.ior  que  entra  por  esa  ven- 
tana  (seiíala  la  ventana  de  la  izquierda)  ónica  por 
donde  se  puede  estender  la  vista  mas  alia  de  la, 
j)aredes  de  la  abadía. 
'mar.  Y  porqué  tiene  la  abadesa  aqui  encerrado  á  ese 
buen  señor? 

ÜGO  En  primer  lugar  á  causa  de  su  salud;  p„es  parece 
que  le  prueba  mal  el  aire  libre;  y  en  segundo  lugar 
porque  dicen  que  el  viejo  de  la  muleta  ,  como  le 
llaoia  Uanucio. 


^K^.^sm  moverse.)  ky\ ay!  {todos  los  Brávi  se  ouelven  \ 
300.  {a  Ranucia.  )  Qué  es  eso!  q„é  eso!  nadie  le  dice  n'l 
da  {volvtendo  d  los  Brabi,  con  misterio.)  Parece  que 
ese  cardenal  queria  asistir  al  conclave  que  va  á  nom. 
brar  al  Santo  Padre;  pero  el  conde  Orsini,  nues- 
tro poderoso  señor,  no  quiere  ,  no  ha  hecho  ma. 
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que  pronunciar  algnnas  palabras  al  oitlo  de  la  se- 
ñora abadesa  su  parienta,  pasa  que  monseñor  se 
haya  visto  enjaulado  hasta  nueva  orden,  [Todos  loh 
Bravi  se  ríen,  cuando  se  ojre  el  sonido  de  un  iam^ 
bar,  en  lo  interior  del  cuerpo  de  guardia.) 

LOS  BRAVI.  [se  levantan.)  La  llamada!  la  llamada! 

RAN.  Yo  no  puedo! 

UGo.  (acercándose  al  lecho,)  Pobre  Ranucio!  Mañana  en» 
terraiemos  á  Grisso,  y  á  este  dentro  de  ocho  díaíí 
( salen,) 

ESCENA  IV. 

RANUCIO,  solo^  mirando  si  los  Bravi  se  han  alejada^ 

/  y  levantándose  con  rapidez,  í 

Enterrado!  aun  no,  amigos.»  y  con  la  ayuda  de  Dios, 
sabré  probaros  que  no  se  entierra  tan  fácilmente 
á  los  soldados  del  invencible  don  Juan  de  Austria. 
Qué  he  escuchado'  Grisso  á  sido  sorprendido!...  la 

correspondencia  descubiirta          Alerta,  Ranucio^ 

alerta!  Helena  debe  hallarse  en  peligro.  Redoblemos 
el  ánimo  ..  esa  piedra,  que  ha  quince  dias  intento 
arrancar,  debe  ceder  muy  pronto  á  mis  esluerzos^i 
y  abrirnos  paso...  Aprovechemos  estos  instante» 
que  estoy  solo,  para  arrojar  fuera  de  aqui  los  es- 
cooibros  y  priedras  que  he  arrancado,  y  vaciar  mi 
saco,  (va  á  la  ventana  y  lira  la  tierra  que  coniie^: 
ne  el  saco  de  piel,)  Según  las  noticias  que  he  po- 
dido conseguir,  este  camino  debe  conducirme  á  la 
abadia.  Una  vez  en  ella,  podré  llegar  hasta  donde 
se  halla  Helena...  pero  y  cómo  la  libertaré  des-| 
pues?...  Qué  habrá  adelantado  Julio...  si  pudiera 
enterarle!  (se  abre  la  puerta.)  Ahven  la  puerta! 
pronto,  á  representar  mí  papel.  (Estiende  sobre  la 
piedra  una  capa  que  la  oculta  jr  se  enoucUe  él 
en  la  suya.) 


ESCENA  V. 


LA  TORNERA,  con  llaves  en  la  mano,  MONTALTO, 
RANUCIO. 

TOEN.  Monseñor,  antes  de  ir  á  dar  los  dtímos  consue- 
los al  pobre  Grisso  podréis  decir  algunas  palabra» 
á  este  otro  enfermo?  Ah!  está  muy  malo...  jamás 
quiere  tomar  la  tisana. 

RAN.  {aparte»)  La  tisana  de  la  seíiora  abadesa.....  el  in* 
feliz  Grisso  la  ha  {j;ustado  y...  ya  me  sospechaba  yo!.« 

TORN,  Y  a'o;nnas  veces  dice  tales  palabras.... 

MONT*  {Chanceándose»)  Vamos,  vamos,  querida  hermana, 
cuando  una  persona  quiere  ser  defendida,  debe  di» 
simular  alguna  cosa  á  sus  defensores...  Id  á  preve- 
nir á  Grisso  de  mi  visita;  voy  al  instante,  {se  va 
la  tornera  por  la  derecha.) 

ESCENA  VL 
MONTALTO,  RANUCIO. 

Montalto  mira  d  su  alrededor,  y  viendo  que  Tianucio  no 
'  se  menea  Y  que   permanece  siempre  acostado,  se 
dirige  rdpidameníe  á  la  ventana, 

RAN.  {levanl  t  la  cabeza  oara  mirarle.  J  Toma,  toma, 
y  qué  üf^il  está  el  cojillo.  Desde  que  no  le  he  visto 
sus  piernas  han  sufrido  una  reforma  total? 
i  MONT.  {cerca  de  la  ventana.)  Oh!  el  aire  dtl  campo,  el 
aire  libre  me  da  en  el  rostro!...  De  squi  diviso  á 
Roma....  descubro  el  Vaticano,  donde  íiii  duda, 
en  este  momento  se  agitan  los  dcslinos  del  iiiun» 
do,  V  yo  no  sé  nadal  {dando  una  palmada  en  la 

f  ventana)  y  yo  soy  prisionero!...  prisionero  de  los 
Orsini!...  y  he  caído  en  el  lazo  en  el  momento  deci - 
sivo!..*  y  se  han  de  destruir  tantas  agiadables  ilu* 
siones....  tantos  y  tan  grandiosos  proyectos!...  Oh 
quieu  me  libei tará!*t.  quita  me  daiá  alas  y  libí  rtad? 
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RAM.  {Observándole.)  Como  gesticula!  no,  pues  ahora  no 
tiene  gola.  ^ 

MONT.  Cada  dia  que  se  pasa,  irreparable  para  mí,  trae  uní 
peligro  mas  para  Helena  I 

RAN.  (Escuchando.)  Ha  nombrado  á  Helena!  i 

MONT.  (Con  impaciencia  y  mirando  d  la  parte  estenor.} 
.  Sciolti!  Sciotti  no  viene!...  Solo  he  podido  verle  unal 
vezs...  Si  habrá  dado  mi  billete  á  Julio?...  Si  tendrái 
confiariza  Julio  en  el  nombre  conque  lo  he  fu  ma- 
do?...   {Mirando  al  campo.)   Si  habrán  comen- 
1  zado  á  trabajar!...  tal  vez,  desesperando  de  venceil 

tantos  obstáculos,  habrá  renunciado  á  su  píoyec-j 
to....  Oh!  si  veiídrá  I...  si  vesidrá  1 

RAN.  Pero  qué  diablos   tiene?  {Hace  ruido  al  bajar  dt'' 
la  cama.) 

MONT.  (Fiendo  á  Ranucio  que  se  queja  ^  frotándose  lai 
piernas^)  Ranucio  aqiií !...  Julio  vendrá!  {Se  adc 
lanfa  á  éU  tosiendo  con  aire  burlesco.)  Eh!  eh!..,| 
yo  os  creia  mas  malo»  mi  velerauí}!... 

RAN.  {Con  malicia^  y  en  el  mismo  tono.)  Yo  os  eréis 
Monseñor,  menos  ágil.  {Molimiento  de  Monlalto,)  \. 

MONT.  {Secamente.)  No  creia  que  estabais  aquí...  \^ 

RAN.  (Con  tono  burlesco.)  Con  qué  vos  también  os  hallaíí 
en  esta  abadia?  ! 

MONT.  {De  mal  humor.)  Ehl...  eh!...  no  siempre  se  hac< 
lo  que  se  quiere..» 

RAK.  {Remedándole.)  Eh!..,  eh!...  cada  uno  procura  ha-| 
cer  lo  que  puede!...  (  Se  miran  ambos  con  descon*u 
fianza  y  se  vuelven  bruscamente  la  espalda.  Ranu< 
ció  se  dirige  hacia  la  puerta  ,  Montalto  hacia  Ic  f 
ventana,)  i 

RAN.  Si  pudiera  adquirir  por  él  noticias  de  Helena?... 

MONT.  Si  pudiera  averiguar  por  medio  de  este  hombre  k' 
que  pasa  en  el  cosiclave?  • 

RAN.  fyá  la  puerta.)  Maldita  puerta...  nO  hay  remedio!., 

MONT.  {A  la  ventana.)  Treinta  pies  de  elevación!  {Mird^' 
á  la  pa^te  esterior.)  No  hay  remedio!...  (  Se  vuel' 
ven  los  dos  d  un  mismo  tiempo^  se  sorprenderá 
mutuamente,  el  uno  cerca  de  la  ventana ,  ti  otn 
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cerca  de  ¡a  puerta,  y  quedan  un  momento  miran» 
dase  con  ernharazo.y 
RAN.  {Vioarm  nte^)  Queréis  salir? 

MONT.  (/d'.)  Queréis  entrar!  r 

RAN.  Ei  coiiclave?...  eh!... 

MONT.  Helena!  no  es  cierto? 

KAN.  La  habéis  vistí>? 

MONT.  Se  ha  aeuiiido  yá?  {Pausa.) 

RAN.  {Desanimado.)  Áh!  si  seguimos  así,  jamás  adelan- 
taremos nada, 

MONT.  Qué  queréis?. ..  Todas  nuestras  respuestas  son  pre- 
guntas. {Segunda  pansa,) 
,^,AN.  {  Ai^trcándose  á  éL)  Si  me  dijtsdis  una  palabra,. 
.1:        Moíisenor,  yo  podria  deciros,  tai  vez,  dos. 
MONT.  {Después  dey  reflexionar,)  Pues  bien  ,  decidme  y 
os  (Jii  é, 

RAN.  Eravoí  {Se  adelantan  al  proscenio.)  Cu^nio  hace 
qiie  la  habéis  visto? 

MONT.  Tres  dias?  {V iv amenté. )  Q^nz^nlc,  hace  qué  habeii 
dejado  á  Roma? 

RAN.  Quince  dias.  {id.)  Qué  hacfa  Heleíia? 

MONT.  Al  pasar  por  mi  lado  me  di¡o:  no  rae  abandonéis. 
{Vivamente)  De  quién  se  había  en  Roma? 

RAN.  {Eccor  dando. )\),^  un  0.sin^'...  .in  Colon  na.  (>r/V«- 
m^/2/í;e)  Pero  se  halla  amcnázada?... 
,,MONT.  No  he  podido  hab!arla.   {ricamente.)  Pero  no  se 
hablaba  de  un  tercer  partido? 

RAN.  Ah  !  yo  r.o  he  podido  entrar  en  el  conclave.  {Pava- 
mente.) Pero  ella  es  libre  aun  ,  ¿no  es  cierto...  es 
aun  libre? 

MONT.  Si  ,  pv  i  o  mañana  puede  dejar  de  serlo,  {ripamen-' 

te^)  Y  la  elección?  y  la  elección?... 
RAN.  Cieo  <]f:e  mafiaisa  ,|uedará  decidida^... 
MONT.  {  Aparte  alejándose.  )   E$  necesario  salir  de  aquí 
¿         esta  íuí che! 

RAN.  (iVi.)  Es  preciso  entrar  esta  noche  misma.  (Se  vuel^ 
ve  á  echar  en  la  carna^  al  ver  que  entran  los  Brw 
vif  U^o  j  Marios) 


ESCENA  VII. 

La  TORNERA  en  e/  fondo,  MARIO,  MONTA LTO,|' 
UGO  y  dos  BRAVI.  |  ' 

Entran  los  Braviy  se  colocan  en  fila  descubriéndose  la 
cabeza  para  dejar  pasar  á  Montalto»  j  ' 

üGO.  Monseñor  ,  no  nos  olvidéis...  en  vuestras  oraciones* 

MONI*  {Dándoles  dinero  y  tosiendo.)  Hijos  míos,  no  ol* 
videis  en  las  vuestras  la  salud  de  un  anciano  que 
padece  mucho.  (Entra  con  la  tornera  por  la  puer-^  \ 
ta  de  la  derecha;  Ugo,  en  tanto,  enseña  furtivamen*^  ^ 
te  á  Mario  el  dinero  que  le  ha  dado  el  cardenal,) 

ÜGO.  (Regocijado  y  descubriéndose»)  San  Genaro  mi  pa- j 
tron  ya  que  nos  envias  dinero,  enviadnos  también  «' 
medios  de  gastarlo.  I  ^ 

UNA  voz.  (de  fuera, J  Agua  fresca!...  agua  fresca!... 

AiAaio.  Pardiez!  Sciotti  no  debe  tardar? 

UGO.  {En  (^o¿  baja  riéndose.)  No  ois  al  viejo  truhán!...!^ 
grita  agua  fresca. 

MAR.  (Corriendo  á  la  ventana»)  El  és?...  pregunta  si  pue* 
de  subir  como  de  costumbre.  (Los  dos  Bravi  Qan 
á  tomar  la  cesta.)  ¡ 

ÜGO.  (Deteniéndoles»)  No...  no...  es  muy  pronto;  va  í  : 
pasar  otra  vez   por  aquí  el   cardenal,  y  si  lo  ve| 
él  ó  la  tornera*...  Ya  sabéis  que  esta  abadesa  nó  se 
chancea!... 

KAKlo.  (A  la  ventana  haciendo  señas,)  Espera  un  ins*  J 

tante...  ahora  mismos 
UGO.  (Mirando  á  la  puerta  de  la  derecha.)  No  importa!  f 

que  preparéis  la  cuerda  y  la  cesta,  para  pescar  á  d 

nuestro  buen  proveedor. 
MARIO.  (Tomando  la  cesta  y  la  cuerda,  ywe  deben  e5»j» 

tar  ocultas  cerca  de  la  ventana^  Aquí  está  la  cuer«|»] 

da....  la  cesta...  dónde  está  el  gancho  de  hierro? 
üN  BRWi.  Aquí,  aquí!  (  Hacen  los  preparativos  indi'»  • 

eados.) 

UGO.  {A  la  puerta  de  la  derecha.)  Silencio:  el  cardenal!««sl 
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ESCENA  VIH. 

MARIO  teniéndola  esta  fuera  de  la  ventana ^  y  ocul^ 
tándola  con  su  sombrero;  primer  BRAVI  ,  la  TORNE» 
RA,  MONTALTO  ,  UGO  ,  RANUCIO. 

MONT.  loa  Bravia  qUe  se  han  colocado  de  modo  que 
ocultan  sus  instrumentos,)  B^ena  noticia  ,  amigos 
mios,  Grissoeslá  mejor...  (Mirando  á  Ranucio  que 
levanta  la  cabeza,)  y  espero  que  mañana  habrá  un 
cambio  feliz... 

RAN.  Qué  querrá  decir  el  viejo  de  tres  pies?  {Se  oye  el 
sonido  de  una  campana  fúnebre  en  lo  interior  de 
la  abadia)  SW^ncio, 

MONT.        la  tornera.)  Qué  anuncia  esa  campaña? 

LA  TORNEaA.  (Santiguándose*)  Anuncia  que  acaba  de  mo« 
rir  una  hermana.  (Todos  los  Bravi  se  santiguan; 
el  cardenal  se  estremece*) 

JMONT.  (Aparte*)  Una  hermana  acaba  de  morir?..  Oh! 
volvamos  á  entrar...  entremos-...  es  necesario  que 
vea  yo  á  Helena  í  es  preciso,  aun  cuando  tuviere 
que  penetrar  hasta  la  mansión  de  esa  abadesa  in- 
visible. (Sale  por  el  fondo  con  la  tornera  ;  los  Bra-^ 
vi  le  acompañan  con  respeto-,  es  de  noehe*) 

ESCENA  IX. 

RANUCIO,  MARIO,  UGO  ,  dos  BRAVI;  después  JU- 
LIO ,  con  los  vestidos  de  SCIOTTI. 

UGO.  {Con  un  grito  de  alegría,)  Ah!...  ya  marchó!..; 
ahora  es  nuestra  la  noche,  subamos  al  vendedor  de 
ambrosía. 

LOS  BRAvi.  [Los  Bravi  descienden  con  prisa  la  cesta,  que 
debe  ser  muy  pequeña,  ^on  la  cuerda  en  cuyo  estre-^ 
mo  hay  un  gancho  de  hierro:  tiran  para  subirle^  y 
XJgo  recoge  la  cuerda  conforme  la  van  subiendo.)  Te- 
nemos dinero....  ya  vienen  ios  vinos  y  licores,  par- 
diez  que  vamos  á  pasar  alegre  la  vida  hasta  ma- 
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ñ:)nn.  (Frj  este  momento  Jiant  sabido  la  cesta  y  sal^ 

ta  J  i  lio  al  cuerpo  de  Gu ardía*) 

MAR.   CówíO?   íK.  rs  Sciolíil 

JUL.  (Fin^-lé/icJo.)  NQ  s  'norej,  no...  el  anciano  Sciótii  casa 
hoy  á  su  hija;  pero  es  demasiado  honrado  para  de- 
jas nos  á  secas, 

RAN.  {Aparte.)  Oh!  oh!  oído  atesUo. 

UGO.  D.?  cuando  acá  {'m  ím-  S<  iolti  una  hija? 

JUL.  Hace  dií  ?.  y  ocho  aíiívs. 
'  TlGO.  Jamas  «os  ha!)ia  ha!)lado  de  eila. 

JUL.  Port^ue  es  muy  bonila. 

MAR.  Vaya  el  vii  jo  soca i  s  on! 

UGO.  B  leíí .  hebereníos  á  sis  salnd, 

TODOS  LOS  BRAvi.  Muy   bien  dkiio!  muy  bien! 

TTGO.  Vamos  y  cacíá  todo   tu  tonel? 

JUL.  ((.on  intención.)  Oh  I  sois  muy  capaces  de  eso. 
[Aparte  buscando  á  Ra  nució.)  Donde  estará! 

UGO.  Y  Ranncío  será  de  ia  fusta?  {Se  acerca  al  lecho,) 
Hola!  Raiíucio! 

jItl.  {Ap'irlc^  vivarncnle.)  Está  allí.^ 

UGO.  {Cerca  del  lecho  ^  con  los  demás.)  Levántate,  cuer- 
po de  Cristo!  ven  á  beber  con  nosotros,  asi  te  cu- 
rarás. 

KAN.  (Sentándose  en  In  cama.)  B'en,  pues  que  ]a  torne- 
ra se  queja  porque   s:o  bebo,  será  preciso  obedecer. 

UGO.  Esperad  nn  iisslaufr;  torrjcir.os  f^urstras  preca^icio- 
lies...  !a  líocbe  ha  negado...  {ú,  trae  luces,  y  tu 
vasos  y  botellas,  {A  otro.)  Tú  vé  á  i í amar  á  los 
compaueros  yo  voy  á  ver  si  el  capUaj»  duerme 
bieíí.  {A  Julio,)  Espéranos;  no  taidartmos. 
{Salen:  queda  abierta  la  puerta.) 

JUL.  {Con  negligencia.)  Oh!  si,  como  ^^isteis,  como  ^us- 
Ifis  {Apenas  han  s,!lido  los  Brari,  cuando  Julio 
j  Ptnnucio  se  abrazan  afect}!Oí,amente.  Toda  la 
escena  sis^uirntc  se  dcb^i  ejecutar  con  suma  rapidez 
y  en  voz  baja  ^  sin  que  Julio  se  separe  un  momtn-^ 
to  de  la  puerta  de  los  Bravi.) 
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ESCENA^  X. 

RANUGÍO  ,  JULIO. 

RAN.  Al  fin  ya  estas  aquí!  el  peligro  aprieta.,.  Helena  .. 

JUL.  La  robaré. 

RATí.  Pero  esta  noche?... 

JUL.  Sí.  esta  noche.  Me  ha  escrito,  y  me  espera. 

RAN.  Donde? 

jüi.  En  la  capilla. 

RATÍ.  Cómo  penetrar  en  ella? 

JÜL.  Quince  dias    hace  que  estamos   trabajando  bajo 

tierra. 
RAN.  En  qné  lugar? 
JÜL.  En  el  que  indica  este  billete, 
RAN.  Quién  lo  ha  escrito? 
3VL,  {Bdndoselo.)  Lee. 

RAN.  {Leyendo  aprisa  á  la  luz  de  la  lámpara.)  ^'Podría 
abrirse  paso  á  la  abadía  minando  en  dirección  á  la 
capilla,  por  el  an\iguo  camino  romano:  no  obstan- 
te las  dificultades  que  esto  ofrece,  se  conseguirá, 
con  la  paciencia.  Firmado,  el  padre  Anselmo.  {A 
Julio.)  Pero  no  decían  que  habia  muerto? 

JUL.  Es  falso!  existe  y  ye  confio  en  su  nombre. 

RAIT.  Y  esas  dificultades? 

JUL.  Son  terribles. 

RAN.  Y  nuestros  amigos? 

JÜL.  Esta  noche  tal  vez  conseguirán  llegar.;.; 
RATÍ.  Como  tal  vez!  • 
JUL.  Oh!  es  preciso  que  yo  les  ausílie! 
RAN.  (Acercándose  al  lecho.)  Yo  tengo  otro  medio..: 
JUL.  i  Adelantándose.}  Cni\  ?  hMa,  (Buido  á  la  de^ 
re  cha.) 

RAN.  (ViOtímente  j  haciéndole  seña  de  que  se  aleje^)  Lot 

Braví!  Silencio! 
JUL.  (id.)  Hazles  beber  ;  traigo  el  licor  preparado. 
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ESCENA  XI. 

Los  mismos,  ÜGO,  BRAVI. 

Los  Bravi  entran  con  vasos  y  luces  que  ponen  en  la, 
mesaf  y  con  botellas  que  dan  á  Julio^  quien  se  halla 
sentado  enmedio  del  teatro.  Toda  esta  escena  de^ 
he  ser  muy  alegre  y  muy  animada* 

TJGO.  Todo  va  perfectamente...  y  el  capitán  ronca  que 
estremece  la  abadía.  {Fiendo  d  Hanucio  de  pié  en 
la  cama*)  Ah!  ah!  sea  en  hora  buena]  iVIirad  á  Ua- 
nucio  en  pié.  (  Todos  los  Bravi^  se  dirigen  á  la 
cama  y  separan  d  Ránucio  de  Julio.) 

RAN.  [Encima  de  la  cama  y  con  alegría»)  Si,  yo  quie- 
ro ser  el  que  dirija  la  función,  porque  esta  noche 
es  preciso  rebentar  ó  salir  de  aquí. 

UGO.  {Riéndose  )  No  seremos  nosotros  los  quje  te  lo  im* 
pidamos.  (Le  conduce  d  la  mesa.) 

RAN.  C  ^^on  disimulo.  )  Asi  lo  creo.  (  Aparte,  )  Cómo  !c 
diría, 

JUL.  Qué  medio  habrá  encontrado?... 

RAN.  (Sentado.)  Dadme  las  botellas,  yo  las  vaciaré;  (Lo 
hace)  y  que  el  fuej^o  de  San  Antonio  a.brase  f  I  vien- 
tre y  las  costillas  del  primero  que  ponga  gestos  al 
vaso.  [Se  coloca  en  la  mesa  muy  cerca  de  la  ven^ 
tana  frente  á  U go  ^  y  de  manera  que  deje  ver  á 
Julio^  á  quien  dos  Bravi,  entregan  las  botellas  que 
van  vaciando*)  Primero  á  nuestra  salud  !,.. 

tos  BUAvi.  {Riéndose*)  Si,  á  la  nuestra,  á  la  nuestra 
(Beben.) 

RAN.  S(*(];undo  brindis... 

LOS  BHAvi,  Ah  !  vamos  á  ver...  á  ver... 

RAN.  A  la  salud  de  mis  camaradas  ! 

UGo.   Pero  es  lo  mismo  que  el  primer  brindis  ! 

RAN.  No,  porque  es  otro  vaso.  (Todos  los  Bravi  se  rien.J 
Tercer  brindis  ! 

tos  BRAVI.  (Fivámenle.)  Por  quien  ? 

RAN.^  Por  mi  í 

IOS  BRAYi.  Ah  ¡  si  I  es  verdad  ,  por  él  I 
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vao*  {Levantándose,)  Por  Ranncio  que  esta  ya  bneno, 
{Todos  beben  menos  Hanucío  que  vacia  su  vaso 
por  la  ventana,) 

RAR.  {Aparte.)  Qué  idea!...  S¡  pudiese...  provenios 
(En  voz  alta.)  Oj  he  oido  decir  al{;uiias  veces 
cuando  me  hallaba  medio  dormido,  qut*  jamas  al- 
ma viviente  habia  penetrado  eu  la  abadia. 

U60.  Es  cierto ! 

KAN.  Pues  sabed  que  mi  padre  penetró  en  ella» 
UGO.  {Incrédulo,)  Tu  padre! 
RAN.  Y  en  una  ocasión  nada  propicia. 
TODOS.  Cuéntanos  como  fué  eso  ^  cuéntanoslo. 
JUL.  Qué  irá  á  decir? 

llANc  {Dando  una  palmada  en  la  mesa,)  Atención  á  lo 
que  voy  á  decir  y  bebamos.  {Beben.)  Por  supuesto 
que  se  trataba  de  unos  amoríos  y  de  un  padre 
muy  terco. 

TODOS.  Como  todos. 

RAN.  £1  padre  habia  metido  á  su  hija  en  este  convento, 
para  que  permaneciese  célibe;  pero  la  joven  no  te- 
nia afición  á  ese  estado... 

MAR.  {Algo   bebido»)  Por  supuesto, 

RAN.  {Mirando  d  Julio.)  El  amante  era  muy  atrevido, 
y  dijo  entre  si  r  es  preciso  sacarla  de  su  jaula.. •  Con 
este  objeto  fué  á  ver  á  mi  padre,  que  era  íntimo 
amigo  suyo...  mis  dos  valientes  compañeros,  pene- 
tran en  un  edifíció  esterior,  como  si  dijéramos  , 
en  este..  Atendedme. 

UGO  Y  bebamos  al  mismo  tiempo:  me  interesa  la  his« 
toria  de  ese  mozo.  {Los  Bravi  se  duermen  ) 

RAN.  En  el  sitio  donde  se  hallaban  habia  una  puerta 
que  conducid  á  la  abadia  ;  (Julio  vd  a  la  puerta 
y  la  examina,)  pero  una  puerta  refo.aada  por  lo 
interior  con  tablones,  maderos  y  barras  de  hier- 
ro, una  puerta  á  prueba  de  bomba;  ademas,  de* 
tras  de  esta  ,  habia  otra  al  fin  de  la  gahria  y  otra 
y  otra  ¡ 

UGO.  Luego  por  aquí  era  imposible  entrar. 
RAN.  Eso  mismo  dijo  mi  padre;  á  la  derecha  habia  otra 
puerta. 
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MÁR.  Ah !  veamos.  {Julio  ha  ido  d  la  puerta  dtsiff^ 

nada.) 

RAN.  Pero  había  alli  una  hilera  de  clierpós  de  guardia,.. 
{Julio  da  una  patada  con  impaciencia.)  Oidme  un 
momento  ..  quedaba  aun  la  pared  de  aquel  lado... 
{Los  Bravi  se  vuelven^  Julio  se  vuelve  d  colocar 
en  su  hanquiílo.)  la  cual  ijo  tenia  puerta  ni  '^vn* 
tana  al^uiía  ,  y  separaba  las  habitaciones  es4'e- 
riores  dé  los  jai  diñes  de  la  abádia...  (  Los  £Í¿?- 
mas  Bravi  duermen  tendidos  en  el  suelo*  ügo 
y  Mario  resisten  aun»)  Aquí  es  dónele  se  ha  de  dar, 
dijo  ini  padre.  {Julio  se  sube  d  la  cama.) 

VGO.  Ah!  bah  1  en   la  pascd! 

RAN.  En  la  pared  I...  y  lo  hizo  como  lo  habia  dicho;  de  - 
día  cubí  ia  la  piedra  con  su  capa,  (En  este  momento 
Julio  levanta  Id  capa  y  descubre  t  egocijado  la 
piedra.)  y  por  la  noche  valiéndose  de  su  dn^^a... 
f  Julio  saca  la  daga  de  un  Bravi  que  ha  ido  d 
echarse  d  la  cama^  y  trabaja  con  ardor)  trabajaba 
por  arrancarla. 

MAR.  (Durmiéndose.)  Vaya  una  industria!  {Julio  hace 
varios  esfuerzos  por  levantar  la  piedra, J  -  - 

ViAm.  (Qffe  sigUe  todos  sus  movimientos  con  ansiedadjy^^ 
Al  fin,  después  de  quince  días  de  pena  y  perseve- 
rancia, trabajó  tanto...  qu<?  hacieiído  cuanta  fuer- 
za pu  lo  COSI  su  espalda...  cedió  la  piedra...  y  cayó. 
\En  este  momento  la  piedra  que  empujaba  Julio, 
cae  d  la  parte  esterior  y  descubre  un  gran  boque 
rón  ;  al  ruido  ^  se  vuelven  los  Bravi  ^  Julio  deja 
caer  la  capa  que  oculta  la  tronera  y  presenta  el 
tonel  de  vino  d  los  Bravi  que  le  mirán.) 

JÜL.  {Sentado  en  la  cama  y  riéndose.)  hagai;^  caso 
es...  es  el  tonel  qué  se  m  ?  habia  caido. 

rAn.  {Llamándoles  la  atención,)  Pero  escuchad  rae  y  be- 
hamos...  [Beben  y  Jülio  no'  Sabe  ya  que  haccr^pe^ 
'      ro  Ranuclo  te  hace  seiias.)  -EiAqüccs  valiéndose 
de  unas  cuerdas..» 

JÜL.  De  cuerdas  !...  '"^ 

RAN.  Sí,  de  unas  cwérdaS  ^út  había  alli  raismo  ..  casual- 
mente... {Julio  recoge  las  cuerdas  i^on  que  le  han 
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subido.)  cerca  de  treinta  pies  de  CTierdas  la.t  que 
los  dos  amigos  alajon  en  ia  pai  td  pii  ít  (  intiit  iUe.. 
VGO.  Como  ? 

RAW.  (Con  la  mayor  ansiedad  )  Como  !..  á  íé  iriia  no  me 
acutcáo.,,  (Entr  elanto  Julio  mira  á  su  alrededor^ 
después  loma  un  arcabuz  al  cual  ata  la  cuerda 
con  un  nudo  corredizo  lo  cruza  enla  tronera,  Ra^ 
nució  se  aleara.  Después  Julio  enlra  por  el  bo^ 
queron ,  los  pies  primero  ^  se  deja  deslizar  j  desa- 
parece. Toda  la  representación  de  esta  escena  pa^ 
ra  ser  completa  depende^  principalmente  de  la  pan- 
tomima de  Julio  ^  quien  debe  desaparecer  d  la 
tima  palabra  de  Ranucio,  Todos  los  Bravi  duer--' 
men^  escepto  Ugo  que  aun  resiste. ) 

TJGO.  Y  bien...  y  después? 

RAN.  (Se  levanta  y  va  d  asegurarse  de  si  duermen  to* 
dos  los  Bravi.)  Después...  cuando  ya  no  habia  mas 
cnerda  saltó. 

TJGO.  (Casi  dormido»)  Saltó!...  pero,  oye,  no  ^'has  dicho 

que  las  cuerdas  teuiau  treinta  pies? 
HAN.  Si  ,  treinta  pies. 

üGo.  Pues  entonces  tú  padre  es  un  hablador  y  jamas 

vino  aq ni. 
PvAN.  {f^oJ viéndose)  Porqué? 

XJGO.  (Durmiéndose*)  Me  refieres  cuentos  de  niilos  t 

me  duermo...  Con  que  sallo,  eh  ? 
RAN.  (Inquieto  moviéndole  con  fuerza,)  Y  porqué,  por 

qué  no  pedia  saltar  ? 

UGO.  (Esforzándose.)  Porque  esa  pared  tiene  ochenta 
pies  de  elevación.  {Cae  en  la  mesa  :  miísii.a.) 

RAN.  (Arrojando  un  grito  de  terror.)  Crán  Dios!  (Los 
Braoi  levantan  un  poco  la  cabeza  y  vuelven  d  de* 
jarla  caer;  Ranucio  corre  d  la  tronera  j  se  colo^ 
ca  de  modo  que  se  vea  la  palidez  y  agitación  de 
su  semblante.)  Julio,  no  sueltes  las  cuerdas,  ó  eres 
muerto  ! 

JUL.  (Desde  afuera.)  Mí  da(»a  que  se  me  ha  caido  me 
ha  hecho  conocer  el  peligro.*,  hay  un  abismo  bajo 
juis  pies. 
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iiAR,  (Muy  alegre.)  Sube!..  (Momento  de  atención*) 

(Desata  vivamente  su  cinto  ^  que  deberá  ser  doble, 
corre  d  Ugo,  le  desata  el  suyo  que  debe  ser  doble  tam^ 
bien  y  los  une.) 

JUL.  M'm  fuerzas  se  acaban...  Ranucio! 

RAN .  (Atando  los  dos  ceñidores.)  Dios  mío ,  Dios  mió, 

dadme  fuerza  y  valor! 
JUL.  (Con  voz  apagada.)  Ranucio..  no  pueJo  mas. 
RAPí.  (Corred  la  tronera  y  hace  deslizar  los  ceñidores: 

d  lo  largo  de  la  cuerda ,  por  medio  de  un  nudo  cor-' 

redizo .) 

Ten,  coge  esos  cintos. 
JUi.  Bien. 
RAN.  Los  tienes  ya! 
JUL.  Sí. 

RAN.  Sostente  con  una  raano«  y  con  la  otra  engancha 

el  nudo  corredizo  al  gancho  de  hierro». 
JüL  Sí...  y  ahora  con  el  auxilio  de  Dios! 

Silencio  y  interrumpido  por  el  ruido  de  una  caida; 
Banucio  cae  de  rodillas  haciendo  la  señal  de  la  cruz; 
después  levantándose  con  resolución. 
RAN.  Yo  también,  yo  también  le  seguiré!  vivo  ó  muer- 
to estaré  á  su  lado. 

(^e  arroja  por  lu  tronera ;  toda  esta  escena  se  dc" 
be  decir  con  calor,  pero  sin  gritos,  y  con  cierta  eS" 
pecie  de  misterio ,  por  causa  de  los  Bravi») 


IITX  DBt  PRIMER  CUADRO. 


SEGUNDO  CUADRO. 


El  teatro  representa  la  Abadía  de  Castro:  en  el  fondo  á 
la  derecha  ,  gran  puerta  por  donde  se  descubre  al  abrir- 
se el  interior  de  la  abadía.  Al  lado  de  esta  puerta  hay 
una  capilla  ardenle^  velada  con  cortinages  negros,  A  la 
derecha,  primer  bastidor,  se  vé  el  nicho  de  un  santo  que 
hace  frente  al  público;  á  la  izquierda,  otra  puerta  mas 
pequeña.  A  entrambos  lados  ventanas ,  por  entre  cuyos 
cristales  de  colores  penetra  la  h\z, 

ESCENA  PRIMERA. 

LA  DIRECTORA  de  la  Abadía,  una  RELIGIOSA. 

jil  levantarse  el  telón,  se  oyen  los  graves  sonidos  del  or- 
gano,  que  toca  un  concierto  fúnebre.  La  directora 
está  cerca  del  proscenio-,  llega  una  religiosa  por  la  puer^* 
ta  del fondo, 

RELiG.  ¿Me  habéis  mandado  llamar,  hermana  directora?  / 
DiREC.  Eq  nombre  de  la  soberana  abadesa..  {La  religiosa 
cae  precipitadamente  de  sus  rodillas  y  escucha  en 
la  actitud  mas  humilde,)  esta  noche^  á  las  dos,  lie» 
varéis  á  la  hermana  que  está  sola  en  esa  capilla, 
á  las  bóvedas  subterráneas  de  la  abadía |  ai  lado 
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 de  las  be"nnana5  cuya  lar^a  a^onía  estáis  cncarga- 

'^''^Sdá  de  dnaVar...  id,  y  Cios'       rilVVe  dé  la  cólera  de 

la  abadesa  soberaoa.  {la.  religiosa  sale  por  la  puer* 

ta  pequeña.) 

ESCENA  IL 


MONTALTO,  la  DIRECTORA. 


MCFT.  {muy  agitado.)  Dónde  está  la  abadesa  de  Castrot 

señora?  quieV'o'véVia!  ^  "'' 

DiREC.  Es  imposible,  señor. 

MONT.  (insistiendo.)  Q^jiero  verla,  repito.  Aunqiie  hace 
ocho  años  que  be  olvidado  que  «oy  prísicipe  de  la 
iglesia,  aunque  hace  un   mes  que   estoy  prisionero 
en  esta  abadía  y  no  me  quejo,  aun  puedo  acordar- 
^  me  de  q^jen  soy,  y  la  abadesa  debe  oírlo  de  mis 
;  iábios. 

yI>iR£C.  Monseñor  no  ignora  que  nadie  puede  ver  á  nues- 
M        tra  abadesa  soberajta,  y  qué  yo  sola  aquí  la  rempla* 

zo.  Para  qué  queréis  verla? 
'  MONTe  Para  quejárriae  de  vos! 
bíREC.  ¿De  mi? 

MONT.  De  vos,  que  bajo  diversos  pretestos,  no  me  dejáis 
ver  á  Heleu,a ,  Ga/G^iirreali;  á  H^leíia  por  quivMi  he 
soportado  et  in justb  cau t^vérló  que  se  me  impone  . # 
Helena  no  tiene  mas  ap(jyo  que  yo;  su  padre  no ^xis- 
te.  Según  ^ü^'stfñbs  odiosos  estatuios  su  madre  no 
puede  penetrar  á  verla;  yo  solo  le  resto  y  no  le 
faltaré!  iNTandad,  señora,  que  mecónduzcaa  á  don- 
de es  t  á!  < 

üTRECr  Va  es  deoíA^iado  tarde. 

Mo^'T.  Demasiado  tarde!  .  v 

DIREC.  No  habéis  oido  tocar  á  muerto? 

MoNT.  Ha  muerto!    vivamente.)  Me  engañáis? 

D1R£C«  Monseñor».,.  '  '-    '  .  --^ 

1  JttoNT.  Me  engañáis,  repito!  Mirad'-'lo  qti^  decís  señora, 
'^u.  .  no  me  obliguéis  á  hablar  mas  alto  de  lo  que  quisiera; 
^rM\     uo  me  obliqueis  á  desganar  el  velo  que  cubre  esta 


'aaaislf»ri<>sa  abááia;  Heleiia  CampirTeali!  conducid- 
'  me  á  don (í«  esté,  muerta  Ó  vivíi;  quiero  verla  al 
"  •  ■  •  iniianie.    '■  ^'  ''^  ■ 

»1REC.  Vais  á  ser  satíáfccbo. 

La  directora  conduve  d  Montalto  hacia  la  capilla^ 
Cuyas  cortinas  se  descorren'  f  dejan  ver  d  Helena 
espuesta,  según  el  uso  de  Italia,  descLibierto  el  seni" 
blante ,  en  un  lecho  de  i  espeto,  jr  rodeada  da  reli" 
glosas  (jue  oran  de  rodillas-, 
^HbíííT:  (con  un  grito  de  dolor.)  Heiefia!  íle\etrál(Ée  cubre 
él  rostro  con  tas  mquos*,  Id  directóra  se  arrodilla 
cerca  de  las  monjas.)  Triste  íKor,  batida  de  tañías 
¡borrascas,  antes  de  inclinar  tu  cabeza!  O  Oisiiii! 
Orsini!  reconozco  vuestro  odio  y  vuestra  vengan- 
za, bajo  la  máscara  del  fa/iatismo,..  ¿  Qué;  diré  á 
su  madre  ,  4  su.  madre  que  me  /a  ha  confiado? 
(Herido  una    idea    súbita,)  Y  Julio,  y  Ju- 

lio que  guiado  por  mis  consejos,  vá  á  Ibgar  ma^ 
nana....  hoy  tal  vez!...  Oh!  corramos!  aun  es  tiem-^ 
po.  iyioamenteJ)  Ese  hombre  que  be  visto  entre  los 
Braví;  le  volveré  á  ver:  tal  vez  encuentre  medio  pa-» 
ra  avisarle...  Oh!  (|ue  no  venga!  qne  no  venga!  no 
sea  yo  la  causa  de  su.  muerte,  y  d^  una  muerte  bien 
inútil  ahora!,..  Airuinense  todos  mis  proyectoS| 
SI  es  preciso,  pero  sálvese  Julio. 
Sale  apresurado  por  la  puerta  pequeña.  No  bien  ha  salí-' 
do  ,  se  levanta  la  directora  y  cesa  de  oirse  el  o'r- 
gano.  '  '  .  . 

fiiREC.  Monjas  <ie  Castro,  pronunciemos  en  silencio  las 
últimas  oraciones  ,  antes  de  a^bandonar  esta  capii|a 
y  á  la  hermana  que  no  debemos  ver  mas. 

ESCENA  III. 

JULIO   en  el  fondo ^  la  DIRECTORA  j  las  religiosas. 

JUI4  (^entrando  con  precaución  por  la  puerta  del  fondo 
con  los  vestidos  en  desorden,)  Aqui  es...  (ron  ener" 
gia.)  Mis  raieuibros  están  estropeados!.,  ensangren- 
tadas mis  manas!...  mi  vida,  mi  vida  hubiera  dasio 
por  llegar  á  este  feitio!..  (vuelve  d  oirse  el  órgano. 
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hasta  que  dice  Jnlio.)  Aqui  sola  Gran  DíosI  caan» 
?  lamente  en  esta  cajiilla  {se  oculta  detras  de  la 
estatua  del  santo,)  Que  será!...  una  ceremania  fii- 
nebiv*!...  á  i'stas  horas!  y  Helena,  si  poilrá  venir!..*, 
sí,  porque  ya  se  retiran... 

Una  monja  toma  un  apagador  y  apaga  las  luces ^ 
después  salen  las  monjas  por  la  puerta  pecpuena,  seguidas 
.de  la  directora.  El  fondo  de  la  abadía  y  el  túmulo  solo  son 
iluminados  por  los  rayos  de  la  luna ^  cuyos  azulados  res» 
plandores  penetran  por  entre  las  vidrieras  de  la  capilla^ 
y  por  una  lámpara  que  hay  colgada.  El  efecto  de  esta 
'decoración  debe  ser  muy  pintoresco, 

Aí]ui  solo!....  con  la  muerte!...  Mí  corazón  se  oprí» 
me  y  se  estremece,  á  pesar  mío!...  Pero  ya  ha  pa« 
sado  la  hora  y  Helena  no  viene,  que  puede  detenerla?. 
.  Oh!  corramos  un  velo  á  ese  cadáver  para  que  no 
'  '  la  hiera  esa  imagen  funesta...  {dá  algunos  pasos 
hacia  el  túmuloj  Dios  mió.,  rae  ha  parecido...  Oh! 
que  yen^a  Helena!;.,  que  venga  pronto!  Este  ter- 
ror es  una  ilusión,  quiero  convencerme  de  mi  lo- 
cura!... quiero...  {se  acerca  al  túmulo  y  retrocede 
lanzando  un  grito  de  horror.)  Ab!...  (vuelve  otra 
(fez  y  se  escapan  de  su  pecho  gritos  y  sollozos; 
después  contempla  el  rostro  de  Helenay  la  llama.) 
Helena!  H.'lena!  (cayendo  de  rodillas  anegado  en 
llanto*)  Muerta!  Dios  raio,  muerta!...  Helena,  yo 
te  llamaba  y  estabas  aqui!...  muerta!....  Cuando  ve- 
nía  á  arrancarte  á  tus  verdugos!...  cuando  todo 
lo  habia  arrostrado...  (levantándose  y  recorrien* 
do  el  teatro»)  O  rabia!  ahora  si  que  he  sido  vencí» 
do?.,  nada  ya!  nada  puedo  hacer  por  ella;  porque  ya 
está  en  poder  de  la  muerte!...  (con  desesperación.) 
Oh!  Dios  miol  Dios  ralo!  (cae  abrumado  de  dolor 
cerca  del  túmulo.  Música.) 
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ESCENA  IV. 

RANUCIO,  HELENA,  JULIO. 

vmm.C entrando  por  Ja  puerta  principal ,  que  cierra  ^ii 
pos  de  si.)  Esta  es  la  capilla...  {llamando.)  Julio... 
tlebia  venir  aqni...  {Julio  solloza.)  Ah  !  ahi  está! 
Julio,  respóndeme! 

jut.  (alzando  la  cabeza*)  ¿Quién  rae  llama? 

RAN.  (dirigiéndose  hacia  él.)  Yo,  Ranuciol...  (muf  tuvo 
j  en  voz  baja.)  Alli  nos  aguardan  los  coa?  pa  ñeros, 
no  lo  duJes:  acabo  de  oir  los  *;olpes  cjue  annstciaii 
su  trabaio...  y  saldrán  al  jardín  cerca  de  esta  ca- 
pilla... (Julio  solloza^)  Pero  qué  tienes?  (Towcíaí- 
dole  la  rnano.)  Estáis  dispuestos?  Y  Helena? 

JüL.  (con  un  grito  terrible»)  Helena! 

RAN.  Ha  venido? 

Jüi.   (cogiéndole  y  llevándole  al  lado  izquierdo  de  la 

tumba,)  Mírala. 
RAN.  {Santiguándose.)  IVTuerla! 

JUL.  Si,  muerta!  Ah!  Uanucio!  Raaucio!  (cae  de  rodillas 

cerca  de  Helena.) 
RAN.  Julio!  Apártate  de  ese  horrible  espectáculo;  hu« 

yamosi 

JUL.  Huye  tú  ;  yo  roe  quedo. 
RAN.  Quedarte  á  morir! 

JUL.  Sí,  á  morir  con  ella!.....  porque  la  misma  muerte 
no  podrá  separarnos,  (diciendo  estOf  la  coje  la  rua* 
no  con  fuerza;  pero  se  detiene  admirado  j  se  levan'» 
ta  con  terror*)  Ranucioí 

RAN.  ?Qué  tieiiesf 

Jüt.  (de  pie  en  la  primera  grada.)  Me  aprieta  la  mano 
con  la  suya!...  Ranucio,  ella   rae  retiene  aqui..., 

RAN.  (retrocediendo  con  cierta  r^^pecie  de  terror  supers" 
iiciosot  hasta  el  medio  del  teatro.)  ¿La  mano  de  una 
muerta? 

JUL.  (delirando  de  alegría.)  Dios  mió!  me  llama  consi« 


9» 

go  á  la  tunjbn,  ó  hacéis  vos  un  milagro  en  premio 
de  n.»i  amor? 

RAN»  (de  rodillas  cnfrenU  del  público.)  O  Dios  mío!  Es 
verdad   i\ue  no  os   he  iogado  muchas  veces...  |.ero 
jamas  persona  alguna  os  habrá  amado  tanto  como 
yo,  si  volvéis  esa  iufcÜz  joven  á  mi  hijo. 
Duran/e  esta  súplica  de  Ranucio,  Julio  se  inclina 

hacia  Helena;  y  pone  la  mano  en  el  corazón  de  Helena  que 

aun  no  ha  hecho  movimiento  alguno, 

Jül.  {gritando  con  eóplosion.)  hstá  viva!  Rauucto,  es- 
tá viva! 

RAN.  {levantándose  y  mirando  al  cielo  ^  con  reconocí» 
miento.)  A h!  cuan  'pod'eroso  sois,  Dios  mío!  y  cuáo 
bueno  para  un  pobre  soldado!  {corre  á  Helcria.)  Si, 
amigo  mío,  sí,  esta  viva! 

JÜL.  Ya  abre  los  ojos!...  (co/i  amor)  Helena!...  Helena  mía! 
mírame.. :•  que  tu  primer  mirada  sea  para  mi? 

RAN,  {ayudando  á  Helena  á  levantarse*  )  Sí,  mírala 
cual  se  levanta, 

HEL.  {volviendo  en  si.)  Cfián  grande  es  todo  lo  que  me 
rodea!  E«)ta  no  es  mi  celda..,. 

JUL.  (con  dulzura  )  Helena!  Helena! 

BEL.  Ah!  esta  voz...  {baja  los  ojos  hácia  Julio  y  le  re» 
conoce.)  Aii!  Julio!..  Julio  mió!  ,.  {cae  en  sus  brazos*) 

Jül.  (de  rodillas  y  colgados  los  brazos  d  su  cuello]  Síf 
yo  sov,  Helena,  yo  soy! 

HEL.  (coordinando  sus  id»aSy  pero  aun  con  cierta  especie 
de  somnanbulismo.)  Oti!  ya  me  acuerdo;  ese  papel 
en  que  me  habías  escrito:  ^'A  la  hí»ra  convenida,  ven- 
dré'' me  lo  h?n  sorprendido,  me  lo  han  arranca- 
do!... he  sido  enc^errada...  y  yo  suspiraba  al  peu» 
sar  que  vendrias  y  que  no  podrias  verme!....,.. 
Dtíspues  rae  han  dado  una  bebida,  on  frió  glacial 
se  ha  apoderado  de  mis  venas....  Entonces  me  ba 
parecido  que  una  mano  de  plomo  aplanaba  mi  ca* 
beza,  v...  me  he  dormido. 

tT7L.  Oh!  infartes!  infames! 

BKL.  (viendo  la  tumhi  en  que  ha  estado  echada ,  lanza  un. 
grito  de  horror ,  y  se  arroja  en  ios  brazos  de  Ju^ 
lio,  que  la  arrastra  hacia  el  proscenio ,  pálido  d» 
terror,) 
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Una  tumba!...  O  Julio ,  sálvame!*..  sálvatDe..... 
JUL.  Sí,  yo  te  salvaré,  ángel  mió,  porque  ahora  tú  eres 
mía..... 

HAN.  Híiyamos!  huyamos!  (se  dirige  d  la  puerta  princi^ 
pal.)  Por  aquí  he  entrado  yot.,  sí...  {la  conmueve^) 
PerO  está  cerradaít...  (se  ve  el  resplandor  de  varias 
antorchas  por  detras  de  las  i^idrieras  de  la  capilla*) 

HAN.  Este  luoviniiento!  esas  luces»'  Oh!  se  ha  ciado  la 
alarma! 

JUL.  (a  Helena,)  Hay  otra  salida?,.;. 

HEL.  Ailí...  allí.,  (le  ensena  la  puerta  pequeria^}  *í 

JUL.  Eálá  cerrada  también! 

HEL.  Cerrada...  Oh!  somos  perdí  dos!,,. t.  (se  oyen  bajo 
tierra  sordos  y  prolongados  golpes.) 

RAN.  (que  ha  escuchado  un  momento  por  el  nicho  del 
santo.)  No!...  estamos  libres!...  porque  es  aquí!  ois?*, 
son  nuestros  amigos  que  trabajan  en  este  lado.*..* 
y  ya  no  saldrán  á  los  jardines,  sino  aqui..  escuchad* 

JUL.  Sí...  ya  los  oigo! 

RAN.  (acercando  lu  boca  d  la  pared.)  \n\mo^  amigos, 
daos  prisa,  la  muerte  nos  amenaza. 

UNA  voz  subterránea.  Apartaos!  la  pared  está  minada,  y 
va  á  desplomarse  hácia  ese  lado...  (se  alejan  co  i 
horror-,  el  lienzo  de  la  muralla  minada  cae  es-- 
trepitüsamente  detrás  de  la  estatua.  V arios  pal* 
sanos  con  traje  de  trabn ¡adores  armados  de  picos ^ 
azadas ^  y  antorchas  se  lanzan  en  la  abadía  j  cor-* 
ren  á  donde  esta  Julio)  Venid,  venid  amibos  raiof« 

En  el  mismo  instante  penetran  por  la  puerta  prin^' 
cipal  tos  Bravi  con  la.  directora,  las  religiosas  y  Man'" 
taita;  que  se  apoderan  de  la  salida  que  acaba  de  abrirse, 

MONT.  Helena!...  viva!... 

UGO.  (con  una  pistola  en  la  mano)  Piínde  las  armas, 

Brant.hi'jfof  (e  y  dej,i  á  »\sa  roiigerl 
JüL.  (arrancando  un  iiacha  d  un  paisano»)  Quién  se 

atreverá  arrebatármela? 

Avanza  por  el  fondo  de  la  capilla  una  figura  gí- 
gantesca  cubierta  con  un  velo  negro, 

lA  ABADESA  DE  CASTRO,  Tcmerai'ios!  (las  monjaSf  los pai^» 


sanos  y  los  Bravia  caen  de  rodillas  esclamdndo,) 
La  abadesa!  la  abadesa!. t. 

La  abadesa,  agarrando  d  Helena  que  se  ha  pros- 
ternado d  sus  pies  y  haciéndola  pasar  d  su  lado  dere^ 
chOy  dice  d  Julio, 

Ven  á  arrancársela  á  la  abadesa  de  Castro! 
JüL.  (precipitándose,  )  Nada  me  arredra. 

Ugo  dispara  un  pistoletazo ;  le  hiere  en  el  brazo: 
Julio  tanza  un  grito  jr  cae  en  los  brazos  de  Ra^ 
nució* 

IIONT.  (mostrando  la  tronera  que  acaba  de  abrirse.)  Yo 
la  salvaré.*,  en  Romai  en  el  conclave. 


FIN  DEL  SEGUNDO  CVAURO: 


ACTO  QUINTO. 


£1  teatro  representa  una  sala  magnifica  que  da  al  Vaticano. 

ESCENA  PRIMERA. 

UGO,  MARIO. 

9IIARI0.  {En  ademan  de  acechar  d  alguno^  en  el  fondo 

del  teatro)  ¿Ugo? 
UGO.  {Apoyado  en  el  respaldo  de  una  silla  j  mirando  d 

la  derecha.)  Mario! 
MARIO.  Le  has  visto? 
UGO.  A  quién  ? 

MARIO.  Al  que  esperamos...  á  ese  diablo  de  Branchioforte; 
UGO.  No 

MARIO.  Qué  haces  ahí? 
TJGo.  Esperar. 

MARIO.  Qíié? 

UGO.  El  juicio  de  la  monja  de  Castro. 
MARIO.  Cuando  se  vá  á  pronunciar? 

UGO.  Hoy.  {Señala  el  primer.  basMor  de  la  derecha*)  En 
esa  sala  próxima  al  Vaficano^^i  do^ide  A<<^  1^1!^ 
nido  el  tribunal.  .  u 
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MARií>,  {Acercándose  á  mirar  por  la  puerta^)  Ah !  cuan* 

ta  geute? 

UGO.  Yo  lo  creo,  para  ver  condenar  á  una  relio:iosa. 
MARIO.  Pero  como   lia  consentido  la  Abadesa  ¿oberana 

en  entregir  á  !a  culpable? 
UGO.  Ha  tenido  que  ceder  ;  la  ha  reclamado  la  Inquisi- 

sicion. 

MARIO.  Entonces,  que  ba  ganado  en  escaparse  de  las  uñas 
de  la  abadesa? 

UGOé  Por  de  pronto  ha  ganado  tiempo...*  Y  ademas  en 
los  calabozos  de  la  Abadía  su  madre  nada  pedia 
hacer  por  ella,  al  pasu  que  aquí  con  sus  doblones 
de  España..,. 

MARIO.  Pero  dicen  que  esa  señora  no  se  mueve. 

UGO,  Nada!  una  soberbia  nMi£;rr  que  pieaderia  fuego  á 
Roma  por  su  hija!  (Señalándole  la  sala  de  la  de 
reeha.)  Allí  está,  allí  se  aíana  é  intriga  y  no  ,ce.sa 
un  instante  de  correr,  jai  una  parle,  ya  á  otra, 
pero  por  mas  que  haga  ,  la  monja  será  condenada. 

MARIO.  Eso  crees? 

UGO.  Asi  lo  <juíere  el  conde  Orsini,  nuestro  señor. 

MARIO*  (Fr'iamcnie')  EíUonces  es  asunto  concluido. 

UGO»  Esiá  furioso  por  la  negativa  que  hizo  á  su  hijo, 
(Bajando  la  voz  y  llevando  á  Mario  al  medio  de 
la  escena)  y  por  las  v^ces  que  corren  de  que  su 
partido  pierde  en  el  conclave  ,  hace  dos  días, 

MAR.  Voces  de  los  Campirreali. 

UGO.  Sí...  es  la  madre  que  no  cesa  de  intrigar  por  cuan- 
tos medios  están  á  su  alcance, 
MAR.  Pero  esa  mug**r  es  un  diablo? 
UGO.  (En  voz  baja  )  Y  el  conde  se  venga  en  la  hija. 
MARIO.  Y  en  su  amante? 

UGO.  Oh!  en  cuando  á  este  yo  creia  darle  ya  pasaporte: 
pero  tiene  el  cuerpo  muy  sutil  .,  ha  logrado  esca- 
parse y  ya  no  le  volveremos  á  agarrar. 

MABio.  Puí'de  que  si.». 

UG'^»  Cómo? 

lilARiO.  (En  voz  baja.)  Ahora  mismo  me  parece  haberle 
vhio  rondando  por  aquí..**  (Mira  d  todos  lados)  y 
si  sigues  mis  consejos  ,  haremos  muy  bien  en  pre- 


parar  miPsíros  pnnales...  porque  repito  que  vendrá 
aquí  para  libeilar  á  la  religiosa. 

UGO,  {Fríamente,)  Corno  venga,  cierro  los  ojoSo 

MARIO.  Yo  lio  te  creía  tan  tierno  de  corazón  que  llega- 
ses á  vender  á  nuestro  amo  por  una  joven  linda! 

UGO.  Ella!.,,  que  me  importa. 

MARIO.  Entonces;  qué  interés. 

ÜGO.  {En  voz  baja,)  Es  por  el  pobre  Ranucio. 

MARIO.  (Con  alegría,)  Ranucio**.»  si  ha  sido  cogido  tam- 
bién? 

ÜGO.  Pardicz!  Se  ha  sacrificado  por  librar  ¿  Branchio-» 
forte,  y  ¿  no  ser  por  mí,  los  camaradas  le  hubie- 
ran acuchillado. 

MARIO.  Y  hubieran  hecho  bien. 

UGO»  Porqué? 

MARIO.  Porque  31...  el  se  nos  introdujo  furtivamente  en 
la  Abadía. 

UGO.  (Riéndose»)  Pero  es  lícito  en  buena  guerra. 
MARIO*  Fue  vergonzoso! 

UGO.'  (Encogiéndose  de  hombros»)  Déjame  Iranqjjüo  ¿esta 
bien  hecho  hacer  fuego  á  los  amigos?...  lio  hemos 
visto  otros  muchos  qué  hacen  lo  mismo?,.,  oye:  unos 
doce  anos  hará  que  nos  hallábamos  en  el  Milanesa- 
do  cuatro  rail  condotieri^  y  fuimos  á  ofrecer  nues- 
tros servicios  ai  duque;  Visconli  solo  quería  dos 
mil,  los  otros  dos  mi)  fueron  á  alislasse  bajo  las 
banderas  del  duque  de  Florencia,  su  enemigo..,.  Pues 
bien!  esto  no  nos  impidió  ganar  perfectamente  la 
viJa.  Nos  batimos  durante  lodo  el  día  ,  con  todo 
rigor,  disputando  el  terreno  palmo  á  palmo...  nos 
rechazamos,  avanzamos,  y  reí rocedimos...  y  asi  has- 
ta ponerse  el  sol, 

MARIO.  Teiribie  batalla?...  [f'ií^^arnente*)  Y  cuantos  Kiuer- 
t  os  h  u  Lo  ? 

UGO.  Uno!.,  fué  un  caballero  que  se  sofocó  en  la  refriega. 
MARIO.  Silencio..»  alguien  vienen...  ocultémonos.  (Co* 

¿riendo  d  ügo>)  Ven   pu  s....  ven... 
ÜGO.  {Mirando  á  la  sala  dtl  iributml.)  !So  obstan If» 

hubiera  deseado  saber  si  Ranucio.»»* 
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MAaio,  Es  el  cardenal  Monlallo  que  sube  por  la  esca- 
lera principal  de  Palaciot 

UGO.  (En  el,  fondo  con  Mario.^  Este  si  que  es  un  sanio 
varo»!  que  modesto!...  el  si  que  líala  de  intrigar! 
no  se  dirá  que  ha  comprado  los  votos...  enceriado 
con  nosotros  en  la  ahadia  lodo  el  tiempo  que  ha 
durado  el  conclave!...  Si  ha  pensado  alguna  vez  en 
trono  pontificio,  ha  sido  para  rogar  á  Dios,  que 
le  cerrase  su  camino!  (P^anse  con  precaución  j  sin 
ser  vistos  por  el  cardenal.) 

ESCENA  II. 

MONTALTO  50/0,  poseído  de  la  mas  viva  agilacíon» 


Nada....  aun  no  se  nada!,.,  desde  esta  mañana..*  estoy  es«- 
perando  noticias  y...  nada  sé...  oh!  mi  corazón  late 
violentamente...   la  sangre   hierve  en   mis  venas... 

¿s¡  tue  habrá  olvidado  el  abad  Guerra?  {Rejlexio-» 
nando.)  Ya  era  tiempo  de  llegar...  los  Orsini  ohte- 
niau  la  mayoria...  pero  gracias  á  la  actividad  de  la 
condesa  ha  cambiado  la  snerte.  (Se  ayer*  gritos  en 
la  plaza.  Monialto  se  dirige  á  la  ventana  que  hay 
en  el  segundo  bastidor  de  la  izquierda  y  adonde  se 
Sutje  por  dos  gradas,)  El  pueblo  permanece  aun  en 
la  plaza...  esperando  con  tan  la  i  m  paciencia  como  yo 
el  resultado  del  nuevo  escrutinio....  (jéparece  en  el 
fondo  un  hombre  ,  como  si  buscase  á  alguno.  Se~ 
nalándo  Montalto  á  la  derecha.)  El  tribunal  del 
Santo  Oficio  va  á  pronunciar  muy  pronto  la  Senten- 
cia de  Ht'lena,  v  solo  un  milagro  puede  salvarla!... 
(Con  explosión.)  Secundadme,  Dios  mió!  vos  sabéis 
que  yo  solo  anhelo  la  ruina  del  mal  y  la  gloria  de 
mi  patria.  (  Fien  do  al  desconocido  y  mirándole 
con  desconfianza.)  Quien  seiá  este  hombre? 


ESCENA  111. 

MONTALTO,  un  DESCONOCIDO  embozado  en  su  capa 
j  cubierta  la  cabeza  con  un  gran  sombrero. 

©ESCt  (Viendo  á  Montallo  se  adelanta  con  misterio,  le 
presenta  un  billete  y  le  dice  en  voz  baja.)  Dios  y 
paciencia! 

VLom*  (Vivamente  con  regocijo*)  El  saiilo  y  seña  del 
abad  Guei  ral...  (toma  la  esquela  j  lee.)  **Nada  se 
»ha  decido  aun;  dos  votos  que  se  obstinan  en  per- 
vmanecer  á  favor  de  los  Oisini,  impiden  que  baya 
»  mayoría  y  que  se  finalice  el  conclave!...'^  {Bepre-- 
sentando  Aparte.)  Oii!  ellos  li  iuntarán!..,  f'Zíe.) 
^^Voy  á  intentar  dividirlos,  peio  tengo  poca  es« 
»peranza  de  lof^rarlo.  En  lodo  caso,  si  truni'an  los 
»Orsini,  un  cañonazo  disparado  en  el  castillo  de 
»San  Affuslin,  según  costumbre,  os  lo  avisará...  pero 
»si  triunfamos  nosotrosi  eo  lugar  de  uno,  veinte  ca- 
li» ñonazos  anunciarán  nuestra  victoria'^...  {Con  la 
mayor  agitación,)  Dios  mió,  qué  haré?...  (  El  des* 
conocido  permanece  inmóvil ;  se  oje  repentinamente 
un  prolongado  grito  de  dolor  en  la  sala  de  la  dc^ 
recha  )  Qué  grito  es  ese?...  es  la  voz  de  la  conde- 
sa!... gran  DiOs!...  habrán  pronunciado  la  sentencia? 

ESCENA  IV. 


MONTALTO,  el  DESCONOCIDO,  la  CONDESA. 

íCOND.^  (En  lo  interior.  )  Mi  bija  !...  bija  n  iaí...  (  Entra 
pálida  y  delirante  j  viendo  a  Montallo,  dice.  )  Oh! 
Monseñor;  volvedme  á  mi  hija,  ha  sido  condena- 
da!...  condenada!...  {Movimiento j  agitorinn  del  des-» 
conocido  y  que  ha  quedado  inmóvil^  cerca  de  la  vtn^ 
tana.) 

MONT.  Consolaos,  señora,  consolaos. 

coND.^  Va  á  perecer y  vos  sois  quien  la  habéis  coa- 
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ducido  á  la  muerte?,, .  y  sois  vos  el  que  la  ha  de- 
nunciado al  tribunal  del  sanio  oficio.'.i. 

MONT,  Era  el  único  aii*dio  que  habia  de  librarla  de  la 
venganza  de  la  abadesa  de  Castro! 

COND.^  Pt^io  vos  la  babeis  entregado  á  jueces  mas  iio pla- 
cables. 

MONT.  Aun  no  se  ha  perdido  todo  ,  señora,  aun  no  se  ha 
perdido  todo,  hasta  la  ejecución  de  la  sentencia  te- 
nemos Ires  dias,  y  en  este  término  el  conclave... 

COND,*  (CofJ  vehemencia,)  Y  que  me  importan  el  concla- 
ve y  toda:  vuestras  intrigas?...  yo  solo  quiero  ra¡ 
hija...  mi  amada  hija....  vos  me  habéis  prometido 
volvérmela  y  fiada  en  estas  promesas,  he  hecho 
cuanto  habéis  querido:  poned  en  juego  á  vuestra 
familia,  me  habéis  dicho,  intrigad,  suplicad,  ame- 
uazad,  y  la  salvamos!...  Intrigas,  íupücas  y  ame- 
liazas,  nada  he  dejado  por  empU'ar;  no  me  ha  ar- 
redrado el  romper  con  los  Orsini  que  la  persiguen 
hoy  con  su  venganza;  os  he  dado  mi  crédito,  os  he 
dado  mis  tesoros!...  y  os  hubiera  dado  nsi  misma 
sangre  y  si  me  la  h«ibieseis  pedido,  porque  deciais 
que  todo  era  para  mi  hija...  porque  me  habiais  pro- 
metido volvérmela...  y  lo  jurasteis  por  Dios  vivo, 

MONT.  {Duraníe  este  discurso^  ha  reflexionado,  como  un 
hombre  que  combina  un  vían.  )  Ah  !  si  pudierais 
oirme!...  si  quisierais  secundarme  aua.,. 

COTíD.^  Ohl  hablad,  hablad.... 

MONTí  {Cogiéndola  del  brazo.)  Solo  puede  salvar  á  vues- 
tra hija  el  nombramiento  del  Santo  Padre;,  pero 
esta  elección  depende  de  dos  votos!...  dos  votos 
que  se  obstinan  en  permanecer  adictos  á  los  Or- 
sini... dos  votos  que  vos  podfis  quif arles...  Mediéis 
V  Alejandrini,  ambos  unidos  á  vuestra  familia, 

COND.^  Y  que  es  necesario  fíacer? 

MONT.  (  Hfflcxionando.  )  Ab!  es  necesario  mucho  OfO| 
mucho  oro... 

COND.^  (Co/i  exallacion.)  Lo  tendréis,  Monseñor,  lo  t¿n- 

dieis;  mi  f»)rtuna  uniera  para  salvar  á  mi  Inja! 
MONT.  (Siempre  rnediiando^  síti  mirar  á  la  Coituena,)  Pero 


cslo  no  basta*...  Seria  preciso,  porque  el  tiernp^ 
urge,  seria  preciso  apremiar  también  (^Colérico.) 
Esos  cardenales  que  no  quieren  concitiir.*. •  seria  ne* 
cesario  hallar  un  mcílio  de  hacer  leniiiíiar  el  con- 
clave. (Animándose.)  E\  pueblo  sufre  con  esta  len- 
titud, murmura  contra  el  interregno....  y  seria 
preciso  que  un  hombre  de  toda  confianza....  (El 
desconocido  escucha  con  atención*)  inteligente,  ani- 
moso, que  se  raezclase  entre  las  masas,  que  supiese 
atraérselas,  y  sublevarlas....  y  arrastrar  el  movi- 
miento popular  de  que  necesitamos 

DESC.  {Ajercdndose  resueltamente.)  Ese  hombre  seré  jo. 

MONT.  Tú  1 

COND.*  {Conmovida.)  Y  quién  es  ese  hombre  á  quien 
vamos  á  confiar  la  suerte  de  mi  hija? 

BESC.  (No  atreviéndose  á  des':ubrirse.)  Este  hombre^ 
señora  ,  es  un  hombre  cuyo  interés  en  la  partida 
que  vamos  á  jugar  es  laii  grande  como  el  vuestro, 

MONT.  Esa  voz  ! 

DESC.  Porque  si  vos  queréis  salvar  á  vuestra  hi^a,  (des* 
pues  de  haber  mirado  á  'todos  lados.)  yo  quiero 
salvar  á  mi  esposa.  (Se  descubre.) 

COND.*  Julio! 

MONT.  (Con  un  movimiento  marcado  de  alegria^  apar" 
^^)Ah! 

JÜL.  Habei*  creido  que  al  huir  quería  proteger  mi  vi- 
da ?  ..  no;  cuando  me  he  valido  del  carino  de  Ra- 
nncio  ha  sido  ]»or  salvar  á  entrambos...  yo  he  que- 
rido conservar  á  Helena  un  brazo  para  el  día  del 
peligro,  un  apoyo  que  la  sostuviese  cuando  todo  el 
mundo  la  faltara. 

COND,*  Ah  !  bendito  seáis,  valiente  joven! 

JUL.  (Bajando  la  voz  )  He  reunido  á  los  paisanos,.,  á 
ios  Traíisteverinos  ;  esta  noche  han  íijíiado  eti 
Roma  por  diferentes  puertas;  todos  me  son  adic- 
tos ;  todos  están  armados;  todos  han  jurado  perc* 
cer  ó  salvar  á  Httena  y  á  Ranucio. 

MONT.  (Llevándolos  hácia  el  proscenio.)  Oh  !  ahora  si 
que  debemos  esperarlo  lodo,  señora!...  (I^uj  vivo») 
Julio I  corred  á  reunir  á  vuestros  aojfgos  eii  la 
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plaza;  que  pidan  á  gritos  el  fin  del  conclave.  Vos 
señora  volad  al  lado  del  abad  Guerra  ^  podéis  fia- 
ros de  él. 

COND.^  (Con  alegría*)  Sí,  tnonseñor* 

MONT.  Enlrej»adle  vuestros  tesoros,  vuestros  valores,  todo 

el  .dinero  en  fin  de  que  podáis  disponer**,  el  lo 

empleará  bien* 
COND.^  Bien  ,  ntoiisenor... 
MONT.  Me  habéis  entendido? 

COND.^  E*  preciso  vencer  á  los  Orsini  en  el  conclave. 
Jüt.  E>  necesario  armar  á  nuestros  amigos* 
CONO.*  Para  salvar  á  mi  hija. 
jüL.  Para  librar  á  Helena. 

COND.*  A  Dios,  monseñor...  á  Dios  Julio;  {Con  efusión,) 

a  Dios  ,  hi jo   mío  ! 
JULt  (Arrojándose  en  sus  brazos.)  Madre  mía  ,  madre 

mía  ,  vuestra  hija  será  libre,  ó  yo  habré  dejado  de 

existir ! 

Salen  ambos ,  Julio  por  la  izquierda  y  H  ELENA  por 
la  derecha, 

ESCENA 

MONTALTO»  solo. 

Y  si  triunfaran  ellos  !  ah  !  entonces  el  anciano  sabrá 
declararlo  todo,  y  renunciará  á  sus  planes  de  am- 
bición, mas  bien  que  permitir  que  perezca  una  jo- 
ven. (Con  altii>ez.)  Pero  antes  apelemos  á  este  me- 
dio Aupremo ,  es  necesario  intentar  la  victoria: 
siempre  hay  tiempo  para  morir. 
F'uelve  d  tomar  sus  ademanes  de  anciano.  Duran^ 
te  todo  este  acto  el  actor  debe  inclinarse  cuanto  pueda. 

ESCENA  VI. 

MONTALTO,  el  GOBERNADOR  <íe  «orna. 

GOB   Monseñor,  de  parte  del  santo  oücio. 

MONT.  (Con  calma»)  Que  hay ,  señor  gabernador  ? 


60B.  El  acusado  Ranucío  ;  pide  hablar  á  Monseñor... 
MONT.  {Mu/  conmovido.'^  A  mí  ? 
GOB.  A  vos  mismo* 
MONT.  Y  por  qué  ? 
GOB.  Lo  ignoramos* 

MONT.  C Después  de  una  pausa*)  Que  venga.  (  Sale  el 
Gobernador,)  Qué  me  querrá  ? 

(Entra  Ranucio  pálido  y  quebrantado  andando  con 
í      dificultad  y  sostenido  por  dos  esbirros  que  le  con* 
ducen  hasta  un  soja  ) 

Qué  horrible  palidez!**,  será  que  ya  el  temer  de 
la  muerte  f 

^AN.  (Jpofdndose  en  el  respaldo  del  sofd;  al  geje  de 
los  esbirros. ) 

Ya  sabéis  que  podéis  estar  seguros  de  que  n^o  me 
fugaré:  y  asi  dejadme  solo  un  momento  con  Mon« 
señor. 

^  El  geJe  de  los  esbirros  se  retira  al  fondo  con  los 
demás  y  se  pasea  por  la  galería :  debe  dejarse  ver  de 
DBz  en  cuando, 

ESCENA  VIL 

MONTALTO,  RANUCIO,  Vos  esbirros  ^  en  el  fondo 
de  la  galería, 

RAN*  (Apoyado  en  el  respaldo  del  sofd  ^  aparte,)  Ya 

estamos  solos  los  dos. 
MONT.  {fríamente.)  Hablad  ,  ¿  que  queréis  ? 
RAN.  (Con  pausa.)  Monseñor  me  reconoce  ? 
MONT.  Sois  Ranucio. 

RAN.  Monseñor  sabe  que  he  sido  condenado  ? 
MONT*  Acaban  de  decírmelo* 

RAN.  A  una  muerte  algo  complicada...  pero  esto  no  e* 
del  caso.  Monseñor  sabe  también  que  acaba  de  des* 
cubrirse  otro  personage  complicado  en  el  ataque 
del  convento? 

MONT.  (Admirado,)  Cómo! 

RAN.  Por  un  billete  que  tuve  la  impiudencia  de  conser* 
var  en  mi  poder. 
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MONT.  {fríamente,)  Y  ese  billete? 

RAN.  Esiá  firmaílo  por  el  padr?  Anselmo. 

WONT.  [Después  de  un  ligero  movimienio.)  Y  quí^n  es 

el  pad  t  e  Aji.selrtío  ? 
RAN.  (Examinándole»)  He  aquí  lo  que  se  quisiera  saber 

y   lo  que  no  se  sabe.  {Ligero  movimiento  de  Mon^ 

tallo.)  Pero  yo  lo  sé. 

IVIOLT.    Vos  ! 

RAN.  Y  VOS  coníesareis,  monseñor,  que  por  rescatar  una 
vida  á  'la  cual  siempre  se  tiene  alguna  afición 
{Apoyándose  en  esta  palabra.)  se  siente  una  fuer- 
te lealacio.n  Je  entregarle,  {En  voz  bajii*)  sobre  to- 
do cuando  se  le  tiene  tan  pióxInTiO. 

MONT.  {Después  de  ui  pausa  )  Esplicaos. 

RAN.  Aun  ni>  os  parece  bastante  claro  lo  que  digo? 

MONT.  Sospecháis  acaso  ?, 

RAN.  (resueltamente.)  Que  sois  vo« ,  Monseñor. 

MONT.  {Sonriéndose  sin  mostrar  la  mas  ligera  emoción,^ 

Yo  I  hé  aquí  una  idea  que  soío  á  vos  os  ha  ocur- 

riíio. 

RAií.  {f^i 'jámente,)  Eso  consiste  en  que  nadie  tenía  tan- 
to interés  en  encontrarla  como  yo  !  La  primera 
vez  qíie  oí  el  nombre  del  padte  Anselmo,  fué  de 
vuestra  boca  ;  cuando  se  presentó  para  unir  á  Ju- 
lio V  á  H  iena  solo  vos  podíais  saber  que  estaban 
reunidos  los  dos  amantes:  esos  socorros  prodiga- 
dos en  nuestros  vlages,  dorante  nuestro  destierro; 
esos  avisos  misteriosos  y  anónimos,  el  último  de  los 
cuales  lo  recibimos  á  naesíra  l.'egada  á  Italia,  eran 
lazos  que  se  nos  tendían;  to  lo  esto  viene  de  la  misma 
mano.  E<i  fin  ese  billete  qv.e  me  han  encontrado, 
Jo  arrojasteis  vos  también  por  la  ventana  del 
cuerpo  de  gfiardia  ¿e  los  Bravi.  {Negativas  de 
Montnlto.  )  Vos  sois  ;  porqtie  vos  queríais  salir 
de  la  Abadía.  {Montnlto  tose  y  se  encorva  mas.) 
Oh!  vos  vais  i  decirme  que  el  padre  Anselmo 
era  recto  y  buen  mozo,  y  que  vos  os  bailáis 
encorvado  por  la  edad  y  los  atabaques  ;  que  su 
voz  era  firme  y  la  vuestra  débil  y  tembíona... 
todo  esto  es  verdad  ,  como  lo  es  que  hay  aqaí  un 
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misterio  que  do  puedo  adivinar  y  (^observando  d 
Montallo  que  permanece  impasible)  que  Ja  Inqui- 
sición io  aclarará  mejor  que  yo...  Finalmente; 
sois  una  alcoa  condenada  de  los  Cam pirrea li,  sois 
un  ángel  celestial  i  disfrazado».,  en  figura  de  hom* 
bre  ?  que  éís  perdernos  ó  queréis  salvarnos  ?  yo  no 
soy  tan  perspicaz  que  pueda  dístin$»uir  entre  estos 
estremos  (Con  fuerza,)  pero  io  que  yo  sé  ,  lo  que 
siento  y  de  que  estoy  entesameote  convencido  ,  es 
que  vos  sois  el  padre  Anselmo,  y  con  la  cabeza 
bajo  el  hacha  del  verdugo  y  con  la  mano  en  el 
Cristo,  juraria...  I Silencio») 

MONT.  {Que  durante  este  párrafo  ha  permanecido  impa* 
sible  ,  volviéndose  hacia  él  con  sangre  fria,)  Y  si 
por  ese  juramento  lo  perdieseis  lodo? 

RAN.  Entonces,  iMonseñor  ;  suspendo  el  juicio;  pero  es 
necesario  que  sepa  yo  porqué  he  de  caUar.  Parece 
que  tenéis  un  grande  inteiés  en  que  no  se  desgarre 
el  velo  qufi  os  encubre  ? 

MONT.  {Acercándose  á  él  j  después  de  haber  mirado  á 
su  alrededor,)  Oh  !  si,  un  interés  poderoso,  sa« 
grado  !  una  santa  venganza  que  sigo  hace  catorce 
años!  pero  antes  de  todo,  hay  que  salvar  dos  ino* 
ceníes  y  yo  no  puedo  hacerlo  ,  Ranucio  ,  sino  bajo 
una  condición  ;  y  es  r,ue  se  me  guardará  el  secre- 
to por  el  término  de  dos  dias. 

RAN»  {Con  viveza.)  Y  quienes  son  esos  inocentes? 

jwoNT.  {Id)  Julio  y  Helena. 

RAN.  ( Id.)  Y  necesi4ais  dos  dias  ? 

HONT.  (Id.)  Dos  dias. 

RAN.  {Con  fuego*)  Queréis  salvarles? 

AioNT.  {Id  )  Lo  juro  y  vas  á  ver  si  puedo  violar  mí  jura* 
mentó.  ( t'cr/i/Mtíg^a.)  Ese  Pereiti  ,  tu  hermano  de 
armas,  á  cuyo  hijo  amas  tanto,  porque  amabas 
á  su  padre:  ese  Peretli  en  fin,  vilmente  asesi- 
nado por  los  Orsini..» 

RAN.  Qué? 

MO.NT.  Ese  Perelti  era  mi  hermano  ! 

RAKi  {Levantándose.)  Vuestro  hermano !  (/^we/yr  a  rat'r 
en  la  silla  contemplando  con  silenciosa  alegrim 
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d  Montalto,  que  le  hace  senas  para  que  calle.) 
Oh  !  ahora  ya  os  creo!...  ahora  que  os  entiendo 
ya  no  necesito  de  otra  seguridad  en  el  mundo. .1 
vos  los  salvaréis.  {A  los  guardias*)  Ya  podéis  lle- 
varme. 
MONT.  A  donde  ? 

RAN.  {Que  se  ha  levantado^  vuelve  d  caer  en  la  silla^ 
stparundo  su  capa  que  deja  ver  sus  piernas  cu-* 
biertas  de  lienzos  ensangrentados*)  A  la  lorluraj: 

MONT.  A  la  tortura,  gran  Dios! 

RAN.  {Sonriéndose  y  bajando  la  voz*)  Quieren  &aber 
quien  es  el  padre  Anselmo. 

MONT.  Ah  í  no  iréis...  antes  lo  revelaré  todo. 

RAN.  {Detenicniole».)  Y  quién  salvará  á  JíjIIo  y  á  Re- 
lena ?  (Rumor  en  la  plaza.)  Qué  tumulto  es  ese? 
{Montalto  vd  d  la  ventana.) 

GRITOS.  {En  lo  esterlór.)  Ya  no  mas  interregno  ,  el  fin 
del  conclave? 

MONT*  {Mirando  por  la  ventana,)  Es  Julio  ^  J^ulio  á  la 
cabeza  del  pueblo ! 

RAN.  Julio  !  Ob!  ya  sabia  yo  que  no  nos  aband&n&ris^t 

ESCENA  Vil!. 

RANUCIO  sentado,  LA  CONDESA,  MONTALTO. 

COND.  (Fuera  de  s\  y  con  la  desesperación  de  una  ma'^ 
dre.)  Oh!  monseñor,  monseñor  ,  socorred  la!  {L¡o^ 
randa.)  Ya  he  cumplido  mi  promesa,  y  vos  me 
habéis  engañado  indignamente  !..•  Oh  !  ved  á  mi 
hija  !  la  conducen  al  suplicio....  Oh  mon  eñor 
piedad,  piedad  por  mi  hija.  {Cae  casi  desmayada 
á  los  pies  de  Montalto .) 

MONT.  Levantaos,  señora  ,  levantaos.) 


1 1 . 


ESCENA  IX, 

EL  GOBERDADOR,  sale  el  primero  ^  después  HELE- 
NA en  trage  de  rea  y  sostenida  por  un  franciscano^ 
enmcdio  de  los  esbirros^  MOKTALTO  ,  LA  CONDESA. 

MONT.  {Dirigiéndose  al  gobernador^)  Señor  gobernador 
de  Roma  ^  qiié^  significa  esto?,.,  porqué  se  adelan- 
ta la  ejecución  de  la  sentencia? 
€0B.  Monseñor,  el  pueblo  acaba  de  sublevarse^  {se  oyen 
gritos  del  pueblo  que  se  aumentan  cada  vez  mas.) 
Los  ois? 

MONT.  ( Aparte.)  Gran  Dios!  y  be  sido  yo!.. 
GO».  Ameitaza  al  conclave...  amenaza  robar  á  los  culpa- 
bles de  Castro!,.,  y  el  santo  oficio  ba  resuelto  ade<* 
lanlar  la  ejecución... 
MONT.  {insistiendo.)  Pero  esta  medida?t,. 
GOB.  Es  necesaria  para  evitar  mayx)res  esccsos;  la  salud 
del  «stado  es  antes  que  lodo! 

Se  oyen  gritos  mas  furiosos.  El  pueblo  armado  con  pa^ 
los  y  hachas  penetra  en  tropel  en  el  teatro  con 
Julio  d  la  cabeza.  Se  distingue  entre  el  pueblo  d  los 
iransteverinos,  armados  de  puñales, 

JüL»  {animándolas.)  Seguidme,  amigos  míos,  seguidme, 
arranquémosla  á  sus  verdugos!...:  arranquémosla  á 
los  Orsini! 

TODOS,  {con  gritos  de  rabia)  Mueran  los  Orsini.«..« 
mueran! ! 

GOBERK»  {sacando SU  espada.)G\x2íY¿\2í^y  cumplid  con  vues» 
tro  deber!  {Los  guardias  apuntan  al  pueblo  con 
sus  arcabuces.  Señores  aliados  de  los  Orsini  ^  sa^* 
can  las  espadas.*.  Va  á  empeñarse  la  pelea,') 
MONT.  Deteneos!....  tengo  que  revelar  un  secreto! 

Todo  el  mundo  se  adelanta  con  curiosidad  para  oir  lo  que 
va  d  decir  Monialto,  Se  oye  un  cañonazo.  Silencio, 

GOB.  Ya  está  elegido  el  Papa,  {movimiento  de  gozo  ge» 
neral,) 
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MONT.  {aparte  y  con  la  mayor  ansiedad^)  Ahí  mi  desti- 
no S8  cumplió....  apenas  puedo  respirar! 

Segundo  cañonazo  ^  siguen  oyéndose  hasta  el  fin  del  dra^ 
rna.  Todo  el  mundo  manifiesta  su  admiración, 

GOB,  (admirado  dios  demás  caballeros.)  Qüé  (luiere  ¿t* 
cir  este  segundo  cañonazo? 

MOKT.  {enderezándose  en  toda  su  estatura,  y  con  voz 
fuerte  y  vibradora.)  Quiere  decir  que  ya  no  es  ne- 
cesario fingir  mas.  {arrojando  la  muleta^)  que 
ya  puedo  arrojar  la  aaáscara  con  que  he  tenido  que 
disfrazarme  por  tanto  tiempo!  quiere  decir!...  (¿i  los 
caballeros  que  retroceden  admirados.  )  que  de 
hoy  en  mas  tiene  Roma  un  soberano  que  sa- 
brá destruir  todas  las  guaridas  del  crimen,  lo- 
dos los  asilos  de  los  Bravi  y  de  los  asesinos!  {con 
intención.)  ora  se  llamen  palacio  Orfeini  ,  ó  abadía 
de  Castro!...  (con  solemnidad  y  grandeza.)  que  sa- 
brá volver  á  la  justicia  y  á  la  rele^iion  toda  su  dig-* 
iiidad...  {con  efusión  á  Julio  que  está  á  su  izquier-^ 
da)  y  quiere  decir,  en  fin;  hijo  de  Perelti,  »|ue  tu 
eres  el  hijo  de  mi  hermano! 

jui.  Yo! 

TODOS.  Su  hermano! 

MoNT.  (á  Helena  que  está  aun  en  medio  de  los  guárdias.) 
Qué  vos,  Helena  Campirreali,  que  ambos  sois  li-? 
bres.  (alzando  la  voz  y  dirigiéndose  al  pueblo,) 
Porque  ambos  están  puros  de  todo  crimen,  y  vues- 
tros votos,  Helena,  eran  nulos!  {movimiento.)  Yo  lo 
sé,  yo,  que  os  uni  al  pie  del  altar.  (Helena  y  Julio 
se  prosternan,  A  Julio^  levantándole.)  Venid  á  mis 
brazos,  á  mis  brazos! 

RAn.  (asombrado  de  la  súbita  metamorfosis  de  Móntala 
tO.J  Hs  aqui  un  milagro  del  padre  Aíiselmo  (enju" 
gando  una  lágrima.)  Mi  pobre  Peretti  ..  lá  que  con- 
templas esto  desde  alÜ  arriba  que  gozoso  debes  estar? 

MONT.  (tom^nit}  d  Helena  de  la  mano  y  entregando'* 
ladsu  mrdre.)  Yo  os  había  prometido  volvérosla. 

HEL.  Madre  mia!  (se  arroja  en  los  brazos  de  su  madre 
que  la  cubre*  de  besos;  dispues  se  vuelve  hacia 
Julio.)  Julio!...  Julio  raiol 
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MONT.  Y  tú  bravo  soldado  de  Lepanto;  que  puedo  hacer 

por  tí?...  que  quieres  que  te  dé?  (^sileririo,) 
RANt  Vuestra  muleta,  padre  Auselmo*.**  Porque  ahf>ra 

la  necesito  mas  que  vos. 
€0B.  (después  de  haber  escuchado  á  un  oficial  que  en-» 

ira  y  le  habla  en  voz  baja^  se  adelanta  ccn  respeto,'^ 

¿Qué  nombre  tomará  su  santidad? 
MONT.  (con  voz  sonora.)  Sixto  Quinto!... 

j[l  decir  esta  palabra  miigeres ,  niiíos  y  ancianos  caen 
de  rodillas;  el  s^obernador,  la  condesa^  Julio,  fíelc" 
na,  y  los  guardias  se  inclinan  con  respeto;  los  tranS" 
teverinos  subidos  d  las  gradas  elevan  sus  sombreros 
adornados  con  cintas  ,  prorrumpiendo  en  prolonga^' 
dos  y  gozosos  gritos  de  Viva!  viva! 


FIN. 


